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PRESENTACIÓN

Para el Departamento Administrativo de Planeación Distrital (Dapd) es muy grato someter a consideración de la

opinión pública los resultado del estudio realizado por el Centro de Investigaciones para el Desarrollo (CID) de la

Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional.  Quiero destacar algunos aspectos del trabajo que me

parecen relevantes y que responden a los propósitos que tuvo el Dapd cuando contrató la investigación.

El estudio reúne de manera sistemática y ordenada los datos existentes sobre las condiciones de vida en Bogotá.  La

compilación de series anuales cubre el período 1990-2003.  Gracias a que las cifras están desagregadas a nivel de

localidad, es posible conocer la posición relativa de cada una a lo largo del tiempo.  Ahora el Distrito cuenta con una

información sobre indicadores sociales muy completa.  La metodología homogénea que se utilizó permite hacer

comparaciones interanuales consistentes.

De las series disponibles se deriva una línea de base que sirve para realizar evaluaciones futuras y, sobre todo, es el

punto de partida para que la política social se plantee nuevos desafíos.  La investigación muestra que aunque Bogotá

tiene niveles de vida superiores al resto de las regiones del país, los niveles de pobreza (medida por LP) y de desigualdad

no se han modificado en los últimos 14 años.  El aumento de los ingresos de la población es un reto que esta

administración ha asumido y por ello le ha dado tanta importancia a la transformación de los aspectos estructurales

(empleo, competitividad regional, productividad, lucha contra el hambre, etc.) que inciden en la capacidad de compra

de los hogares.

Las transferencias han sido muy positivas y Bogotá ha hecho un buen uso de ellas.  La estabilidad financiera del

Distrito se consolida y la cobertura de los servicios domiciliarios aumenta.  La administración adecuada de las

transferencias se refleja en la reducción de la pobreza medida por el índice de necesidades básicas (NBI) y el aumento

de los puntajes del índice de condiciones de vida (ICV).  Los problemas financieros de la Nación se han atenuado

gracias al esfuerzo realizado por Bogotá.  No es conveniente que prospere la idea de reducir las transferencias.

Además, debería permitirse que Bogotá tuviera una mayor discrecionalidad en el manejo de los tributos y del gasto.

El estudio del CID pone en evidencia el enorme peso que tienen las políticas nacionales.  Las administraciones

locales están muy amarradas a las decisiones del centro.  Esta dependencia no tiene sentido en el caso de una gran

ciudad como Bogotá.  Además de permitir un manejo más autónomo de los recursos, la descentralización debe

mirarse desde la perspectiva del desarrollo regional.  En los análisis sobre las posibilidades de la descentralización

no se han incorporado los aportes de la geografía económica.  La consolidación de las interacciones entre la ciudad

y la región favorecen dinámicas endógenas virtuosas.  La investigación del CID enuncia las limitaciones de la

descentralización que pone el énfasis en lo fiscal e invita a pensar en el desarrollo regional.  Incluso, podría afirmarse

que para mejorar el nivel de ingresos, es indispensable incentivar el desarrollo regional.

El CID observa que las administraciones de Bogotá han garantizado la continuidad de los programas estratégicos.

La estabilidad es conveniente si se traduce en un mejoramiento de la calidad de vida de las personas.  La continuidad

que han mantenido los gobiernos de Bogotá no ha sido suficiente para mejorar de manera significativa el bien-estar

de la población.  Las políticas sociales deben ser más agresivas.  Y, sobre todo, deben hacen parte de un proceso que

lleve a transformaciones estructurales.  Los programas sociales que se llevan a cabo por fuera de una política de

pleno empleo y de mejoramiento de la productividad, terminan siendo soluciones de corto plazo.  Las redes de

protección social no resuelven los problemas estructurales.  Si el gobierno central insiste en consolidar programas

sociales paliativos, Bogotá debe dar el primer paso e impulsar programas en los que el mercado interno, la demanda

agregada y la generación de empleo se articulen a políticas buscan aumentar la productividad y la competitividad de

las empresas de la región.

La discusión de estos temas tiene sentido si se traduce en programas que favorezcan el bien-estar de todos.  Sin duda,

este libro proporciona argumentos muy interesantes para alimentar el debate.

 Carmenza Saldías Barreneche



INTRODUCCIÓN

El Centro de Investigación para el Desarrollo (CID) realizó para el Departamento Administrativo de

Planeación Distrital (Dapd) una evaluación de las principales variables que informan sobre el desa-

rrollo social de Bogotá desde 1990.  Destacamos la evolución de la estructura de la población, el

producto, el empleo, el ingreso, la pobreza, el índice de condiciones de vida, la educación, la seguri-

dad social, el espacio, el transporte público, la cultura ciudadana.

El panorama general que ofrecen las series (1990-2003) se presta a interpretaciones diversas.  No

sabemos si la balanza finalmente se inclina hacia el lado de los aspectos positivos (disminuye la

incidencia de la pobreza por necesidades básicas insatisfechas -NBI-, mejora el índice de condicio-

nes de vida -ICV-), o de los negativos (aumenta la incidencia de la pobreza medida por línea de

pobreza -LP-, no hay avances en la distribución del ingreso).  Nos encontramos con un caso típico de

ordenamientos incompletos.  Los criterios para preferir un indicador a otro siempre pueden ponerse

en tela de juicio.  Y en caso de que hubiera acuerdo sobre el indicador más adecuado, continuarían

las dificultades porque el espacio informativo asociado al indicador no es monista.  Así que el mensa-

je normativo siempre es ambiguo.

La incompletitud del indicador disminuye si el análisis se sesga en alguna dirección.  Esta forma de

proceder reduce el marco de análisis pero facilita los ordenamientos.  El ingreso y las necesidades

básicas son dos formas de aproximación.  Ambas son limitadas porque no ofrecen toda la informa-

ción.  Se trata, entonces, de lecturas parciales.  Desde la óptica de los ingresos, la mayor incidencia

de la pobreza por LP tiene que ver con el aumento del desempleo, la disminución del PIB per cápita

y la caída de los salarios.  Estos resultados son suficientemente contundentes para afirmar que el

panorama social de Bogotá no está mejorando.  La dinámica que ha seguido la concentración tampo-

co es positiva.  Bogotá está mal.  Pero cuando el punto de mira ya no es el ingreso, los ordenamientos

cambian.  Y si la nueva variable de referencia es la satisfacción de las necesidades básicas (NBI),

Bogotá sí ha mejorado.  A esta conclusión también se llega observado lo que ha sucedido con el ICV.

El lector emitirá su propio juicio.

Ponemos en evidencia la dificultad para precisar los márgenes de discrecionalidad de cada una de

las alcaldías.  Aunque las intenciones de las administraciones son distintas, los resultados muestran

que hay una línea de continuidad sorprendente.  Las grandes tendencias se mantienen.  Nuestra

explicación gira en torno a dos grandes hipótesis.  La primera es la sobredeterminación de las polí-

ticas nacionales.  Y la segunda es el acuerdo de las administraciones en los planes de mediano plazo.

La confluencia de políticas ha permitido que el nivel de vida de Bogotá sea superior al del resto del

país.

Hemos creado series continuas, desagregadas a nivel de cada localidad.  Sin duda, este es uno de los

logros más significativos de la investigación.  La información sirve de línea de base para estudios

posteriores y, sobre todo, es un instrumento muy útil para el desarrollo de la gestión pública.

Agradecemos el apoyo de Carmenza Saldías, directora del Dapd.  También expresamos nuestra gra-

titud a Rafael Henao y a Gerardo Camacho, por su entusiasmo y estímulo y en los últimos días,

porque su lectura cuidadosa del texto nos fue de gran utilidad.
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El examen de la calidad de vida del Distrito

obliga a pensar en los niveles de autonomía de

los gobiernos locales frente a las instancias

nacionales.  La clasificación convencional de

Musgrave
1/

 divide las competencias de los

gobiernos nacionales y locales de acuerdo con

tres criterios: la asignación
2/

, la distribución
3/

 y

la estabilización
4/

.

La concepción que tienen los Musgrave de la

asignación toca tres dimensiones.  La primera

tiene que ver con la distinción entre los bienes

públicos y los privados.  De hecho, la calificación

del bien como público o privado, constituye el

primer momento de la asignación.  La segunda

dimensión es la regulación.  Para Musgrave y

Musgrave, la regulación es una de las funciones

de la asignación.  Y la tercera dimensión tiene

que ver con las características del proceso de

asignación.

La asignación puede ser llevada a cabo por

diferentes niveles de gobierno.  Hay servicios

que son del orden nacional, como la defensa.

Otros son del orden regional como las carreteras.

Y finalmente, hay servicios locales como el

alumbrado
5/

.  La función de distribución debe

ser «llevada a cabo a nivel nacional o central»

(Musgrave y Musgrave 1989, p. 569).  En

opinión de los autores, no es conveniente que

esta tarea la asuman las localidades porque si

una de ellas favorece la equidad de manera

especial, atrae a los pobres de las ciudades

vecinas.  Y este desbalance únicamente puede

ser solucionado por el gobierno nacional.  La

función de estabilización también correspondería

al orden nacional.

La diferenciación de tareas propuesta por los

Musgrave es válida como punto de referencia

global.  Pero las relaciones entre gobiernos

nacionales y locales se han ido modificando de

manera sustancial.  En el caso de Bogotá, la

asignación puede mirarse desde tres perspectivas:

i) la definición del bien público, ii) el tamaño de

la jurisdicción y la ciudad región, iii) la forma

de asignación (focalización y universalización).

Entre estas dimensiones hay interacciones.  Se

implican mutuamente.

2.1 LA DEFINICIÓN DEL BIEN PÚBLICO

La asignación, tal y como lo expresan los

Musgrave, corresponde a diferentes niveles de

1/ Ver, Musgrave (1959, 1969), Musgrave y Musgrave (1989).

2/ "La provisión de los bienes sociales o el proceso por el que el uso total de los recursos se divide entre bienes privados y sociales y por
el que se elige la combinación de bienes sociales.  Esta provisión puede ser denominada función de asignación de la política presu-
puestaria.  Las políticas de regulación, que pueden igualmente ser consideradas como una parte de la función de asignación, no se
incluyen aquí, debido a que no son primordialmente un problema de política presupuestaria" (Musgrave y Musgrave 1989, p. 7).

3/ "El ajuste de la distribución de la renta y la riqueza para asegurar su adecuación a lo que la sociedad considera un estado "equitativo"
o "justo" de distribución, aquí denominado función de distribución" (Musgrave y Musgrave 1989, p. 7).

4/ "La utilización de la política presupuestaria como un medio de mantener un alto nivel de empleo, un grado razonable de estabilidad de
los precios y una tasa apropiada de crecimiento económico que considere los efectos sobre el comercio internacional y la balanza de
pagos.  Nos referimos a todos estos objetivos como función de estabilización" (Musgrave y Musgrave 1989, p. 7).  La estabilización
también puede verse desde la perspectiva del riesgo.  Es cierto, dicen Domar y Musgrave (1944), que el impuesto reduce la rentabilidad
de la inversión.  Pero también es igualmente cierto que el impuesto puede disminuir los riesgos.  Este lado de la ecuación frecuentemen-
te se olvida.  El menor riesgo termina reflejándose en una reducción de la volatilidad y, por tanto, en una mayor estabilidad.  Así que para
estimar el impacto de los impuestos en la inversión debería considerarse el balance neto que resulta de la reducción del riesgo y de la
rentabilidad.

5/ "... los servicios que son de ámbito nacional en cuanto a la incidencia de sus beneficios (tales como la defensa nacional) deberían ser
provistos a escala nacional, los servicios con beneficios locales (por ejemplo, el alumbrado) deberían ser provistos por unidades locales,
mientras que otros (como las carreteras) deberían ser provistos a escala regional.  Dadas las características espaciales de los bienes
sociales, hay ya por tanto una razón a priori para la existencia de jurisdicciones múltiples» (Musgrave y Musgrave 1989, p. 559).
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gobierno.  La responsabilidad de cada

jurisdicción depende de la naturaleza del bien.

Este principio que aparentemente es claro,

presenta dificultades.  La primera tiene que ver

con la forma como va cambiando la naturaleza

del bien a lo largo del tiempo.  Y en este proceso

el Distrito ha jugado un papel importante.

Durante los últimos diez años el enfoque del bien

se ha ido modificando.  Los criterios de

asignación cambian porque la naturaleza del bien

se transforma.  Mencionamos algunos ejemplos

que muestran cambios en la concepción que se

tiene de la naturaleza del bien.

Las dos administraciones Mockus introdujeron

la cultura ciudadana como un bien público.  En

condiciones ideales, los beneficios de la cultura

ciudadana no son excluyente ni generan

rivalidades.  La cultura ciudadana es, ante todo,

incluyente.  Nadie debe estar por fuera del

proceso de aprendizaje del quehacer cultural.  Y

todos disfrutan de sus beneficios.  Nadie queda

excluido de los logros que se consiguen gracias

al incremento de la cultura ciudadana.  No es un

bien rival porque el aumento del disfrute de la

cultura ciudadana no le quita espacio a nadie.

La cultura ciudadana no genera ninguna forma

de efecto «congestión».  La opción por la

formación de una cultura ciudadana incide en el

presupuesto y en el ordenamiento de las

prioridades.

La forma como se ha concebido la educación en

Bogotá es otro ejemplo del cambio en la

definición del bien público.  El abanico de

alternativas se ha ido ampliando.  La distinción

entre la educación pública y la privada ya no es

tan marcada.  Los colegios contratados y por

concesión abren vías intermedias.

La percepción de la naturaleza pública del

espacio se ha ido modificando.  Ahora hay más

conciencia de la importancia del espacio de la

ciudad.  En cierta forma podría afirmarse que la

naturaleza pública del espacio se hizo más

evidente y ello repercute directamente en la

forma de asignación de los recursos.  Los Planes

de Ordenamiento Territorial (POT) tienen

consecuencias muy grandes en la definición del

perfil socioeconómico de la ciudad y en la forma

de asignación de los bienes respectivos.

La concepción de la participación ciudadana

también ha cambiado de manera sustantiva.  En

parte porque la Constitución Política (CP) de

1991 abre puertas que facilitan dicho proceso.

Y en parte, porque el Distrito ha realizado

esfuerzos específicos orientados en tal dirección.

2.2. EL TAMAÑO DE LA JURISDICCIÓN Y LA CIUDAD

REGIÓN

El tamaño de las localidades influye

considerablemente en la manera de diferenciar

las funciones.  Las ciudades grandes ejercen, de

hecho, funciones de estabilización y de

distribución.  En Colombia, el tema de

estabilización ha adquirido importancia en los

últimos años porque el gobierno nacional ha

incrementado la deuda, mientras que los

departamentos y municipios mejoran el balance

fiscal.  Los excedentes de los gobiernos locales

compensan los faltantes del gobierno nacional,

de tal forma que las finanzas de los niveles

inferiores han sido el soporte del gobierno

nacional.  En los últimos diez años, los

departamentos y municipios, junto con algunas

empresas públicas, han contrarrestado el déficit

del Gobierno Central Nacional (GCN).

El análisis de los Musgrave sobre la distribución

de las funciones entre el gobierno nacional y los

niveles locales, se inscribe en un contexto que

prioriza los aspectos de naturaleza fiscal.  Los

temas regionales quedan por fuera.  El enfoque

que se tiene desde la perspectiva de la geografía

económica (Krugman 1991) es muy distinto.  Los

comentarios sobre la geografía son importantes

porque el enfoque de Bogotá-región tiende hacia

la consolidación del proceso.  Los alcaldes han

expresado su interés en continuar los programas
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que aumentan la lógica regional.  Existe una cierta

homogeneidad de criterios sobre la relevancia de

la ciudad región.

La clasificación de Musgrave adquiere un nuevo

sentido, comenzando porque la dimensión de lo

local tiene que ser replanteada por las dinámicas

endógenas que se desprenden de la integración

regional.  El tema regional es especialmente

relevante en el caso de Bogotá porque las últimas

alcaldías han destacado la importancia de la

ciudad región.  Si redefiniéramos las funciones

de las instancias locales desde la óptica de las

regiones, podríamos introducir nuevos elementos

de reflexión.

El balance fiscal es un componente neurálgico

de la estabilización.  Y en el campo de lo regional,

la estabilización tiene que verse desde una óptica

que supere la suma de los resultados fiscales de

los municipios y de los departamentos.  La unidad

de balance es la región y, por tanto, no tiene

mucho sentido afirmar que las cuentas locales se

compensan.  En un ambiente donde la región no

importa, la estabilización fiscal se plantea

simplemente como el agregado de los balances

locales.  Los avances que se han conseguido en

el desarrollo de la ciudad región, ya deberían

comenzar a replantear la forma como se analizan

los resultados fiscales de los municipios y de las

localidades.  Dado el enorme peso que tendría

Bogotá-región en la actividad económica

nacional, la estabilidad financiera de la región

tiene un claro impacto en las finanzas nacionales.

Los Musgrave no están de acuerdo con que la

función distributiva se le asigne a las localidades.

Si algún municipio favorece la distribución,

genera procesos migratorios.  Esta tendencia

podría disminuirse cuando la distribución es

realizada por instancias regionales.  De todas

maneras, e independientemente del impacto

migratorio, los hechos están mostrando que las

instancias regionales, especialmente las más

grandes,  no pueden renunciar a su tarea

distributiva.  Esta afirmación reñiría con el

principio de los Musgrave.  Las normas que

existen en el país sobre transferencias le

atribuyen a los municipios y departamentos un

papel distributivo muy importante.  Los

lineamientos básicos los define la ley, pero el

éxito de la política depende, en gran medida, de

la forma como los municipios y departamentos

cumplan con sus responsabilidades (encuesta

Sisben, transparencia en la información,

eficiencia en la ejecución del gasto, etc.).  En

cierta forma, la tarea distributiva se ha convertido

en irrenunciable.  Y será más relevante en la

medida en que se vayan consolidando las

dinámicas inherentes a la ciudad-región.

A finales del siglo XIX Edgeworth (1879) se

hacía la pregunta por la forma como deben

distribuirse las asignaciones básicas.  Esta

preocupación la mantienen autores

contemporáneos claramente liberales como

Nozick (1974).  La reflexión sobre la justicia de

las asignaciones básicas ha ocupado un lugar

muy secundario en la agenda distributiva

nacional.  El gobierno central se ha preocupado

por homologar los criterios de distribución de

las transferencia, con el fin de evitar que haya

inequidad regional.  Pero esta opción no resuelve

el problema de las asignaciones iniciales, que

siempre debe estar presente.  Sin necesidad de ir

muy lejos en el tiempo con el fin de determinar

el momento «inicial», es claro que antes de

comenzar la distribución Bogotá ya tiene un nivel

de vida promedio (ICV), y unos puntajes de

Sisben que son superiores al del resto de los

municipios
6/

.  Dada esta heterogeneidad de base,

un criterio de distribución de las transferencias

6/ “... la media del Sisben en Bogotá es diferente (mayor) a la media del Sisben en el agregado” (Castaño 2002, p. 14).   Además, la
distribución en Bogotá es distintas a la del resto.  “La distribución del índice Sisben en Bogotá es diferente de la distribución del índice
Sisben para la zona urbana conformada por las tres mayores ciudades.  Además, siendo Medellín la ciudad más parecida a Bogotá en
términos de la distribución de dicho índice, se concluyó que las dos distribuciones también son diferentes.  La distribución del índice
Sisben en Bogotá parece estar localizada a la derecha de las otras distribuciones estudiadas” (Castaño 2002, p. 73).
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homogéneo, que depende de un parámetro

estándar (el índice de Necesidades Básicas

Satisfechas -NBI-)
7/

, lleva a que Bogotá termine

subsidiando al resto de municipios.  Este

resultado que no es conveniente para Bogotá, sí

es adecuado desde la perspectiva distributiva del

nivel nacional, que busca favorecer a otras

regiones más pobres.  Es inevitable que se

presenten conflictos distributivos entre las

instancias local y nacional.  Sobre todo, porque

la distribución entre localidades se traslapa con

la distribución personal.  Es factible, por ejemplo,

que los recursos que reciben las localidades

pobres terminen favoreciendo a las personas

relativamente más ricas.

Normalmente la distribución se piensa en función

del ingreso secundario, y no del ingreso primario

o factorial.  Las políticas que estimulan el empleo

y dinamizan el mercado laboral, tienen impactos

redistributivos muy claros.  Pero esta dimensión

usualmente no se reconoce cuando se hace

referencia a la función distributiva. La política

de empleo se mueve entre las función de

estabilización y de distribución.  Realmente,

cualquier política de estabilización tiene

impactos redistributivos en una u otra dirección.

Y por esta razón, la incidencia sobre el ingreso

secundario se convierte en el eje de la función

distributiva.  El enfoque regional y la economía

espacial abren las puertas a una concepción más

amplia de la lógica distributiva.

Cuando la función de asignación se mira desde

el lado de las regiones, el bien público local tiene

una dimensión más amplia.  Los bienes con

cobertura regional pueden administrarse mejor

cuando el espacio de acción supera los límites

del municipio.

7/ Las diversidad regional que tienen la Línea de Pobreza (LP) y el Indice de Necesidades Básicas (NBI) derivada, por ejemplo, de
ínflaciones distintas, es mucho menor que la heterogeneidad de base.
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LA TENSIÓN ENTRE LOS GOBIERNOS

NACIONAL Y DISTRITAL
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El replanteamiento de las funciones de los

Musgrave toca de cerca el problema de la

discrecionalidad.  El margen de acción de las

instancias locales siempre es limitado.  Y este

hecho debe tenerse en cuenta en el proceso de

evaluación de las distintas alcaldías.  La

discrecionalidad cambia dependiendo del tipo de

función y del momento coyuntural.  Y la

separación entre los componentes discrecional

y no-discrecional plantea un reto metodológico

fundamental, sobre todo cuando se busca hacer

un balance comparativos de los resultados de la

gestión de los distintos gobiernos distritales.

En el examen de la discrecionalidad debe tenerse

en cuenta: el impacto de las dinámicas macro, el

espacio de acción de los tributos, la conjunción

de las políticas local y nacional, el traslape de

los planes de acción de los distintos alcaldes.  Si

en el caso de ciudades grandes como Medellín y

Cali, la discrecionalidad es limitada, el margen

de acción es mucho menor cuando el problema

se mira desde las localidades pequeñas o de

tamaño medio.

La política macro es el primer aspecto que debe

tenerse presente al evaluar el nivel de

discrecionalidad de los gobiernos locales.  En

Bogotá hay aspectos como el empleo, la

inversión pública, las tarifas, el monto de las

transferencias, el nivel de endeudamiento, etc.,

que están íntimamente ligados a las decisiones

nacionales.  La política de empleo puede verse,

por lo menos, desde dos ángulos.  El primero

está relacionado con el diagnóstico que se hace

sobre el impacto que tienen los costos laborales

en el empleo.  En los últimos diez años el

gobierno nacional ha insistido en que la principal

causa del desempleo son los altos salarios.  Y ha

recomendado la disminución del costo salarial y

la flexibilización del mercado laboral.  Esta visión

la han compartido las alcaldías de Peñalosa y

Mockus
8/

.  El otro enfoque, completamente

distinto, ha sido propuesto por la administración

Garzón.  En lugar de poner el énfasis en el lado

de la oferta, el nuevo diagnóstico centra la

atención en el lado de la demanda (SHD 2004)
9/

.  Y pone en evidencia la diferencia entre los

determinantes del empleo en el corto y el largo

plazo.  En el corto plazo depende de la inversión

pública y de la ampliación de la capacidad de

consumo de los hogares. Y en el largo plazo el

empleo es función de las dinámicas endógenas

que genera la integración de la ciudad-región.

El conflicto entre los dos enfoques, el de oferta

del gobierno nacional y el de demanda de la

alcaldía, es evidente.  Las políticas

correspondientes son muy distintas.  Los trenes

van en dirección contraria.  Mientras que la

alcaldía vería con buenos ojos un aumento del

salario con el fin de incentivar la demanda, el

gobierno nacional consideraría que este tipo de

decisiones iría en contra del empleo.  Desde el

punto de vista metodológico no es posible

precisar el peso que tienen las fuerzas que halan

en uno u otro sentido.

El conflicto entre las dos visiones del mercado

de trabajo termina entorpeciendo las políticas de

la alcaldía.  La administración Garzón tiene el

propósito de aumentar la inversión pública.  Esta

alternativa es posible únicamente si la política

monetaria es expansiva y si no se pretende que

los superávit fiscales de las localidades

compensen el déficit fiscal del gobierno nacional.

Las normas que se han expedido en los últimos

8/ “Los altos costos laborales debido a los recargos a la nómina y la rigidez que impone el salario mínimo son, para la mayoría de los
investigadores, los mayores obstáculos que impone actualmente la legislación laboral para la creación de empleo” (Secretaría de
Hacienda 2003, p. 21).  El mismo tipo de diagnóstico también puede observarse en Secretaría de Hacienda (2003).

9/ Ver, además, SHD (2004 b).
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años sobre el manejo de los recursos fiscales de

las localidades se ha caracterizado por el recorte

de los gastos de los municipios y departamentos

con el fin  de contrarrestar el déficit creciente de

la Nación.  Esta política de recorte del gasto no

favorece un programa de lucha contra el

desempleo centrado en la inversión pública.  El

conflicto también se hace evidente cuando se

considera la capacidad de pago.  Mientras que el

Distrito espera que el consumo aumente, la

Nación propone reducir el salario y, obviamente,

ello conduce a una caída del poder adquisitivo.

La prioridad que le atribuye la política nacional

a la depresión salarial entra en un claro conflicto

con la perspectiva distrital.  Y los dos enfoques

tienen implicaciones notorias en la concepción

del mercado interno.  Mientras que en el plan de

desarrollo de Garzón se pone en primer lugar la

relevancia del mercado interno, en la perspectiva

nacional la demanda interna no ocupa un lugar

privilegiado, porque es subsumida por la

relevancia que se le ha dado al TLC.  La

administración Garzón claramente vive una

tensión con las políticas nacionales.  Cualquier

evaluación que se hiciera de la política de empleo

de Garzón debería poder aislar el efecto negativo

causado por el conflicto con las instancias

nacionales.  Desde el punto de vista

metodológico no es posible separar la

multicausalidad de un fenómeno complejo como

el empleo.  Mises (1949) reconoce que los

fenómenos complejos no pueden ser sometidos

a taxonomías simplistas.  Las interacciones

múltiples siempre están presentes.  Hemos

mencionado la alcaldía de Garzón, pero la

reflexión metodológica es igualmente válida

cuando hay coincidencia entre las orientaciones

de las políticas nacional y local.  La Secretaría

de Hacienda de la administración Mockus hace

un diagnóstico de las causas del desempleo que

es idéntico al del gobierno nacional.  En este

panorama, las políticas nacional y local son

complementarias y se refuerzan mutuamente.

Los logros o fracasos de la alcaldía habría que

considerarlos a la luz de los incentivos y

estímulos de las decisiones de las instancias

nacionales.  Los éxitos y los errores de los

gobiernos nacional y local se multiplican de

manera endógena.  Y como sucede en el caso de

que exista conflicto entre ambos tipos de política,

la precisión del margen de discrecionalidad de

cada nivel de gobierno es un problema

fundamental que impide evaluar los alcances de

cada administración.

En el campo de las finanzas públicas también es

evidente el conflicto entre los gobiernos nacional

y local.  Además de las normas generales que

condicionan el margen de decisión de las

instancias locales, también se han expedido

normas nuevas que buscan reglamentar el uso

de los recursos de los municipios y de los

departamentos.  Acosta y Bird (2002) reconocen

que la descentralización en Colombia ha

avanzado muy rápidamente.  Sobre todo, cuando

la descentralización se mira desde el lado del

gasto.  El volumen de transferencias aumentó a

un ritmo acelerado.

Las interacciones entre los gobiernos locales se

han intensificado en los últimos diez años a raíz

del aumento de la deuda del gobierno nacional.

El creciente endeudamiento de la Nación ha

llevado a replantear el ordenamiento fiscal de

los municipios y departamentos con el fin de

generar superávit locales que ayuden a

compensar los faltantes del nivel nacional.  Las

angustias nacionales han impuesto condiciones

y restricciones a las finanzas locales.  El

saneamiento fiscal de los municipios y

departamentos ha aligerado el peso de los

desbalances de la Nación.  Frente a las presiones

de las instancias centrales, las autoridades locales

tienen un margen de maniobra muy limitado.

La otra restricción que se presenta cuando se

busca captar la discrecionalidad de cada

administración, es la forma como se van

traslapando a lo largo del tiempo las políticas de

las administraciones locales.  El traslape puede

mirarse desde dos ópticas.  La primera es la

inflexibilidad propia de la secuencia histórica.
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Cada nueva administración recibe de la anterior

programas y asignaciones de gasto que no puede

desmontar, así lo quiera, de un momento a otro.

Y la inflexibilidad no depende solamente del

gasto.  Tiene que ver, sobre todo, con las actitudes

y comportamientos de las personas y grupos.  Y

la segunda es la continuidad de las políticas de

las administraciones.  Algunos planes y

programas son mantenidos, de manera explícita,

por la nueva administración.  La continuidad de

las políticas dificulta la diferenciación de los

logros de cada alcaldía.  La revisión de los planes

de desarrollo nos indica que las diferentes

administraciones han mantenido unas grandes

líneas de política relativamente homogéneas.

FIGURA 1

INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL

NACIONAL, PORCENTAJE DEL PIB

FIGURA 2

SALDO DE LA DEUDA EXTERNA E INTERNA,

COMO PORCENTAJE DEL PIB   GOBIERNO NACIONAL

El déficit de las finanzas públicas continúa siendo

estructural ya que la evolución de los gastos es

considerablemente mayor que la de los ingresos

(figura 1).  Con el paso del tiempo se ha ido

ampliando la brecha.  El crecimiento de la deuda

(figura 2) va de la mano con el aumento del

déficit.  La deuda, interna y externa, del Gobierno

Central Nacional sigue aumentando a ritmos

exponenciales (figura 2).  Desde la segunda mitad

de los noventa el crecimiento es continuo y se

intensificó en los últimos 4 años.

El cuadro 1 ayuda a captar mejor la forma como

el desbalance del sector público consolidado se

ha reducido gracias a los superávit agregado de

los municipios, departamentos, y de algunas

empresas públicas
10/

.  Ecopetrol es la empresa

con mayor superávit.  Además de los mayores

ingresos de Ecopetrol, se destacan los balances

10/ Como bien los señalan Barreto y Castillo (2002), las sumas agregadas ocultan las dificultades por las que pasan algunos municipios
y departamentos.  Por esta razón, el optimismo que se desprende del balance «global» de las regiones no debe llevar a desconocer los
graves problemas por los que pasan algunas entidades locales.

La línea gris superior son los gastos.  La línea negra inferior son
los ingresos.
Fuente: Cálculos del CID a partir de la Contraloría General de la
República

La línea negra corresponde a la deuda interna, y la línea gris a la
deuda externa.
Fuente: Cálculos del CID a partir del Banco de la República.
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CUADRO 1

BALANCE FISCAL DEL SECTOR PÚBLICO NO FINANCIEROMILES DE MILLONES DE PESOS

2001 2002 2003

Ecopetrol 779 507 1.294

Faep 451 (451) (622)

Seguridad social 517 1.743 367

Sector eléctrico 272 176 588

Telecom 416 277 4

Fondo Nal. del Café (77) (90) 45

Regional y local 24 481 1.129

Resto de entidades 726 1.241 2.050

Sector descentralizado 3.107 3.688 4.855

Gob. Nal. Central (10.772) (13.017) (10.475)

TOTAL (7.665) (9.329) (5.620)

Fuente: Confis (2002), Conpes (DNP 2003).

positivos de los sectores eléctrico, regional y local

y otras entidades, que sobrepasan el desahorro

del Fondo de Ahorro y Estabilización Petrolera

(Faep) y el menor superávit de la Seguridad

Social.  Las finanzas sanas de Bogotá también

han contribuido a la disminución del balance

global del sector público.

En el 2002 el balance primario (sin intereses) de

Bogotá fue positivo en $510 mil millones.

Mientras el gobierno central continúe siendo

deficitario seguirá abierta la discusión sobre la

posibilidad de reducir las transferencias a las

localidades.  La figura 3 muestra la notable

disminución que ha tenido el gasto público en

Bogotá, como porcentaje del PIB nacional

El saneamiento de las finanzas regionales se

explica, entre otras razones, por las normas que

han restringido el margen de maniobra de los

municipios y departamentos
11/

.  Sin duda, algunas

de las medidas que se han tomado son adecuadas

porque han ayudado a corregir problemas

estructurales.  Pero es notorio el contraste entre

el saneamiento fiscal local y la ampliación del

desbalance del Gobierno Central Nacional

(figura 1).  De todas maneras, debe garantizarseFuente: Secretaría de Hacienda

FIGURA 3

GASTO PÚBLICO DE BOGOTÁ COMO PORCENTAJE DEL PIB

NACIONAL (1973-2002)
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el nivel de transferencias que permita la atención

de la educación, la salud y los servicios básicos.

La estabilización no sólo tiene que ver con los

temas presupuestales.  La política monetaria juega

un papel central.  Wagner (1979) y O´Driscoll

(1979) muestran que es imposible desvincular el

monopolio del Estado sobre la moneda de los

propósitos políticos de los gobernantes.  “La

descoordinación macroeconómica proviene de la

combinación del monopolio sobre la moneda y

de los objetivos políticos de los gobernantes”

(Wagner 1979, p. 178).  La independencia de los

bancos centrales no resuelve el problema.

Siempre habrá un conflicto entre la técnica

económica y los intereses políticos.  Para entender

el comportamiento de las finanzas públicas es

indispensable recurrir a los factores político-

institucionales.  Esta ha sido una preocupación

de la literatura fiscal.  Desde hace mucho años,

Musgrave (1939) y Samuelson (1954, 1955) están

diciendo que el nivel de gasto público no se define

por las reglas del mercado y, por tanto, las

soluciones a las que finalmente se llega siempre

son “sub-óptimas”
12/

.  La racionalidad política no

es la misma que la económica.  Para Bird la “...

la naturaleza de las preguntas fundamentales es

política y no económica” (Bird 1980, p. 16)
13/

.

Alesina y Perotti (1993) han hecho hincapié en

que la especificidad de la gestión fiscal de cada

país únicamente es comprensible a la luz de su

organización político-institucional
14/

.  Los

autores piensan que hay vínculos claros entre la

estructura de partidos, el régimen político y la

magnitud del déficit fiscal.  Blinder y Solow

(1974, p. 7), que también desconfían del

tecnicismo económico, afirman sin ambages: “...

la estabilización económica es demasiado

importante para dejarla en manos de los

economistas”.

En la práctica la división de competencias entre

niveles de gobierno no siempre es tan clara.

Recientemente varios países de América Latina

han replanteado las funciones del banco central.

Chile, Argentina, Colombia, Venezuela y México

ya aceptaron la independencia del Banco Central.

Otros países, como Bolivia, Ecuador y Perú están

analizando los pros y contras de poseer un banco

central autónomo.  En Brasil sigue primando la

idea de que la independencia del banco central

no es una condición necesaria para combatir la

inflación.  En los países que han aceptado la

independencia del banco, la autoridad monetaria

tiene la obligación de velar por la conservación

del poder adquisitivo del dinero.  En el caso

11/ El estudio de Cabrera y Naranjo (2003) analiza las principales normas y sus implicaciones sobre las finanzas locales.  La Ley 358 de
1997 limita el endeudamiento territorial, y define los semáforos.  La Ley 550 de 1999 “... fue concebida con el fin de construir un
mecanismo alternativo a los concordatos para salvar empresas en crisis, dada la situación económica que venía atravesando el país.  A
esta ley de intervención económica, se le incluyó un capítulo para entidades territoriales y sus entidades descentralizadas a fin de
efectuar procesos de saneamiento fiscal de entidades en situaciones críticas, que no estaban dispuestas a realizar procesos de ajuste
voluntarios a través de convenios de desempeño o a las cuales los instrumentos actuales no le permitían resolver su problema fiscal”
(Cabrera y Naranjo 2003, p. 10).  La Ley 617 de 2000 fija criterios más exigentes para la creación de municipios.  Eleva a nivel de ley la
categorización de los departamentos.  Además, “determina que las entidades territoriales deberán con sus ingresos corrientes de libre
destinación financiar la totalidad de gastos de funcionamiento y además generar un excedente para inversión, reviviendo la esencia del
principio del equilibrio, que se encontraba desvirtuada en la ley 38 de 1989 y que la Corte afirmó en su momento no estar ajustado a la
Constitución” (Cabrera y Naranjo 2003, p. 11).  El Acto Legislativo 1 de 2001 y Ley 715 de 2001 modifican los criterios de asignación de
las transferencias.  Y finalmente, la Ley 819 de 2003 tiene que ver con la sostenibilidad de la deuda y el crecimiento económico.

12/ Tiebout (1956) trata de desvirtuar este punto de vista, mostrando que las decisiones en materia de gasto público son más racionales
cuando la comunidad local interviene y fiscaliza.  “El análisis de Musgrave-Samuelson es válido en el caso de los gastos del gobierno
federal, pero no necesariamente se cumple cuando se aplica al gasto de las localidades...” (Tiebout 1956, p. 416).

13/ Refiriéndose a la distribución de las transferencias, dice Bird (1980, p. 37): “... la distribución de las transferencias siempre es el
resultado de un acuerdo político”.

14/ Los estudios de O’Connor (1973, 1984) parten de la idea de que el déficit fiscal no pueden entenderse por fuera del conflicto político.
El déficit es la expresión de la disputa distributiva.
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colombiano, la Junta Directiva del Banco de la

República es la máxima autoridad monetaria.  Su

función principal es la de controlar la inflación

(Ley 31 de 1992).  En este nuevo esquema

institucional, la estabilización macroeconómica

ya no depende exclusivamente del ejecutivo,

como en el esquema de Musgrave.  Wiesner

(1994, p. 22) muestra que desde la óptica de la

descentralización, la independencia de la

autoridad monetaria plantea dos situaciones muy

interesantes: i) En una época en la que se insiste

en la importancia del poder local, la Constitución

y la Ley 31 del 92 refuerzan el poder de un

organismo central.  ii) La independencia del

banco central responde a una lógica que difiere

mucho de la del modelo del principal y el agente

y de la del modelo de la escogencia local.  La

independencia de la banca central reafirma la idea

de que la soberanía monetaria y el control del

circulante son competencia de los poderes

centrales.
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LOS PLANES

DE DESARROLLO
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4.1. JUAN MARTÍN CAICEDO

El plan de desarrollo de Juan Martín Caicedo

(Concejo de Bogotá 1991) es calificado con tres

adjetivos: físico, económico y social.  Establece

el puente entre la antigua gestión municipal,

dedicada a aspectos predominantemente

urbanísticos y la nueva que adquiere

competencias en lo económico y social.

La formulación del plan sigue los lineamientos

aprobados por la Ley 9 de 1989, que

institucionalizó los planes de desarrollo

municipal y estableció criterios para su

elaboración (Garay 1994, pp. 66 y ss)
15/

.  Dadas

las limitaciones del marco normativo, el plan no

muestra la articulación entre las políticas

sectoriales y las territoriales.  Tampoco dice cómo

puede mejorarse el ingreso (Garay 1994, p. 68).

El plan trata de darle solución  a los problemas

de participación ciudadana y busca ganar en

eficiencia a través de gestión administrativa.

El plan da prioridad a los aspectos sociales y, en

especial al tratamiento de las poblaciones pobres.

Reconoce que la incidencia de la pobreza es muy

alta.  Plantea la necesidad de elevar los niveles

de gasto público para el sector social, promover

la participación comunitaria y adecuar la

estructura organizativa del Distrito, por medio

de la coordinación interinstitucional y la

participación comunitaria.

En los considerandos del plan se dice que en la

capital se ha presentado un desarrollo desigual,

que origina preocupantes zonas marginadas, con

bajos índices de calidad de vida y alta

concentración de la pobreza.  Entre las causas

de esta situación se menciona el rezago en  las

inversiones del sector social, manifiesto «en la

presencia de altos índices de morbimortalidad,

desnutrición, empleo informal, deserción escolar,

inseguridad y baja participación ciudadana,

concentrados en las zonas periféricas de la

ciudad».  Entre sus objetivos prioritarios, el plan

se propone «reducir los desequilibrios sociales

y urbanos que afectan especialmente a la

población más pobre y mejorar sus condiciones

económicas y sociales».  Este propósito estaba

acompañado de la intención de hacer una

apropiación financiera con el fin de orientar no

menos del 20% de los ingresos ordinarios de la

administración central hacia todas las zonas,

teniendo en cuenta la población, el índice de

calidad de vida y su respectivo esfuerzo fiscal.

De manera adicional, se proponía aumentar el

gasto social en «vivienda, educación, salud

seguridad, bienestar social, recreación, deporte,

cultura y participación comunitaria, el que no

podrá ser inferior al 15% del total de la inversión

de la administración Distrital”
16/

.

El plan introduce lineamientos tendientes a

promover la participación comunitaria y la

descentralización al interior del Distrito.  Propone

desarrollar los programas del sector social con

base en estrategias que incorporen la

participación comunitaria y la coordinación

interinstitucional, a través de los planes zonales

definidos con la comunidad en el marco de los

objetivos generales del plan de desarrollo
17/

.

15/ Ver, además, la edición de Giraldo (1989).

16/ En el acuerdo que reglamentó el Plan  no se hizo referencia a las estrategias para ampliar la cobertura del sistema de seguridad social
existente en la época, construido a partir de la ley 90 de 1946 y con los decretos 3170 de 1964  (que reguló ATEP) y el decreto 3041 de
1966 (que reglamentó seguro de invalidez, vejez y muerte IVM).

17/ “... en algunos programas del sector social se registran deficiencias en la coordinación  interinstitucional y un bajo impacto
socioeconómico, toda vez que se realizan de manera dispersa y sin precisos diagnósticos de las necesidades y diferencias existentes
entre los distintos grupos sociales….” (Concejo de Bogotá 1991, art. 8).
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4.2. JAIME CASTRO

El plan de desarrollo de Jaime Castro (Concejo

de Bogotá 1992) busca

“... asegurar el crecimiento armónico e

integrado de la ciudad: mejorar las

condiciones y calidad de vida de sus

habitantes; garantizar la prestación de los

servicios sociales y domiciliarios; recuperar

el ambiente y conservar los recursos

naturales; facilitar y promover la actividad

económica y la generación de empleo; y dotar

al Distrito Capital de los instrumentos que le

permitan cumplir sus atribuciones de manera

descentralizada y con una amplia

participación comunitaria”.

El plan se compromete con los principios del

Estado Social de Derecho.  Se trata de conjugar

los derechos y las libertades reconocidas en la

Constitución y la ley, con la satisfacción, como

mínimo, de las necesidades básicas.  Desde esta

perspectiva, la prioridad son los sectores más

vulnerables de la población.

El componente del desarrollo social y humano

diferencia los programas sectoriales (la salud, la

educación, la vivienda, la recreación el deporte,

la cultura, y la seguridad ciudadana), de los de

corte transversal, agenciados por las instancias

organizativas de “bienestar social”.  El plan fija

el marco institucional para atender las

poblaciones pobres y vulnerables
18/

.  Propone el

diseño de programas de asistencia alimentaría a

la población en situación de alto riesgo por

desnutrición y malnutrición: niños, ancianos,

madres gestantes y lactantes.  Y señala la

intención de establecer albergues especiales para

alojar a las personas y las familias sin hogar.

En materia de salud le asigna a las autoridades

locales la tarea de «asegurar el acceso de todos

los habitantes de la ciudad a los servicios de

promoción, protección y recuperación de la

salud».  En estos años prevalecen los subsidios

de oferta.  Según el plan, para la ampliación de

la cobertura de la atención ambulatoria,

hospitalaria y de  emergencia, se debe consolidar

un sistema integrado por los centros de atención

inmediata (Camis), los servicios de urgencia y

los hospitales.  Se propone crear centros de

atención inmediata de niveles I, II y III, y la

ampliación, remodelación, mantenimiento y

dotación de los establecimientos hospitalarios

(Tunjuelito, Usme, Meissen, El Tunal, Simón

Bolívar, La Victoria, San Blas y Kennedy).

En el campo de la seguridad social (art. 8) la

administración se compromete a propiciar el

acceso a las diferentes modalidades de seguridad

social, a ejercer la inspección, vigilancia y control

necesarias «para hacer efectiva la afiliación

obligatoria de los trabajadores al seguro social».

La protección se extiende a las familias.  El plan

promueve la creación de sistemas mutuales y de

medicina prepagada.

La cobertura universal en el acceso se garantiza

en el art. 9.  Todo niño menor de un año tiene

derecho a recibir gratuitamente los servicios que

prestan las instituciones de salud del Distrito.  En

las políticas sociales, el plan incorpora la

selección de beneficiarios a través del indicador

NBI.  A las pensiones y a los riesgos

profesionales se les da un tratamiento marginal.

18/ “Las entidades encargadas de adelantar programas de bienestar social atenderán las necesidades básicas insatisfechas de la
población más vulnerable, y asistirán a los individuos, familias y comunidades socialmente abandonados y desprotegidos.  La ejecución
de los proyectos y de las acciones que en este campo se definan se hará en forma concertada y descentralizada con las autoridades
locales y se confiará preferentemente a la sociedad civil, especialmente a organizaciones no gubernamentales” (Concejo de Bogotá
1991, art. 8).
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En educación los esfuerzos deben orientarse al

mejoramiento de la calidad de la educación en

sus componentes de formación y capacitación.

También procura ampliar la cobertura y

modernizar la gestión educativa.

En vivienda se busca promover y facilitar los

programas y proyectos tradicionales:  lotes con

servicios, autoconstrucción de desarrollo

progresivo, mejoramiento y subdivisión de

vivienda, rehabilitación de inquilinatos.

Para consolidar la descentralización propone

adelantar las reformas institucionales y adoptar

los programas y procedimientos administrativos

necesarios para poder transferir competencias y

recursos a las localidades.  La participación

mejora si el gobierno estimula a las

organizaciones cívicas y se le brinda apoyo “a

las juntas administradoras y a los alcaldes locales

en la ejecución de programas que propicien la

formación permanente e integral de los

ciudadanos, promuevan la solidaridad ciudadana

y e uso ordenado y eficiente de los bienes de la

ciudad”.  Las localidades deben avanzar en el

“desarrollo de planes, programas y proyectos que

propendan por el fortalecimiento de los vínculos

intercomunitarios, el desarrollo integral, el

espíritu de colectividad, la identidad del grupo...”

4.3. ANTANAS MOCKUS I

El plan de desarrollo de la primera administración

de Antanas Mockus (Alcaldía Mayor de Bogotá

1995) busca “ordenar la acción del gobierno para

armonizar el progreso individual con la búsqueda

del bien común”.  Este principio expresa

claramente la tensión entre el interés individual

y el interés colectivo.  El plan se estructura

alrededor de seis prioridades: cultura ciudadana,

medio ambiente, espacio público, progreso

social, productividad urbana y legitimidad

institucional.  La cultura ciudadana se entiende

como “el conjunto de costumbres, acciones y

reglas mínimas compartidas que generen sentido

de pertenencia, facilitan la convivencia urbana

y conducen al respeto del patrimonio común y

al reconocimiento de los derechos y deberes del

ciudadano”.  Para avanzar en la consolidación

de la cultura ciudadana es importante

“desencadenar y coordinar acciones públicas y

privadas que inciden directamente sobre la

manera como los ciudadanos perciben,

reconocen y usan los entornos sociales y urbanos

y cómo se relacionan entre ellos en cada

entorno”.  La información y la comunicación son

las bases de la cultura ciudadana.

Entre las metas de progreso social se considera

que la población más pobre y vulnerable debe

tener acceso a los bienes y servicios básicos.  El

plan busca reducir la exclusión social
19/

.  Y entre

otros mecanismos, propone la incorporación de

los sectores pobres al mercado de trabajo.

Los programas de salud se ubican en el marco

de la Ley 100.  El objetivo es “reorientar la oferta,

canalizar los subsidios a la demanda y mejorar

la calidad de los servicios de salud fortaleciendo

en particular la administración de los hospitales

de la ciudad”.  Incorpora la modernización de

los procesos técnicos, y las políticas de

prevención, particularmente en el caso de la

violencia, las enfermedades psiquiátricas, la

drogadicción y el sida.  El plan considera que es

19/ La estrategia que adopta «apunta a contribuir a mejorar el nivel de vida de la población más pobre y vulnerable facilitando su acceso
a bienes y servicios básicos y debilitando procesos de exclusión social.  Ante la iniquidad en la distribución del ingreso, se utilizarán
subsidios a la demanda, temporales y focalizados, principalmente en salud, vivienda y educación.  La inversión social procurará generar
autonomía en las personas y en las comunidades».  Los programas de protección social se encaminan a promover «el bienestar de
grupos poblacionales en condiciones materiales y sociales críticas, haciendo énfasis en acciones preventivas y de inclusión social, a
través de la participación activa de la familia, la comunidad y las instituciones públicas y privadas».
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fundamental cualificar la administración de los

hospitales, modernizar sus procesos técnicos y

su dotación, y fortalecer el proceso de

descentralización.  Los recursos girados a los

hospitales deben garantizar la atención a la

población catalogada como vinculada, y a los

servicios no contemplados en el POS del régimen

subsidiado.

Las políticas sobre seguridad social están

contenidas en el capítulo IV dedicado al Progreso

Social.  Y de nuevo, como en el plan de Jaime

Castro, se diseñan acciones exclusivamente en

el campo de la salud, dejando de lado los otros

dos componentes: pensiones y riesgos

profesionales.  El énfasis se concentra en

ampliación de la cobertura mediante la afiliación

progresiva de la población más pobre y

vulnerable al régimen subsidiado.  La atención

en salud y educación debe concentrarse en la

población con más altos índices de NBI.

En educación la prioridad se coloca, como en el

plan de la administración anterior, en mejorar la

calidad y ampliar la cobertura buscando la

universalización de la educación preescolar y

básica.  El plan muestra la necesidad de fortalecer

las relaciones con el sector productivo, de

consolidar la cultura ambiental y las normas que

regulan las relaciones entre proveedor y

consumidor.

En las políticas de vivienda, se le asigna al sector

público un papel de coordinación y regulación

para fomentar la acción del sector privado hacia

la ampliación de la oferta de vivienda nueva de

interés social, la relocalización de viviendas

ubicadas en zonas de riesgo público, y la

focalización del mejoramiento de la vivienda y

su entorno.

4.4. ENRIQUE PEÑALOSA

El plan de desarrollo de la administración de

Enrique Peñalosa (Concejo de Bogotá 1998),

busca

“... generar un cambio profundo en la manera

de vivir de los ciudadanos, devolviendo la

confianza a todos los bogotanos en su

capacidad para construir un futuro mejor y

dinamizar el progreso social, cultural y

económico.  Se trata de proyectar y hacer

viable a Bogotá para enfrentar los retos y

aprovechar las posibilidades que impone una

nueva era, trabajando con miras a mejorar

significativamente la calidad de vida para las

presentes y futuras generaciones”.

Entre los cinco proyectos prioritarios (sistema

integrado de transporte masivo, construcción y

mantenimiento de vías, bancos de tierras, sistema

distrital de parques y sistema distrital de

bibliotecas) no se encuentra la lucha contra la

pauperización.  Sin embargo, en los aspectos

estructurantes del plan se hace referencia a la

desmarginalización
20/

, la interacción social
21/

, la

ciudad a escala humana
22/

, la movilidad, el

urbanismo y los servicios, la seguridad y la

20/ La desmarginalización consiste en elevar la calidad de vida de la población residente en barrios con deficiencias en infraestructura y
servicios sociales.  Para conseguir este objetivo el plan propone ampliar y mejorar la infraestructura de vías, de servicios públicos y de
los programas sociales, especialmente de los que atienden población vulnerable.

21/ La estrategia de interacción social se pone en práctica a través de programas convencionales de corte sectorial y poblacional.  El plan
aspira a mejorar los niveles de calidad y cobertura en la oferta de los servicios sociales.  Se contempla la conformación del Comité
Distrital de Política Social y la creación del Sistema Distrital de Bienestar Familiar.

22/ Para lograr este propósito se amplia la calidad y la extensión del espacio urbano.
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convivencia, y la eficiencia institucional
23/

.  Las

dimensiones social y ambiental son consideradas

como estructurantes.

El objetivo de los programas de seguridad fue

básicamente prevenir y sancionar los

comportamientos que lesionan el bienestar de los

ciudadanos e impulsar aquellos que promueven

la paz, solidaridad, el respeto y la vida en

comunidad.  El componente de convivencia se

acompañó de una fuerte acción en las áreas de

reconocimiento del derecho de los habitantes a

un sano esparcimiento y aprovechamiento del

espacio público y los escenarios tradicionales,

fortaleciendo así los procesos de apropiación de

la ciudad y potenciando el buen uso del tiempo

libre de los ciudadanos.  La prioridad de

seguridad y convivencia tuvo como propósito

principal la reducción de la criminalidad

fortaleciendo la capacidad institucional de la

policía y de algunos organismos de justicia, el

mejoramiento de los niveles de convivencia

mediante la resolución pacífica de conflictos, el

fomento del uso del espacio público mediante la

realización de eventos culturales y la promoción

de una imagen más positiva de la ciudad a través

de campañas y eventos de gran impacto.  Estos

programas mantienen los criterios que inspiran

la cultura ciudadana de la primera administración

Mockus.

4.5. ANTANAS MOCKUS II

El plan de la segunda administración Mockus

(Alcaldía Mayor de Bogotá 2001) se propone

“... avanzar hacia una ciudad construida

colectivamente, incluyente y justa, amable con

los niños y los viejos, donde aprendemos a

vivir en paz con nuestra conciencia y con la

ley; una ciudad económica mente competitiva

en producción de conocimientos y servicios;

una ciudad donde lo público es sagrado”.

Nuevamente la cultura ciudadana ocupa el primer

lugar.  El propósito es “aumentar el cumplimiento

voluntario de normas, la capacidad de celebrar y

cumplir acuerdos y la mutua ayuda para actuar

según la propia conciencia, en armonía con la

ley.  Promover la comunicación y la solidaridad

entre los ciudadanos”.

Posteriormente, en el plan de desarrollo “Bogotá

para vivir todos del mismo lado” (2001-2004),

se incluyeron seis programas de cultura

ciudadana, que si bien retomaban el énfasis que

se dio en la primera administración de Mockus

al acatamiento de las normas de convivencia y

el mejoramiento de la seguridad en la ciudad,

ampliaron este concepto a nuevos campos, entre

ellos la cultura tributaria y la cultura democrática.

Estas acciones tenían como propósitos comunes

aumentar el cumplimiento voluntario de normas,

la capacidad de celebrar y cumplir acuerdos y la

mutua ayuda para actuar según la propia

conciencia, en armonía con la ley, además de

promover la comunicación y la solidaridad entre

los ciudadanos.

Una de las guías que marcan las relaciones entre

la administración y las corporaciones de elección

popular se incluyen en el numeral siete: “atender

de manera igualitaria las necesidades ciudadanas

como un reconocimiento a sus derechos y no

como favores”.  Este enunciado pretende darle

mayor transparencia al ejercicio de la política,

colocando barreras a las prácticas clientelistas.

Pero el plan no logra mostrar de qué manera se

hace la integración entre derecho y ciudadanía.

23/ Según el plan, «en la base de cada una de las prioridades subyacen el respeto y la defensa de los bienes e intereses colectivos, el
imperativo de brindar mayores oportunidades para la realización del potencial humano y el desafío de mejorar la calidad de vida de la
mayoría de los ciudadanos y propiciar, con ello, un proceso de aprendizaje hacia una nueva manera de vivir en nuestra ciudad».



36

Además del objetivo general, el plan define otros

siete, poniendo en primer lugar la cultura

ciudadana
24/

, la productividad, y la justicia

social
25/

.  El plan le da importancia al desarrollo

de los instrumentos que permitan una mejor

identificación, caracterización y focalización de

la población vulnerable, con el fin de que pueda

acceder a los servicios de nutrición, educación,

salud, vivienda y servicios básicos.  La

administración distrital se propone incentivar la

solidaridad primaria, creando “incentivos,

espacios y mecanismos para promover y

consolidar comportamientos solidarios hacia las

personas en situaciones de vulnerabilidad».

Desempeñan un papel de primer orden, la

construcción de redes sociales y de servicios para

proveer apoyos a las familias y personas en

situación de riesgo.  De acuerdo con el plan, el

empoderamiento de los pobres, como lo

denomina el Banco Mundial, se logra en virtud

de que «toda intervención de apoyo a personas

en situaciones de vulnerabilidad estará orientada

a generar condiciones de mayor autonomía y

responsabilidad individual y colectiva».

Con respecto a la transformación de los subsidios

de oferta a demanda, el proyecto es realista.

Reconoce que los dineros para los vinculados

(las personas que están por fuera del

aseguramiento) no pueden disminuir.  El plan

considera necesario que se garantice la afiliación

de la población potencialmente beneficiaria del

régimen subsidiado.  Es fundamental disminuir

las barreras de acceso a los servicios de salud.

La  población pobre y vulnerable tiene que ser

atendida.  Los servicios contemplados en el POS

y POSS deben brindarse con oportunidad y

calidad.  La salud pública debe fortalecerse y el

Distrito debe crear incentivos para mejorar las

instituciones prestadoras de salud (IPS).

24/ Se incluyen seis programas: i) Reconocer e incentivar el cumplimiento de normas y acuerdos y buscar saldo pedagógico cuando
fuere necesario sancionar.  ii) Promover la autorregulación individual y social, así como métodos pacíficos de abordaje de conflictos.  iii)
Dar prioridad a proyectos acordes con los objetivos del plan de desarrollo, dirigidos a grupos y personas de reciente inmigración a la
ciudad y a comunidades dispuestas a procesos de cambio cultural.  iv) Ampliar y cualificar los canales de discusión pública y participa-
ción democrática.  v) Potenciar las contribuciones del arte, la recreación, el deporte y el ambiente a la comunicación y a la convivencia.
vi) Desconcentrar la oferta cultural y fortalecer la cultura popular.

25/ Se trata de «... mejorar el acceso de las personas en situación de alta vulnerabilidad al afecto y a condiciones mínimas de nutrición,
salud, educación y habitación con criterios de responsabilidad compartida e imparcialidad».
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LA POBLACIÓN
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Las transformaciones demográficas de la ciudad

siguen las tendencias generales del país y de

América Latina.  Los cambios en la estructura

de su población se han caracterizado como una

«modernización demográfica», que ha sido

desigual a lo largo del país, y que ha incidido en

el mejoramiento de la calidad de vida en los

medios urbanos (Palacios 1996, pp. 483 y ss.).

Las etapas y plazos de la transición demográfica

son bien conocidos
26/

.  El proceso comenzó a

mediados del siglo pasado.  En la primera fase

se presenta una rápida reducción de la

mortalidad, especialmente de la infantil, y una

aceleración en el ritmo de crecimiento de la

población.  En la segunda fase se mantiene el

decrecimiento de la mortalidad y disminuyen las

tasas de fecundidad.  Los cambios de la estructura

y de la dinámica de la población tienen

consecuencias, a corto y largo plazo, en todas

las esferas de la sociedad.  La esperanza de vida

aumenta, el tamaño de la familia se reduce, y la

edad promedio aumenta.  La disminución de la

tasa de fecundidad ha sido uno de los hechos

demográficos más notables.

Al analizar las tendencias de largo plazo (1978-

2003), Flórez (2004) pone en evidencia los

siguientes hechos: i) el porcentaje de hogares

monoporarentales y unipersonales ha aumentado,

ii) en los quintiles inferiores ha ganado peso la

familia amplia, iii) el tamaño promedio de las

familias ha disminuido, iv) las relaciones

consensuales han ganado importancia frente a

las uniones legales y religiosas, v) las parejas son

más inestables, vi) la jefatura femenina ha

ganado importancia, vii) la inestabilidad de las

parejas hace más vulnerables a los niños, ix) la

fecundidad adolescente se ha incrementado.

Desde el punto de vista de la calidad de vida,

algunos de estos cambios son muy beneficios.

La longevidad es positiva si está acompañada

de una buena vida.  “La importancia de la

esperanza de vida se refiere primordialmente al

valor que las personas le asignan al buen vivir y

durante mucho tiempo” (Pnud 1990, p. 37)
27/

.  De

todas maneras, como bien lo señala Brock

(1993), el significado de la buena vida siempre

será objeto de discusión.  Flórez (2004) muestra

que la interpretación de las tendencias

demográficas del país obligan a realizar un

acercamiento interdisciplinario.  El crecimiento

de los divorcios y el aumento de las relaciones

consensuales que se observa durante los años

noventa pueden ser leído, con ojos liberales,

como una dinámica positiva, porque la sociedad

cada vez es más laica.  Pero desde una mirada

conservadora, el proceso sería censurable.  Es

más difícil llegar a un acuerdo sobre la incidencia

que tienen las crecientes uniones consensuales

en la calidad de vida.  Es inevitable que el juicio

moral incline la balanza en una u otra dirección.

En el campo de la economía, el enfoque de

Becker pone en primer plano la relación costo/

beneficio como uno de los determinantes de las

elecciones que se toman en el seno de la familia
28

.

Sen ha insistido en que la forma como se decide

al interior de la familia continúa siendo una caja

negra.  También Arrow (1951) piensa que la

27/ “El uso de la esperanza de vida como uno de los principales indicadores del desarrollo humano se basa en tres consideraciones: el
valor intrínseco de la longevidad, su valor como forma de ayudar a las personas a alcanzar diferentes metas y su relación con otras
características, tales como buena salud y nutrición” (Pnud 1990, p. 37).

28/ Por ejemplo, Becker (1973, 1974, 1976, 1981).  El autor sigue la línea de Schultz (1959, 1960, 1961, 1961 b, 1962), de Mincer (1968)
y de Blaug (1965).  Ver, además, Cepal y Cenalde (1993).  Este tipo de preocupación ya estaba presente en Condorcet (1795).

26/ Ver, por ejemplo, Cepal y Celade (1993), Flórez (2004), Flórez, Echeverri y Méndez (1997), Molina y Moreno (1998), Palacios y Safford
(2002).
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pregunta por la elección colectiva es

especialmente compleja en el seno de la familia
29

.

Desde los enfoques que van más allá de la

economía, se considera que el descenso en la

fecundidad es resultado de los cambios en los

valores, preferencias y las capacidades,

especialmente de las mujeres, que han mejorado

el nivel educativo y su nivel de inserción en el

mercado laboral.  La aproximación interdis-

ciplinar es fundamental porque cada una de las

lecturas es muy incompleta.  Por ejemplo, las

mayores tasas de fecundidad que se observan

entre los pobres y en las zonas rurales no pueden

ser explicadas, simplemente, con la lógica costo/

beneficio de corte beckeriano, comenzando

porque la percepción de las nociones de costo y

beneficio es muy distinta dependiendo de

factores muy diversos
30/

.  La disminución de la

tasa de fecundidad ha estado vinculada a

fenómenos que van más allá de la valoración

económica.  Sen (1997, 1999) muestra que

cuando la capacidad humana mejora, el espacio

de libertades se amplía, y en el caso de las

mujeres ello se manifiesta en una menor tasa de

fecundidad
31/

.

Aunque Bogotá sigue las grandes tendencias

nacionales, su dinámica demográfica tiene

particularidades que se explican, entre otras

razones, por las condiciones sociales,

económicas y culturales
32/

.  Su «modernización

demográfica» ha tenido un inicio más temprano

y un resultado más nítido.  En Bogotá el ritmo

de crecimiento de la población ha bajado de 77

por mil, en el período intercensal 1951-1964, a

27.6 por mil en el comprendido entre 1985 y

1993 (Flórez, Echeverri y Méndez 1997; Dane

1999).  Se estima que en la actualidad ha llegado

a 24.3 y que en 2020 será de 15.5 (Molina 2003,

pp. 15-16).

FIGURA 4

ESPERANZA DE VIDA AL NACER (1987-2005).  BOGOTÁ

29/ Por ejemplo, Sen (1981, 1985 b, 1990, 1992 1999).  Sobre el tratamiento que la teoría económica le ha dado al tema de las familias, ver,
Sarmiento, González, Delgado, Martínez y Puentes (2003).

30/ “El descenso de la fecundidad no tuvo la misma intensidad en todos los grupos sociales.  Las mujeres de los estratos socioeconómicos
más desposeídos tienen un mayor promedio de hijos; del mismo modo, la fecundidad más elevada de las zonas rurales se asocia con
sectores campesinos, trabajadores sin tierras y las minorías étnicas, que se encuentran marginados de los frutos del progreso.  Un hecho
de singular importancia es que muchas de esas mujeres declaran sistemáticamente que una elevada proporción de su fecundidad real
es no deseada.” (Cepal y Celade 1993, pp. 44-45).  “Asociadas con una elevada fecundidad relativa, se reconocen como características
de los pobres una fecundidad y nupcialidad más temprana con relación a otros grupos, así como el abandono de los estudios de las
madres jóvenes y, quizás, de sus hijos.  También están aquellos rasgos de orden económico como la baja participación económica
formal de la mujer y, en general, el trabajo infantil… el trabajo infantil remunerado, como componente de la estrategia de supervivencia
en los hogares pobres, se puede presentar como una respuesta típica en contextos de pobreza, pero ello no necesariamente establece
una función positiva de la fecundidad.  Más bien, la pobreza es la que parece obligar a los niños a abandonar los estudios y desarrollar
a cambio actividades económicas que generen ingresos ante la insuficiencia de éstos en el hogar” (Martínez 1992, pp. 7 y 18).  Comen-
tando la asociación estadística entre la pobreza y las altas tasas de fecundidad en Colombia, Palacios y Safford (2002, p. 552) afirman
que “La principal causa socioeconómica que inhibe la caída de la tasas de fecundidad es la pobreza…”.

31/ “Desde el punto de vista de la política económica y social, en la actualidad existen abundantes pruebas, basadas en comparaciones
internacionales, así como en comparaciones interregionales dentro de un país, de que el aumento de poder de las mujeres (incluidos su
educación., sus oportunidades de empleo y sus derechos de propiedad) contribuyen de manera poderosa a reducir la tasa de fecundi-
dad” (Sen 1999, p. 274).

Fuente: Dane (1999).
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La esperanza de vida al nacer ha aumentado

(figura 4).  Entre 1990 y el 2004 aumentaría 3.8

años, pasando de 70 a 73.8.  En el país, Bogotá

es la entidad territorial con la más alta esperanza

de vida.  Y en el contexto internacional está al

nivel de países como Argentina, Uruguay,

Panamá (Undp 2001, 2002).  La estructura

demográfica indica que la calidad de vida de

Bogotá es mejor que la de las otras ciudades

colombianas.  Podríamos decir, utilizando una

expresión de Cepal y Celade (1993, p. 44), que

las regiones más pobres experimentan un «rezago

en materia de equidad demográfica».

Al interior de la ciudad también hay diferencias

marcadas.  Las pirámides de las poblaciones

pobres y no pobres de Bogotá, en 1990 y 2003,

ilustran la magnitud y la dinámica del rezago

demográfico de los segundos (figura 5).  Hay

diferencias notables.  Por ejemplo, entre los

pobres el 12.7% es menor de 5 años y el 3.4% es

mayor de 65 años.  Y entre los no pobres, la

proporción de menores de 5 años es de menos

de la mitad (5.5%), y la de mayores a 65 años es

de más del doble (8.9%).  Las dinámicas

intertemporales también son muy distintas.  La

estructura demográfica, a través de la fecundidad

y la mortalidad expresa las inequidades sociales.

El nivel de fecundidad de los pobres es mayor, y

la esperanza de vida es menor
33/

.  Preocupa que

el rezago demográfico esté ampliándose, y que

aumente el riesgo de ser pobre en las fases

iniciales del ciclo de vida (Fresneda 2000)
34/

.

La relación entre la calidad de vida y la estructura

demográfica puede verse desde distintas ópticas.

El aumento de la esperanza de vida muestra que

ha habido logros en saneamiento básico,

nutrición y atención a la salud.  Y, retomando la

idea de Brock (1993), la vida larga y buena

contribuye a que las personas alcancen sus

objetivos.  La menor fecundidad reduce la

demanda por servicios y equipamientos sociales.

También disminuye la presión sobre la oferta de

trabajo
35/

.  Y en el seno de la familia, las parejas

con menos hijos tienen más disponibilidad de

recursos y pueden vivir en condiciones más

dignas.  Pero el envejecimiento de la población

también es problemático.  En Bogotá la población

menor de 15 años ha venido perdiendo peso y lo

seguirá haciendo en los próximos años.  Entre

1995 y el 2020 su participación bajará del 30%

al 25%.  Y la población mayor de 60 años se

multiplicará 3.5 veces en el mismo lapso,

pasando de 365.500 en 1995 a 1.258.657 en

2.020 (Molina 2003, p. 14).

32/ El documento del Dane que presenta las proyecciones de población sobre Bogotá, para el período 1985-2016, afirma: “La capital del
país con su gran heterogeneidad en su desarrollo social, cultural y económico, presenta igualmente comportamientos demográficos
específicos; todo esto porque los condicionantes indicados interactúan sobre las variables determinantes de la mortalidad y la fecundi-
dad y en particular el intenso aporte migratorio interno como determinante fundamental, hoy más que antes, de la redistribución y
concentración espacial de la población del país (...) Las condiciones de vida de Santafé de Bogotá son mejores a las del promedio
nacional las cuales se reflejan claramente, incluso en los indicadores demográficos, tales como su tasa de mortalidad infantil que en la
actualidad es una de las más bajas del país, así como en la fecundidad que se encuentra muy próxima al nivel de remplazo” (Dane 1999,
p. 15).

33/ Las diferencias en las estructuras demográficas entre pobres y no-pobres de Bogotá, son tan grandes como las que existen entre
países de América Latina, con diferente grado de desarrollo social.  Sobre la relación entre equidad social y dinámica demográfica en los
países de América Latina, ver Cepal y Celade (1993, p. 45).

34/ Acosta y Kattah (2002) muestran que la política pública de infancia tiene que tener claro que hay  daños que sufren los niños, como la
mala nutrición, que nunca se recuperan.

35/ “Las tasas más bajas de fecundidad significan una menor presión para la generación de puestos de trabajo productivo en los años
noventa y para la demanda de servicios sociales.  Por ejemplo, los cambios demográficos implicarían la posibilidad de liberar recursos
para conseguir mejoras en la calidad de la educación y en la salud y nutrición materno-infantil, cuyo deterioro fue muy fuerte en los años
ochenta” (Cepal y Celade 1993, p. 44).
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Durante las décadas pasadas la inmigración tuvo

un importante papel en el crecimiento

demográfico de la ciudad
36/

.  Actualmente su

impacto ha sido menor.  Las tasas más altas de

crecimiento demográfico y de migración tuvieron

lugar durante la primera mitad de la década de

FIGURA 5

PIRÁMIDES DE POBLACIÓN, DEPENDIENDO DE LA CONDICIÓN DE POBREZA (1990 Y 2003).  BOGOTÁ

Fuente: Las barras horizontales expresan la participación porcentual de hombres (derecha), y de las mujeres (izquierda) en la población
total.
Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

36/ Palacios (1996, p. 484) explica así la dinámica migratoria.  “La gente se mueve por causas muy complejas.  Los factores de expulsión
y atracción se sintetizan en esto: sin restricciones institucionales a la movilidad (por ejemplo, los valores patriarcales de la familia
campesina están en plena erosión) y ante la brecha de ingresos y oportunidades entre “el campo y las ciudades”, el resultado es la
migración masiva.  Por esto en la primera fase, hasta 1975, la urbanización se explica principalmente por la migración.  En la medida en
que disminuye la brecha, disminuye la migración y disminuye también la fertilidad urbana”.
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PIRAMIDE DE POBLACIÓN BOGOTÁ D.C., 2003
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los noventa
37/

.  La tasa de migración neta se

estimaba en 10 por mil, para el período 1990-

1995, y el número neto de migrantes en 265.860.

Para el quinquenio 2000-2005, el valor de esa

tasa llega a 6.6, que corresponde a 225.060

nuevos habitantes (Dane 1999, p. 46).  Otras

estimaciones distintas a las del Dane concluyen

que el saldo migratorio entre el 2000 y el 2005

será de 285.000, que corresponde a una tasa neta

migratoria de 8.18 por mil (Molina 2003, pp. 12-

13, 17; Gouëset 1998, 1998 b).  De acuerdo con

estos cálculos, en el 2004 Bogotá tendría

7.395.600 personas.  La cifra es mayor que la

del Dane en 210.000 personas.

37/ “Respecto a las proyecciones internas, se considera un supuesto básico de carácter general en el sentido que se espera que en el
futuro se atenúen los procesos migratorios que apuntan a una mayor estabilidad en la localización espacial de la población y una
expansión y concentración urbanas lentas, tendiendo con ello a reducirse el impacto de la migración como factor de crecimiento de la
ciudad” (Dane 1999, pp. 29-30).
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De acuerdo con las cifras de la SHD (2004 b),

en el 2000, el crecimiento del PIB de Bogotá y

del PIB nacional fue de 3.4% y 2.9%,

respectivamente.  En el 2001 de 2.6% y 1.5%.

En el 2002 de 2.5% y 1.8%.  Y en el 2003 de

4.7% y 3.9%.  La tasa de crecimiento del PIB de

Bogotá es ligeramente superior al del conjunto

de la economía.

La figura 6 muestra la evolución del PIB per

cápita y del ingreso real per cápita de Bogotá.

En la segunda mitad de los noventa,

especialmente a partir de 1998, la caída es

notoria.  En el 2003 el PIB por habitante de

Bogotá poseía un nivel similar al de 1993 
38/

.  El

ingreso disminuye más que el PIB.  La caída de

otros componentes del PIB regional ha sido

menor que la de los ingresos de los hogares.  Los

cambios en la proporción de los aportes de

distintas fuentes de ingresos se ha presentado en

un contexto en el que el nivel de todos disminuye.

La mayor reducción se presenta en los ingresos

laborales de los trabajadores independientes y

patronos.  Sus remuneraciones, por ocupado,

entre 1994 y 2003 decrecieron en 42.2%.  Si

tomamos como momento de referencia el año

1990, la disminución llega a 53%.

FIGURA 7

ESTRUCTURA DE LAS FUENTES DE INGRESOS

(1990-2003).  BOGOTÁ

De izquierda a derecha, las tonalidades representan: i) remune-
ración a los asalariados, ii) remuneración laboral de patrones y
trabajadores, iii) transferencias y rentas de capital, iv) renta im-
putada por propiedad de vivienda

Fuente: Cálculos del CID a partir de cuentas regionales y de la
Encuesta de Hogares del Dane

FIGURA 6

PIB PER CÁPITA E INGRESO REAL PER CÁPITA.  BOGOTÁ.

La curva con rombos es el PIB per cápita.  Y la curva con cua-
dros es el ingreso real per cápita.
Fuente: Cálculos del CID a partir de la Secretaría de Hacienda.

38/ En 1993 el PIB per cápita era de  $2.675.000 y en 2003 se estima que era de  $2.690.000, a precios constantes de 1994.  Teniendo en
cuenta la desviación del valor del PIB frente a su tendencia, la Secretaría de Hacienda Distrital identifica entre 1976 y 2000 las fases de
auge y de disminución del PIB de Bogotá: «…los períodos de auge económico son tres y están comprendidos entre 1976 y 1981, 1986
y 1988, y 1992 y 1994; a su vez, los períodos recesivos están comprendidos entre 1982 y 1985, 1989 y 1991, 1995 y 2000» (SHD 2003
b, p. 17).
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La figura 7 muestra que la participación del

ingreso de los asalariados en el ingreso total

disminuye desde finales de los noventa
39/

.  La

distribución porcentual de las fuentes de ingreso

entre 1990 y el 2003 muestra dos momentos.

Hasta 1998 crecía la proporción correspondiente

a los asalariados.  Este proceso se revierte a partir

de 1999/2000.

FIGURA 8

INDICE DEL INGRESO LABORAL POR OCUPADO

(1994=100).  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID con base en cuentas regionales y en
las encuestas de hogares del Dane.

De acuerdo con lo observado en la figura 8, el

ingreso laboral por ocupado disminuye.  Las

remuneraciones bajaron 22.4 puntos entre 1994

y el 2003.  La caída del ingreso ha afectado más

a los pobres.  Los ocupados del decil uno han

experimentado una reducción del ingreso del

32%.  Y los del decil dos del 26.5%.

Los resultados de las figuras 7 y 8 son

complementarios, pero no indican exactamente

lo mismo.  La estructura de las fuentes de

ingresos se calcula con los criterios que guían la

elaboración de las cuentas nacionales y

regionales.  Se trata, entonces, de la estimación

del PIB regional a partir de la remuneración a

los factores.  La figura 8 representa el ingreso

por ocupado.  Es una medida más micro y cubre

una población más pequeña.  Las tendencias son

complementarias porque en ambos casos los

ingresos de los ocupados disminuyen.

Las dinámicas macro presentadas en la figura 6

son similares a las del agregado nacional.  El

PIB per cápita del conjunto de la economía tuvo

su punto máximo en 1997.  La caída del ingreso

real tiene un impacto negativo en la calidad de

vida.  Reconociendo de antemano que el ingreso

no lo es todo, la pérdida del poder adquisitivo

no favorece la ampliación de las capacidades

humanas.  El ingreso es un medio fundamental

para la satisfacción de múltiples necesidades que

no son provistas por los servicios del Estado, ni

por los activos (Pnud 1990; Boltvinik 2003)
40/

.

Los noventa fueron otra década perdida
41/

.  Los

indicios de recuperación que se observan

actualmente, como el aumento de las

exportaciones y la recuperación del sector de la

39/ “En la distribución del ingreso primario se presentaron algunos hechos significativos a lo largo de la década como la pérdida de
participación del factor trabajo hasta ser superado por el factor capital en el año 2000, y el incremento en el porcentaje destinado tanto
a la reposición de capital como al pago de impuestos” (Centanaro, Mahecha, Peñuela, Centanaro y Nuñez 2003).

40/ En los Informes de Desarrollo Humano del Pnud se ha resaltado esta concepción: “El primer Informe de Desarrollo Humano, corres-
pondiente a 1990, definió el desarrollo humano como el proceso de ampliarle las opciones a las personas.  El ingreso es una de esas
opciones, pero no es la suma total de la vida humana.  La salud, la educación, un buen entorno físico y la libertad de acción y expresión
son igualmente importantes… En ocasiones se dice que el IDH (Indice de Desarrollo Humano) mezcla medios y fines; se asume que el
ingreso es un medio para conseguir el desarrollo humano, mientras que los estándares de progreso en materia de salud y educación son
los fines.  Sin embargo, el ingreso, según se utiliza en el IDH, también puede considerarse como una medida sustituta para algunos de
esos fines.  El ingreso se trata como sustituto en lo que respecta a las satisfacciones derivadas de una serie de bienes y servicios
básicos” (Pnud 1992, pp. 38 y 51).
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construcción (CCB 2003, 2004), todavía son

muy débiles.  A pesar de las dificultades, la

actividad económica de Bogotá continúa

ganando espacio.  En 1960 el PIB de Bogotá

correspondía al 15.4% del PIB nacional, y en

1975 esa proporción había pasado al 21.3%.

Desde los años ochenta Bogotá siguió ganado

participación en la economía nacional frente a

departamentos como Antioquia y Valle.  La

descentralización fiscal, tal y como se ha

realizado en Colombia, no ha favorecido la

convergencia
42/

.

En economía se ha popularizado la distinción

entre las convergencia σ y β.  La convergencia

σ tiene que ver con la forma como evoluciona la

varianza.  Hay convergencia si la dispersión de

la renta per cápita entre regiones va

disminuyendo
43/

.  β convergencia es una

condición necesaria, pero no suficiente, para que

exista σ convergencia.  La divergencia β lleva a

la no convergencia σ.  Los ejercicios que se han

realizado en Colombia para estimar la

convergencia no llegan a los mismos resultados.

Cárdenas (1993) encuentra convergencia entre

los departamentos de Colombia
44/

.  Angulo y

Espinosa (2002) observan convergencia β en los

ochenta, pero divergencia, tanto β como σ, en

los noventa
45/

.  Rocha y Vivas (1998) tampoco

creen que haya habido convergencia
46/

.

44/ Ver, además, Cárdenas, Pontón y Trujillo (1993).  “Curiosamente, el análisis de la convergencia interdepartamental en Colombia
muestra que la tasa a la que se acortan las distancias entre regiones ricas y pobres es aproximadamente 4% por año.  En parte, este
resultado es explicado por la importancia de las migraciones inter-departamentales en el país. Como veremos, aproximadamente 15%
de la convergencia en los ingresos per-cápita es atribuible a los flujos migratorios de regiones pobres hacia área con mayores salarios
y oportunidades económicas” (Cárdenas, Pontón y Trujillo 2003, p. 6).

45/ Se concluye que durante el periodo 1980-1999 la economía regional en Colombia presentó un proceso de convergencia que se configuró
por la combinación de tres fenómenos: i) Convergencia â y ó durante la primera década del análisis (1980-1989); ii) Divergencia â y ó
durante la segunda década (1990-1999) y iii) Presencia de tasas de crecimiento negativas para todas las regiones durante los años 1998
y 1999;  en que las regiones ricas decrecieron más que las pobres, aspecto al que se denominó convergencia en «sentido contrario» o
convergencia pobreza (Angulo y Espinosa 2002, p. 2).

46/ “... los resultados del trabajo sin llegar a ser una apología de la sabiduría económica convencional, sugieren que en el pasado
reciente, Colombia distaba mucho de ser un caso exitoso de convergencia regional” (Rocha y Vivas 1998, p. 105).

41/ Según las cuentas regionales de Bogotá, «…la formación bruta de capital fijo que de 18,1% de la demanda final) en 1994 disminuyó
a 8,3%, con los consiguientes efectos negativos sobre la capacidad productiva y el crecimiento económico» (Centanaro, Mahecha,
Peñuela, Centanaro y Nuñez 2003).

42/ “En términos generales, en el período 1980-1995, el crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) define la configuración de tres
centros de poder: dos al occidente en franco debilitamiento, Antioquia y Valle; y uno muy dinámico en el centro dominado por Santa Fe
de Bogotá.  Los datos comparativos entre regiones permiten obtener algunas conclusiones sobre la economía bogotana.  En primer
lugar, Santa Fe de Bogotá posee una de las economías más estables tanto a nivel agregado como sectorial.  En segundo lugar,
Cundinamarca ha evolucionado con un ritmo inusitado por encima de todas las regiones del país, lo cual confirma, en tercer lugar, que
la economía distrital desborda los límites políticos para ubicarse en un contexto regional» (Alcaldía Mayor y Dapd 2000).  Galvis y Meisel
(2001) muestran que en el período 1973-1998, entre 20 ciudades, Bogotá experimentó el más rápido crecimiento del PIB per cápita.

Y el diagnóstico de la Secretaría de Hacienda va en la misma dirección.  “… la industria manufacturera de Bogotá en las décadas del
ochenta y noventa, … mejoró su posición frente a otras regiones del país y junto con Medellín y Cali incrementó su participación en el
valor agregado y el empleo industrial nacional…. La participación de la industria de Bogotá pasó de 21,6% en 1980 a 25,2% en el 2002,
con un continuo incremento de su participación hasta mediados de los noventa….  El resto de sectores también observaron incrementos
en la participación en el PIB nacional en las últimas dos décadas.  El sector de electricidad, gas y agua pasó de 16,8% en 1980 a 23,1%
en 1998 y luego cayó a 18,1% en el 2002; el de construcción pasó de 18,8% a 31,2%, con un fuerte incremento en participación a
mediados de los noventa; el sector comercio pasó de 19,6% a 26,0% en el mismo período; el de transporte y comunicaciones pasó de
23,6% a 26,6%; y el sector de bancos, seguros y servicios a empresas pasó de 32,6% a 50,0% en esos años, convirtiendo a Bogotá en
el centro financiero del país.  No obstante, algunos sectores como el agropecuario y servicios sociales, comunales y personales dismi-
nuyeron su participación en el PIB, razón por la cual la participación del PIB de Bogotá en el PIB de la Nación sólo se incrementa en 2,5
puntos porcentuales» (SHD 2003 b).

43/ σ convergencia resulta de la varianza muestral del logaritmo del ingreso per cápita. [ ] 2n
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González, Sarmiento y Ramírez (2003) no

encuentran evidencia empírica para ningún tipo

de convergencia.  Los autores señalan que la

divergencia económica (β, σ)
47/

 ha ido a la par

con una falta de convergencia de los principales

indicadores sociales.  La visión optimista de

Cárdenas, Pontón y Trujillo, no coincide con los

resultados de las otras investigaciones.  La

separación que existe entre los departamentos de

Colombia pone en evidencia que el patrón de

desarrollo nacional va en contravía de lo que está

sucediendo en los países avanzados, donde sí se

observa convergencia (Sala-i-Martin 1994).

La falta de convergencia en Colombia puede

deberse, entre otras razones, al excesivo énfasis

que se ha puesto en la descentralización fiscal,

dejando de lado la descentralización espacial

(Krugman 1991)
48/

.  La primacía urbana y

regional de Bogotá lleva a colocar en primer

lugar el tema de la geografía, que se expresa en

la necesidad de consolidar el proceso de ciudad-

región
49/

, no sólo porque favorece el desarrollo

interno sino, también, porque fortalece la

competitividad internacional
50/

.

47/ Al describir s convergencia, los autores anotan que la varianza de los residuos aumenta a medida que el ingreso inicial es mayor.  La
dinámica del crecimiento es menos volátil en las regiones que eran relativamente pobres en el año base (1980).  La tasa de crecimiento
de las regiones de ingresos medio y alto es más errática.  De allí se sigue que no hay evidencia empírica de que los departamentos y
Bogotá se estén aproximando.

48/ En el balance que hace Planeación Nacional (DNP 2002) de la descentralización, a los aspectos espaciales apenas se les da un
tratamiento marginal.  Todo el énfasis se pone en la descentralización fiscal.

49/ “Otro aspecto que se destaca es la notable distancia funcional entre Bogotá y las otras cuatro metrópolis subnacionales, mucho más
acentuada todavía con respecto a Barranquilla y Bucaramanga.  Esto implica una muy marcada primacía y concentración funcional en
Bogotá.  En el estado actual del análisis sería prematuro aseverar que esta primacía ya ha conducido definitivamente a procesos de
macrocefalia urbana de alcance nacional; pero es síntoma, en todo caso, de una concentración de funciones quizás desequilibrada con
respecto a las ciudades del siguiente rango, que puede retroalimentar procesos subsiguientes de concentración de población, pobreza
e hiperurbanización metropolitana” (Molina y Moreno 1998, p. 32).

«Santa Fe de Bogotá y la Sabana constituyen, sin duda, el espacio regional con mayor poder de atracción en el país e interactúan
dinámicamente con otras regiones y redes de ciudades.   La región tiene un dinamismo económico, demográfico y urbano que, compa-
rado con el de las otras subregiones nacionales, permite caracterizarlo como un proceso que tiende hacia su primacía urbana y regional
en el ordenamiento del país. Una tendencia determinada principalmente por el tamaño poblacional, funcional y por la importante activi-
dad económica de la ciudad núcleo (Santa Fe de Bogotá) en relación con otras ciudades del país» (Alcaldía Mayor y Dapd 2000).  Ver,
además, Alcaldía Mayor y Dapd (2000), Gouëset (1998 b), Molina y Moreno (1998), Utría (2002).

50/ “El impacto de la mundialización de la economía colombiana sobre el crecimiento de Bogotá es fundamental.  Como lo han demostra-
do los analistas sistémicos, la mundialización de la economía contribuye a reforzar la jerarquía existente en las redes urbanas nacionales,
puesto que los flujos internacionales se concentran cada vez más en lo que J.P. Charvet llama unos puntos nodales, que sirven de enlace
entre los grandes polos de desarrollo del mundo.  De manera general, el conjunto de las actividades económicas tiende a concentrarse
en un número reducido de ciudades mundiales o metrópolis mundiales (se usa también el concepto de megalópolis), que se limita a una
sóla ciudad en la mayoría de los países.  En el caso de Colombia, los intercambios con el extranjero, que en un pasado relativamente
reciente se daban a menudo desde ciudades como Cali o Barranquilla, se concentran cada vez más en la ciudad de Bogotá” (Gouëset
1998 b, pp. 82-83).

FIGURA 9

TASAS GLOBALES DE PARTICIPACIÓN POR SEXO

(1990-2003).  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encues-
tas de hogares del Dane
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El empleo ha crecido, en promedio, en un 2.5%.

Si se tiene en cuenta que la fuerza de trabajo ha

aumentado entre 4% y 4.5%, la economía se ha

visto expuesta a un proceso sistemático de

aumento del desempleo.  Entre 1994 y el 2002,

la tasa de desempleo pasó de 6.5% a 18.4%
51/

.

En la segunda mitad de los noventa la tasa de

desempleo de Bogotá creció más que la de

Medellín, Cali y Barranquilla.  Entre sep. 1995

y sep. 2000 el desempleo en Bogotá aumentó 14

puntos (pasó de 6% a 20%).  En Medellín subió

10 puntos.  En Cali 11, y en Barranquilla 9.

La tasa de participación de Bogotá también es

más alta que en el resto del país.  En 2001 registró

un promedio de 65.5%, en 2002 de 66% y en

2003 de 67.3%.  En 1991 apenas era del 61%

(figura 9).  La tasa femenina fue la que más

aumentó.  Pasó del 48% al 60%.  Ello explica

que la tasa de desempleo femenina sea más alta

que la masculina.  Por grupos de edad, el

desempleo es alto entre los jóvenes de 15 a 24

años.  Y en los mayores de 35 años, el desempleo

tuvo incrementos superiores al 200% entre 1990

y el 2003.

Cuando la economía atraviesa por situaciones

difíciles es usual que la tasa de participación

aumente, especialmente la de las mujeres y la de

los jóvenes.  Si el perceptor principal pierde el

empleo, los otros miembros de la familia se ven

en la obligación de lanzarse al mercado de

trabajo, en el fin de evitar la caída del ingreso

del hogar.  El abandono escolar de los jóvenes

es un daño grave, difícilmente reparable.  Los

inmigrantes y los desplazados también

contribuyen a incrementar la tasa de

participación
52/

.

La economía bogotana se sustenta de manera

significativa en dos sectores, el terciario y la

industria.  En el 2000, el primero generó el 32.8%

del empleo, y el segundo el 18.5%.  Las mayores

potencialidades para genera empleo están por el

lado de los servicios
53/

.  Los sectores más

dinámicos en la generación de empleo son: el

comercio y los servicios de reparación, la

intermediación financiera, el transporte y la

fabricación de otros químicos (SHD 2003, 2003

b)
54/

.  Según el documento técnico del POT

(Alcaldía Mayor y Dapd 2000), Bogotá tiene seis

sectores estratégicos: servicios al mercado de

capitales, servicios sociales y de las entidades

públicas, infraestructura de comunicaciones y

telecomunicaciones, infraestructura de desarrollo

tecnológico, servicios comerciales y a las

empresas, servicios culturales al visitante.

51/ “Entre 1994 y 2002, la tasa de desempleo de Bogotá pasó de 6.5% a 18.4%, lo que equivale al aumento de 500.000 personas
desocupadas.  En 200. la tendencia se frena y el desempleo comienza a ceder lentamente, pero el desajuste laboral persiste como un
problema de enormes dimensiones.  La pérdida de ingreso causada por el desempleo es un efecto grave para la economía, pero
también para la vida de los individuos.  La crisis del desempleo adquiere características y dimensiones particulares en cada contexto
socioeconómico donde se experimenta.  Causa privaciones, pérdida de confianza, perturbación de las relaciones familiares y de la vida
social, aumento de la exclusión social y el empeoramiento de las tensiones sociales” (SHD 2004, p. xxiii).

52/ Entre los desplazados, el 64.6% de los jefes de hogar se encuentran desempleados.

53/ “La composición sectorial del PIB Distrital en el período 1980-1995, muestra, por una parte, que los sectores industrial, de gobierno y
financiero desarrollan un poco más de la mitad de la actividad económica urbana y, por otra, que actividades de gran absorción de
empleo (comunicaciones, comercio, servicios y sector financiero) participan con el 77% de la producción interna.  En general, los
servicios constituyen el 50% del PIB, mientras un 25% es recogido por la manufactura y el resto por el comercio, los servicios públicos
y la construcción... Si se toma la tasa de crecimiento continuo y la participación sectorial del empleo en el período 1980 – 1997…, se
evidencia la transformación de la economía distrital en una economía con un claro perfil terciario, es decir de servicios.  Nótese que
mientras el empleo en la ciudad tuvo un crecimiento continuo cercano al 4%, el comercio, el transporte, los servicios financieros y otros
servicios crecieron en promedio al 4.5%; el mayor ritmo en estos sectores, sumado al lento desempeño de la industria y la construcción
les significó a éstas, una perdida de participación en la actividad económica agregada” (Alcaldía Mayor de Bogotá y Dapd 2000).

54/ Ver, además, Centanaro, Mahecha, Peñuela, Centanaro y Nuñez (2003).
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CUADRO 2

TASA DE DESEMPLEO DE LOS POBRES, NO POBRES E

INDIGENTES (1990-2003).  BOGOTÁ

Años Total No Pobre Pobre Indigente

1990 10.1 6.5 13.8 21.8
1991 8.7 5.8 11.7 17.8

1992 8.3 5.4 11.6 19.2

1993 6.4 4.0 9.3 16.0

1994 7.0 4.8 10.1 18.2

1995 7.1 5.2 9.5 17.3

1996 9.3 6.0 13.8 25.5
1997 10.3 6.9 15.0 27.2

1998 14.3 9.0 20.5 31.6

1999 18.6 11.7 26.7 39.9

2000 20.4 13.9 28.3 39.8

2001 19.1 12.8 26.1 39.2

2002 18.6 12.5 24.8 36.3
2003 17.3 11.4 23.9 34.9

Hemos identificado cuatro grupos altamente

vulnerables: i) las mujeres, que han incrementado

su participación en el mercado laboral, ii) los

jóvenes de ambos géneros que encuentran cada

vez mayores dificultades para encontrar

oportunidades de trabajo; iii) dentro de los

jóvenes, los bachilleres tienen la tasa de

desempleo más elevada; y iv) los jefes de hogar,

personas de edad madura que perdieron un

empleo estable y no encuentran nuevas

oportunidades por su edad y nivel de calificación.

En Bogotá la población vulnerable es atendida

por el Departamento Administrativo de Bienestar

Social (Dabs), el Instituto Distrital para la

Protección de la Niñez y la Juventud (Idipron),

y la regional del Instituto Colombiano de

Bienestar Familiar (Icbf).

es 5 veces superior a la del 10% más rico.

Adicionalmente, la diferencia tiende a aumentar

con el tiempo: mientras que la tasa de desempleo

del decil más pobre creció 22% entre 1995 y 2000

la del más rico aumentó 7%.  En el 2003 la tasa

de desempleo de los no pobres era de 11.4%, la

de los pobres de 23.9% y la de los indigentes

alcanza un valor de 34.9% (cuadro 2).

La pérdida del empleo genera procesos

dinámicos perversos.  Los estudios del PDH

(2002), Lampis (1999) y Pérez (2003) exploran

el vínculo entre los choques externos, como el

desempleo, y el empeoramiento de las

condiciones de vida de las familias.

FIGURA 10

PORCENTAJE DE LOS DESEMPLEADOS SEGÚN SEMANAS DE

DURACIÓN DEL DESEMPLEO (1990-2003).  BOGOTÁ.

La parte (1) inferior es el desempleo que alcanza las 4 semanas.
La barra (2)  es el desempleo entre 5 y 52 semanas.  La (3) es el
desempleo de más de 53 semanas y la (4)  superior, correspon-
de a los no informantes.

El eje vertical representa el porcentaje de desempleados.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

La duración del desempleo es un indicador de

su calidad (figura 10).  El desempleo de larga

duración (más de 53 semanas) crece desde finales

de los noventas.  En 1990 el 27% de los

desempleados permanecían en esta condición

más de un año.  En el 2000 la proporción aumentó

a 36.8% y 2003 era de 33.7%.  El subempleo

Fuente:  Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

Desde otra perspectiva más general, el grupo

vulnerable por excelencia son los pobres.  El

desempleo del 10% de los hogares más pobres

fue de 43.7% en el 2000.  Esta tasa de desempleo
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también informa sobre la calidad.  La proporción

de subempleados se ha multiplicado por 2.5

durante el lapso examinado.  En 1990 era de

15.2%, en 2000 de 18% y en 2003 de 39.6%

(figura 11).  El subempleo afecta al 48% de los

trabajadores pobres y al 58% de los indigentes

(cuadro 3).  Las medidas que se han tomado para

flexibilizar el empleo desde comienzos de los

noventa se reflejan muy bien en el mercado

laboral de Bogotá.  Ya decíamos que esta

opciones han sido inspiradas en criterios de

oferta.  El empleo informal, que también habla

del deterioro de la calidad, pasó del 50.4% al

55.5% entre 1992 y el 2003.

CUADRO 3

TASA DE SUBEMPLEO DE LOS POBRES, NO POBRES E

INDIGENTES (1990-2003).  BOGOTÁ

Años Total No Pobre Pobre Indigente

1990 15.2 11.7 19.3 23.2
1991 14.0 10.8 17.6 21.3
1992 13.6 10.9 16.7 19.2
1993 10.6 8.5 13.5 17.3
1994 12.0 9.9 15.1 18.2
1995 12.2 10.2 14.8 16.7
1996 15.0 12.3 19.0 19.7
1997 13.8 11.3 17.5 18.9
1998 18.6 14.1 24.5 29.2
1999 18.8 15.9 22.9 25.8
2000 18.0 14.9 22.4 26.5
2001 35.0 29.6 42.2 52.5
2002 41.8 34.5 50.6 61.4
2003 39.6 33.0 48.3 57.6

Fuente:  Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

La evolución del empleo está muy relacionada

con la dinámica de las empresas.  La

desaceleración económica de la segunda mitad

de los noventa se tradujo en una disminución del

número de empresas nuevas.  Mientras que en

1997 se crearon 1.300 empresas, en 1999 sólo

nacieron 300 nuevas.  Entre tanto ha crecido el

número de microempresas.  De acuerdo con la

Cámara de Comercio de Bogotá, de un total de

118.193 empresas, el  99.6% son micro y

pequeñas, y generan el 96.5% de los empleos en

la ciudad.

La calidad del empleo se ha deteriorado.  El 63%

de los nuevos puestos de trabajo generados

durante los últimos nueve años corresponde a

trabajadores por cuenta propia, contra apenas un

8% en personas con contrato asalariado.  El resto

corresponde a trabajadores domésticos,

trabajadores familiares sin remuneración y

patronos.  Los empleos estables se están

reemplazando por temporales, y los  contratos

laborales se sustituyen por órdenes de prestación

de servicios.

La evolución del empleo tuvo sus especificidades

en cada una de las administraciones distritales.

Durante Mockus I se crearon 162.633 nuevos

empleos.  La administración Peñalosa, coincide

con la recesión de la economía, únicamente

generó 12.657 empleos.  Y en el período de

Mockus II hubo 326.333 ocupados nuevos.

FIGURA 11

TASA DE SUBEMPLEO (1990-2003).  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.
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LA CALIDAD

DE VIDA
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Bogotá ha sido y sigue siendo una ciudad con

elevadas tasas de pobreza y con grandes

desigualdades.  En su ensayo La Miseria en

Bogotá, Miguel Samper (1867) pone en

evidencia la extensión de la pobreza.  No sólo la

padecen los mendigos callejeros.  Observa que

el  mayor número de los pobres bogotanos

“ocultan su miseria, se encierran con sus hijos

en habitaciones desmanteladas, y sufren en ellas

los horrores del hambre y la desnudez.”  Y añade

que, «si se pudiera formar un censo de todas las

personas a quienes es aplicable en Bogotá el

nombre de vergonzantes –entre las cuales no

faltan descendientes de próceres de la Patria- el

guarismo sería aterrador y el peligro se vería más

inminente”.  Para Samper la inseguridad es la

causa principal de la pobreza. Y resume su

programa político así: «Creednos: la paz pública,

la armonía entre las clases trabajadoras, y los

buenos hábitos morales e industriales, son los

únicos correctivos de la pobreza y las verdaderas

fuentes del progreso y de la libertad» (Samper

1867, pp. 8-9, 40 y 102; Sáenz 1994).  Noventa

años más tarde, Camilo Torres Restrepo en su

trabajo de grado en sociología analiza la

situación de pobreza de los sectores populares

de Bogotá.  Se propone “demostrar que la

pobreza de la población obrera de Bogotá es algo

real y objetivo”.  Muestra las diferencias que se

presentan en la estructura de consumo de

alimentos entre los distintos grupos sociales.

Llama la atención sobre las grandes

desigualdades dentro de la ciudad, como

expresión de una situación general del país, y

reclama una mayor equidad social (Sáenz 1994,

p. 5 y ss.).

Hace 30 años el 48% de los hogares de Bogotá

eran pobres (Piñera 1979, p. 15).  En 1990 había

en la ciudad 2.7 millones de pobres (el 55.9%).

Y en el 2003 la cifra aumentó a 3.6 millones

(52.9%) (figura 15).  La pobreza de ahora es muy

diferente a la que observó don Miguel Samper

en el siglo XIX, cuando la ciudad contaba con

60.000 habitantes, y a la analizada por el padre

Camilo Torres a mediados del siglo XX, cuando

tenía 700.000.  En campos como los de la

educación, la atención a la salud, la vivienda y

la cobertura de los servicios domiciliarios se han

presentado avances que abarcan a la mayor parte

de los sectores sociales.  También se registran

desempeños favorables en la configuración

urbanística de la ciudad, en la disposición de

espacio público y en los sistemas de trasporte.

No obstante estos logros, una proporción

significativa de personas continúa careciendo del

ingreso requerido para llevar una vida digna.  Y

su número aumenta ininterrumpidamente desde

hace diez años.

El mejoramiento de la calidad de vida
55/

 ha sido

una preocupación reiterada en los planes de

desarrollo de Bogotá.  Observamos tres tipos de

resultados.  Primero, el número de pobres,

medido por ingreso, continúa aumentando.

Segundo, la desigualdad se agudiza.  Y tercero,

los servicios públicos amplían la cobertura.

La reflexión sobre la calidad de vida pone en

primer plano dos dimensiones constitutivas de

la acción humana (Mises 1949).  De un lado, la

libertad para escoger un estado que la persona

considera superior, en algún sentido, a la

situación actual.  Y, de otra parte, la posibilidad

fáctica de disponer de los medios que permitan

alcanzar la situación deseada.  La calidad de vida,

y la preocupación por una buena vida, va más

allá de los enfoques que reducen el desarrollo al

incremento de los ingresos.

55/ Los contenidos se esta sección relacionados con la calidad de vida se desarrollan con más detalle en Fresneda y González (2004).
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La calidad de vida depende de la extensión del

conjunto de capacidades
56/

.  Desde esta

perspectiva, el progreso social es la expansión

de las oportunidades reales de las personas para

obtener aquello que consideran valioso y que les

permita ser más y conducir sus vidas en

autonomía.  Esta aproximación supera las otras

posiciones que asocian la buena vida con los

ingresos, el acceso a los recursos, a los bienes

primarios o con el respeto formal de los derechos.

La calidad de vida incorpora un conjunto

heterogéneo de elementos.  Las capacidades de

las personas dependen de las «varias

combinaciones de realizaciones» (Sen 1985, p.

9).  La calidad de vida es un concepto difícil de

cuantificar.  Y todas las medidas representan

órdenes parciales (Majumdar y Sen 1976)
57/.

Los derechos constitucionales económicos,

sociales y culturales, son una guía adecuada para

identificar las capacidades que merecen ser

tenidas en cuenta, especialmente en el diseño de

las políticas públicas.  En la Constitución Política

colombiana la formulación del derecho a la

igualdad, como derecho básico de carácter

«negativo», para no ser discriminado, está

acompañado de un contenido positivo de tipo

prestacional, a favor de los grupos

«discriminados o marginados».  La Constitución

fija una norma que promueve la equidad real.

Es una expresión del principio de la diferencia

de Rawls (1971)
58/

.  Destacamos las siguientes

dimensiones: i) educación
59/

, ii) salud y

seguridad social
60/

, iii) vivienda
61/

 y servicios

públicos domiciliarios
62/

, iv) transporte y espacio

público
63/

, v) seguridad ciudadana
64/

,

vi) participación, organización y relaciones

sociales
65/

, vii) empleo e ingresos
66/

.  La calidad

de vida también incluye bienes «intangibles»

propios de las sociedades modernas (seguridad,

identidad, sentido de pertenencia).

56/ “Considero que debe centrarse la atención en las capacidades para realizar; es decir, en lo que una persona hace o puede ser.
Rechazo la visión estándar que fija la atención en la opulencia (como las estimaciones del «ingreso real”), o en la utilidad (como las
formulaciones usuales de la “economía del bienestar”)” (Sen 1985, p. i).

57/ Ver, igualmente, Sen (1978).

58/ “El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y adoptará medidas en favor de grupos discriminados
o marginados.  El Estado protegerá especialmente a aquellas personas que por su condición económica, física, mental se encuentren en
circunstancias de debilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se cometan” (CP 1991, art. 13).

59/ La educación favorece la participación en la sociedad, mejora la productividad y, en general, amplía la capacidad humana.  Más allá
del capital humano, la educación mejora las capacidad humana (Sen 1997).  Algunos de los derechos correspondientes son la educa-
ción básica gratuita, la igualdad de oportunidades, etc. (CP 1991, art. 54, 67 y 70).

60/ Los derechos relativos a esta dimensión están formulados en términos de oportunidades de acceso a los servicios de salud (CP 1991,
art. 48 y 49).

61/ CP (1991, art. 51).

62/ Incluye acceso al agua potable, al saneamiento básico y a las fuentes de energía para la vida familiar, los servicios de acueducto,
sanitario, recolección de basuras y energía eléctrica (CP 1991, art.  49, 78, 365-369).

63/ CP (1991, art. 79, 80 y 82).

64/ CP (1991. art. 11, 21, 22).

65/ CP (1991, art. 40).
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Desde el enfoque de las capacidades, la calidad

de vida comprende dos aspectos: el de las

oportunidades y el de los procesos.  El primero

se refiere al grado de desarrollo que alcanzan las

capacidades entre los miembros de una sociedad,

a sus posibilidades para lograr resultados que

consideran valiosos.  Los procesos tienen que

ver con las formas que hacen posible la libertad

de acción y de decisión.  Las mayores

oportunidades para vivir mejor deben estar

acompañadas de las condiciones que hagan

posible el ejercicio de la libertad.  Tanto las

capacidades de elección como los procesos para

lograrlas, tienen un valor por sí mismo y son los

aspectos intrínsecos de la calidad de vida.

La evaluación global de la calidad de vida debe

considerar los resultados obtenidos en relación

con las oportunidades, junto con los aspectos

procedimentales.  Los criterios evaluativos deben

privilegiar las situaciones donde haya mayor

participación y respeto a los derechos políticos.

Además de las realizaciones relativas a los

derechos prestacionales (aspecto de las

oportunidades), también forman parte

constitutiva de la calidad de vida aquellas que

tienen que ver con los derechos de participación

(aspecto de los procesos).  Estos derechos se

refieren a las capacidades para incidir en las

decisiones colectivas.  Su ejercicio expresa

libertades positivas
67/

.

En todos los planes de desarrollo mencionados

se destacan las acciones que buscan mejorar la

calidad.  Pero los énfasis son distintos.  Mientras

que Mockus y Peñalosa enfatizan los procesos
68

,

Caicedo, Castro y Garzón ponen en primer lugar

los logros.   Desde la perspectiva de Mockus,

los avances de la cultura ciudadana facilitan la

consecución de otros objetivos.  En este sentido

la visión  es deontológica.  En los planes de

desarrollo de Caicedo, Castro y Garzón, la

balanza se inclina hacia el resultado final.

Evidentemente, tal y como se observa en los

planes de desarrollo, ninguna de las tendencias

es extrema.  Las inclinaciones en uno u otro

sentido deben mirarse como polos de atracción.

Los programas de los planes de desarrollo

combinan los temas relacionados con los

procedimientos y los resultados.

66/ En los informes de desarrollo humano del Pnud se muestra que el ingreso es importante, pero no puede absolutizarse.  «El primer
Informe de Desarrollo Humano, correspondiente a 1990, definió el desarrollo humano como el proceso de ampliarle las opciones a las
personas.  El ingreso es una de esas opciones, pero no es la suma total de la vida humana.  La salud, la educación, un buen entorno
físico y la libertad de acción y expresión son igualmente importantes… En ocasiones se dice que el IDH (Indice de Desarrollo Humano)
mezcla medios y fines; se asume que el ingreso es un medio para conseguir el desarrollo humano, mientras que los estándares de
progreso en materia de salud y educación son los fines.  Sin embargo, el ingreso, según se utiliza en el IDH, también puede considerarse
como una medida sustituta para algunos de esos fines.  El ingreso se trata como sustituto en lo que respecta a las satisfacciones
derivadas de una serie de bienes y servicios básicos» (Pnud 1992, pp. 38 y 51).  En la Constitución Política se incorpora el derecho al
trabajo y las directrices que pueden ayudar a proveer la igualdad económica (CP 1991, art. 13 y 15).

67/ La evaluación de la calidad de vida bajo el enfoque de las capacidades no se considera de manera directa el ejercicio de los
derechos civiles y de «autonomía», que garantizan un ámbito de inmunidad y no sujeción de los individuos.  Su aplicación se concreta
en obligaciones de abstención, acordes con las libertades negativas.  Su  satisfacción exige principalmente una actitud pasiva, de no-
interferencia.  Los sistemas de evaluación social que toman en cuenta los derechos tanto en sus aspectos deontológicos como en sus
metas son llamados por Sen «sistemas de derechos como objetivos» (Sen, 1999, p. 259).  El autor considera que este enfoque puede
formularse tomando en cuenta las capacidades.  Para ello se requiere que los objetivos de los derechos se definan como una relación
entre una persona y alguna capacidad a la que tiene derecho.

68/ Mockus centra la atención en la cultura ciudadana y Peñalosa en el «cambio profundo en la manera de vivir de los ciudadanos», que
debe «devolverles la confianza en su capacidad para construir un futuro mejor».  Ambos enfoques son procedimentales.
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LA CONCENTRACIÓN

DEL INGRESO



62



63
La concentración del ingreso, medida por el

coeficiente de Gini, se ha mantenido muy alta,

oscilado alrededor de 0.518 y 0.556 (figura 12,

cuadro 4).  Estas cifras corresponden a las de los

países de alta inequidad en la distribución del

ingreso (Pnud 2000).

En la figura mostramos la relación entre el

coeficiente de Gini y el ingreso per cápita.  La

figura insinúa la presencia de una curva de

Kuznets (1955): los mayores niveles de ingreso

están acompañados de una menor desigualdad.

Como siempre lo advirtió Kuznets, estas

relaciones no pueden interpretarse como

causalidades.  No tiene sentido afirmar que la

desigualdad es una condición para tener un

mayor ingreso.

De todas maneras, la desigualdad del ingreso es

muy grande.  Mientras que en 1990 el ingreso

promedio del 10% más rico era 39 veces superior

al del 10% más pobre, en 1999 la relación era de

de 62 veces, y en el 2003 de 46 veces.  Estas

cifras son muy elevadas y distan mucho de las

de los países del norte de Europa, en donde los

diferenciales difícilmente superan el rango de 5-

8 veces.  Debe tenerse presente que en las

estimaciones del Gini de Colombia no se tiene

en cuenta la riqueza (capital, propiedad, etc.).

La principal fuente de información son los

ingresos laborales.  Esta distribución aplanada

reduce el valor del Gini.  Si se incluyera en el

cálculo la riqueza, el Gini sería mucho mayor.

Easterly (2002) muestra que la desigualdad tiene

un impacto negativo en el crecimiento.  Si la

inequidad de las asignaciones reduce la

participación de la clase media (definida como

los tres quintiles intermedios) en el ingreso, la

demanda cae y el crecimiento disminuye.  De

manera más general, el autor encuentra que «altas

desigualdades obstaculizan el desarrollo de los

FIGURA 12

PIB PER CÁPITA Y COEFICIENTE DE GINI (1990-2003).

BOGOTÁ.

El eje vertical representa el coeficiente de Gini.  Y el eje horizon-
tal el PIB per cápita, en miles de pesos constantes de 1994.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

CUADRO 4

PIB PER CÁPITA Y COEFICIENTE DE GINI (1990-2003).

PESOS CONSTANTES DE 1994.  BOGOTÁ

PIB/cápita Gini

1990 2573 0.51878
1991 2576 0.53114
1992 2609 0.53711
1993 2675 0.53615
1994 2945 0.53610
1995 2960 0.53888
1996 2859 0.53846
1997 2893 0.53600
1998 2878 0.55679
1999 2639 0.54848
2000 2653 0.55004
2001 2672 0.54966
2002 2678 0.54471
2003 2690 0.52171

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares

del Dane.
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mecanismos que permiten alcanzar la

prosperidad; esta conclusión es estadísticamente

significativa» (Easterly 2002, p. 1)
69/

.

La figura 13 muestra la variación que ha tenido

la participación de cada decil en el ingreso total.

El decil 9 es el más favorecido.  Esta dinámica

es concentradora.

El cuadro 5 muestra la evolución del coeficiente

de Gini por localidades entre 1990 y el 2003.

De las variaciones no se desprende ninguna

tendencia clara.  Los cambios más notables se

presentan en Teusaquillo, que reduce el Gini en

6 puntos, y Barrios Unidos que lo aumenta en 4

puntos.

69/ Easterly sigue la hipótesis de Engerman y Sokoloff (1997).  La desigualdad se manifiesta en instituciones débiles, en un capital
humano pobre y en una lógica que estimula la lógica rentista.

90 91 92 93 94 95 96 97 98 99 00 01 02 03

Usaquén 0.60 0.60 0.63 0.61 0.63 0.62 0.60 0.57 0.58 0.59 0.63 0.56 0.60 0.58

Chapinero 0.56 0.56 0.60 0.58 0.57 0.60 0.54 0.62 0.63 0.63 0.58 0.59 0.58 0.57

Santafé 0.54 0.58 0.56 0.59 0.59 0.55 0.58 0.56 0.53 0.59 0.54 0.55 0.52 0.54
San Cristóbal 0.45 0.45 0.44 0.46 0.46 0.44 0.47 0.47 0.45 0.46 0.51 0.52 0.47 0.45
Usme 0.42 0.42 0.39 0.45 0.38 0.45 0.43 0.50 0.38 0.43 0.43 0.40 0.41 0.41

Tunjuelito 0.45 0.48 0.43 0.46 0.40 0.48 0.46 0.48 0.43 0.50 0.44 0.49 0.47 0.45
Bosa 0.43 0.42 0.41 0.44 0.41 0.45 0.39 0.42 0.45 0.44 0.45 0.43 0.45 0.40
Kennedy 0.47 0.48 0.46 0.47 0.47 0.49 0.51 0.48 0.47 0.47 0.47 0.51 0.47 0.45

Fontibón 0.49 0.50 0.49 0.53 0.45 0.51 0.51 0.50 0.51 0.52 0.48 0.45 0.52 0.50
Engativá 0.45 0.48 0.45 0.48 0.48 0.47 0.46 0.45 0.48 0.47 0.49 0.47 0.46 0.44
Suba 0.55 0.58 0.58 0.58 0.58 0.60 0.59 0.58 0.65 0.58 0.60 0.60 0.59 0.56

Barrios Unidos 0.49 0.52 0.53 0.52 0.53 0.54 0.53 0.53 0.51 0.53 0.54 0.58 0.54 0.53
Teusaquillo 0.47 0.46 0.43 0.45 0.45 0.47 0.46 0.42 0.48 0.53 0.53 0.53 0.42 0.41
Mártires 0.52 0.50 0.51 0.52 0.53 0.48 0.51 0.52 0.51 0.50 0.48 0.49 0.49 0.49

Antonio Nariño 0.49 0.47 0.42 0.49 0.47 0.50 0.47 0.56 0.44 0.45 0.51 0.50 0.49 0.50
Puente Aranda 0.42 0.45 0.47 0.46 0.44 0.46 0.43 0.48 0.45 0.47 0.45 0.50 0.47 0.43
Rafael Uribe 0.45 0.46 0.47 0.47 0.48 0.47 0.47 0.48 0.45 0.45 0.46 0.48 0.46 0.46

Ciudad Bolívar 0.45 0.49 0.47 0.43 0.46 0.43 0.37 0.48 0.43 0.45 0.40 0.49 0.45 0.43

FIGURA 13

VARIACIÓN DE LA PARTICIPACIÓN DE CADA DECIL EN EL

INGRESO TOTAL.  DIFERENCIA ENTRE EL 2003 Y 1997.

BOGOTÁ

Los valores del eje izquierdo son la diferencia entre la participa-
ción de cada decil en el ingreso total entre el 2003 y 1997.  Los
únicos deciles que aumentaron su participación fueron el 9 y el
10.  Los demás la disminuyeron.

Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.
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LA POBREZA
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9.1. LA POBREZA POR INGRESOS

La pobreza por ingresos es una aproximación a

la calidad de vida, aunque no da cuenta de

factores adicionales que inciden en la satisfacción

de las necesidades básicas de la gente.  No

contempla otras fuentes de «bienestar» como los

activos y los servicios públicos (Boltvinik 2003).

FIGURA 14

INCIDENCIA DE LA POBREZA Y DE LA INDIGENCIA POR

INGRESOS (1990-2003).  BOGOTÁ.

El eje vertical izquierdo representa el porcentaje de pobres.  Y el
derecho el de indigentes.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

Entre 1990 y el 2003 la incidencia de la pobreza

y de la indigencia por ingresos ha disminuido

levemente (figura 14).  El porcentaje de pobres

por ingreso se determina a partir de la definición

de una línea de pobreza (LP).  De una proporción

de 55.9% de población pobre al comienzo de los

años noventa, se llega a una de 52.9% en 2003

(cuadro 6).  El crecimiento de la incidencia es

especialmente notorio en la segunda mitad de

los noventa.  Entre 1990 y el 2003 el número de

pobres aumentó en 840.000 (figura 15).

FIGURA 15

NÚMERO DE PERSONAS POBRES E INDIGENTES

(1990-2003).  BOGOTÁ.

La línea superior corresponde a los pobres, y la inferior a los
indigentes.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares
del Dane.

La proporción de personas con ingresos

insuficientes para adquirir una canasta básica de

alimentos (bajo la línea de indigencia) sigue una

dinámica similar a la de la pobreza.  En 1990 era

de 17.5% y en 2003 de 16.5%.  Entre los dos

años el número de «indigentes» aumentó en más

de 250.000.

En el cuadro 6 incluimos la incidencia (H), la

intensidad (I), un índice de pobreza (PG) que

resulta de multiplicar la incidencia y la intensidad

(HI), la medida de pobreza de Foster, Greer y

Thorbecke (1984), y la medida de Sen (1976).

La intensidad (I) mide la brecha de ingresos.  Es

la diferencia entre el ingreso de la persona y la

línea respectiva (indigencia o pobreza).
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Sea z > 0 la línea (de pobreza o de indigencia),

n = n (y) es la población total, q = q (y; z) es el

número de personas por debajo de la línea, y
i
 es

el ingreso de la persona i.

1. g
i
 = z - y

i

g
i
 es la brecha de pobreza del i-ésimo individuo,

o el ingreso que le hace falta para alcanzar la

línea.

2. n

q
H =

Además de la incidencia de la pobreza, es

importante considerar la intensidad (I), que mide

la brecha con respecto a la línea que divide a los

pobres de los no pobres.  La incidencia tampoco

dice nada sobre la forma como se distribuye el

ingreso entre los pobres
70/

.  La intensidad permite

determinar el monto de recursos que se requieren

para superar la línea de pobreza, pero no informa

sobre la manera como se distribuyen los recursos

entre los pobres.

3. ∑
=

=
q

1i

i

zq
I

g

Algunos índices de pobreza combinan, por

multiplicación, las medidas de incidencia y de

brecha (cuadro 6).  El resultado (HI) puede

interpretarse como el monto global de ingresos

que se requieren para que toda la población

supere la línea de pobreza.  El índice cambia

dependiendo del número de pobres, y de la

distancia del ingreso medio de los pobres con

respecto a la línea de pobreza.

CUADRO 6

INCIDENCIA, INTENSIDAD E ÍNDICE DE POBREZA, POR INGRESOS (1990-2003).  BOGOTÁ.

LI LP

H I HI FGT2 H I HI FGT2 Sen

1990 0.1753 0.3455 0.0606 0.0320 0.5588 0.4750 0.2654 0.1588 0.3426

1991 0.1819 0.3560 0.0648 0.0352 0.5551 0.4831 0.2682 0.1634 0.3463

1992 0.1704 0.3270 0.0557 0.0288 0.5558 0.4701 0.2613 0.1549 0.3379

1993 0.1486 0.3361 0.0500 0.0266 0.5162 0.4562 0.2355 0.1379 0.3068

1994 0.1367 0.3333 0.0456 0.0241 0.5010 0.4509 0.2259 0.1310 0.2951

1995 0.1349 0.3488 0.0470 0.0256 0.5079 0.4505 0.2288 0.1329 0.2987

1996 0.1401 0.3907 0.0547 0.0345 0.5007 0.4566 0.2286 0.1365 0.3006

1997 0.1476 0.4171 0.0615 0.0395 0.4922 0.4677 0.2302 0.1408 0.3030

1998 0.1795 0.3890 0.0698 0.0422 0.5310 0.4905 0.2605 0.1620 0.3375

1999 0.1749 0.4138 0.0724 0.0469 0.5223 0.4885 0.2552 0.1600 0.3325

2000 0.1741 0.4738 0.0825 0.0585 0.5169 0.4992 0.2580 0.1662 0.3370

2001 0.1649 0.4095 0.0675 0.0416 0.5273 0.4797 0.2529 0.1557 0.3296

2002 0.1760 0.3912 0.0689 0.0406 0.5510 0.4790 0.2639 0.1625 0.3443

2003 0.1648 0.3798 0.0626 0.0364 0.5293 0.4754 0.2516 0.1528 0.3269

LI es la línea de indigencia.  LP es la línea de pobreza.  La base del cálculo es 1994-1995.H es incidencia, I es intensidad, FGT
2
 es Foster,

Greer, Thorbecke con α= 2, Sen es el índice de pobreza de Sen.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

70/ “En primer lugar, no da cuenta de la magnitud de la brecha de los ingresos de los pobres con respecto a la línea de pobreza: una

reducción de los ingresos de todos los pobres, sin afectar los ingresos de los ricos, no afectará en absoluto la tasa de incidencia.  En

segundo lugar, es insensible a la distribución del ingreso entre los pobres: en particular, ninguna transferencia de ingresos de una

persona pobre a una más rica puede incrementar esta tasa” (Sen 1981 b).
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El índice de Sen
71/

 le da mucha importancia a la

forma como se distribuye el ingreso entre los

pobres.  El índice de Sen es:

4. S = H * {I + (1 - I) G
p
}

H es la incidencia, I es la intensidad, G
p
 es el

Gini de los pobres.  La brecha de pobreza de

cada persona tiene que ver con el rango que

ocupa entre los pobres.

El índice de Foster, Greer y Thorbecke (FGT)
72

,

como el de Sen, incluye la posición relativa del

individuo.  Además de la brecha, el indicador le

da mucha importancia a la forma como la

sociedad percibe su nivel de pobreza.  El índice

FGT es:

5.

El parámetro α “es una medida de la aversión a

la pobreza”.  Si α aumenta ganan importancia

“los pobres más pobres”.  Si α es muy grande,

Pα “se acerca a una medida rawlsiana que

únicamente considera la posición del hogar más

pobre” (Foster, Greer y Thorbecke 1984, p. 763).

En los cálculos hemos utilizado FGT
2
 porque

FGT
0
 = H, FGT

1
 = HI.

El índice FGT tiene propiedades interesantes:

i) es aditivo y descomponible, ii) cumple las

propiedades propuestas por Sen (1976, 1979),

iii) admite la pobreza como deprivación relativa.

Las medidas de pobreza, incluyendo la de Sen,

que no pueden descomponerse entre subgrupos

tienen una gran desventaja: ceteris-paribus, si la

pobreza de un subgrupo aumenta es posible que

la pobreza total no se incremente.

Sen (1976, 1979) propone dos axiomas

(monotonicidad y transferencia) que debe

cumplir toda medida de pobreza.  El de

monotonicidad dice así: «Bajo el supuesto de que

nada más cambia, una reducción del ingreso de

un hogar pobre debe incrementar la medida de

pobreza».  Y el de transferencia es: «Bajo el

supuesto de que nada más cambia, una

transferencia de ingreso desde un hogar pobre

hacia otro hogar que es más rico, debe

incrementar la medida de pobreza».  El índice

FGT cumple ambos axiomas.  Y, además, es

compatible con el axioma de sensibilidad de la

transferencia (Kakwani 1980, p. 439): «Si se

realiza una transferencia t > 0 desde un hogar

pobre con ingreso y
i
 hacia otro hogar pobre con

un ingreso y
i
 + d (d > 0), la magnitud del

incremento de la pobreza debe ser más pequeño

mientras mayor sea y
i
».

La figura 16 muestra la evolución de los

indicadores H, I, HI, Sen, FGT.  Las tendencias

son más o menos similares.  Los cambios más

fuertes son los de la incidencia (H).  En todos

los casos, la pobreza disminuye durante la

primera mitad de los noventa.  Las condiciones

se empeoran en el segundo lustro.

FIGURA 16

DINÁMICA DE LA POBREZA (H, I, HI, SEN, FGT)

(1990-2003), 1994 = 100.  BOGOTÁ.

El año 1994 = 100.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.
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71/ Ver, Sen (1976), Becerra y González (1999), Nina (1997).

72/ Ver, Foster, Greer y Thorbecke (1984), Foster (1994).
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Entre 1990 y 1994 todos los indicadores bajaron.

H: 11.5%, I: 5.3%, HI: 17.5%, Sen: 16.1% y

FGT
2
: 21.3%.  El índice de Sen (cuadro 6) ha

seguido una dinámica similar a la incidencia por

LP.  Tuvo su punto más bajo a mediados de los

noventa, y posteriormente comenzó a subir hasta

alcanzar en el 2002 un nivel muy similar al que

tenía en 1990.  La tendencia de FGT es parecida

a la del índice de Sen, los valores de comienzo y

fin del período de análisis son similares (cuadro

6, figura 16).

Los cambios en la pobreza están muy

relacionados con la dinámica del empleo y de

los ingresos.  El empleo de mala calidad (figuras

10 y 11) y los menores ingresos (figuras 6, 7 y

8) se reflejan en una mayor pobreza.  Ya

decíamos que el desempleo es mayor entre los

pobres.  La relación entre el PIB per cápita y la

FIGURA 18

RELACIÓN ENTRE EL DESEMPLEO Y LA POBREZA POR LOCALIDAD (1990 Y 2003).  BOGOTÁ

1990 2003

El eje horizontal representa la tasa de desempleo.  Y el eje vertical la incidencia de la pobreza por LP.  Los puntos corresponden a las

distintas localidades.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

73/ La histéresis de la pobreza es analizada en los estudios del CID (2003) y de Salama (2002).

FIGURA 17

PIB PER CÁPITA E INCIDENCIA DE LA POBREZA

(1990-2003).  BOGOTÁ.

El eje vertical izquierdo representa la incidencia de la pobreza

por ingresos, y el eje vertical derecho el ingreso per cápita en

pesos constantes de 1994.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares

del Dane.
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La magnitud de pobreza e indigencia por

localidades expresa la segmentación espacial de

Bogotá.  Distinguimos tres grupos, que coinciden

con sectores geográficos delimitados.  El primero

comprende localidades en donde las tasas de

incidencia de pobreza son superiores al 60% y

las de indigencia mayores que 20%.  Se trata de

las localidades del sur (Usme, Ciudad Bolívar,

Bosa, San Cristóbal, Tunjuelito y Rafael Uribe).

El segundo grupo, con incidencia de pobreza

entre 35% y 60%, comprende las localidades del

eje central (Candelaria, Los Mártires y Santa Fe,

Puente Aranda y Antonio Nariño) y del occidente

de la ciudad (Kennedy, Fontibón, Engativá y

Suba). Al tercer grupo pertenecen las localidades

del nororiente, con niveles de pobreza menores

a 35%: Usaquén, Chapinero, Barrios Unidos y

Teusaquillo (cuadro 7).

incidencia de la pobreza la captamos mejor

uniendo en la figura 17 las curvas pertinentes de

las gráficas 6 y 14.  La pobreza crece cuando el

PIB cae.  La correlación es alta (55%) pero podría

ser más elevada en ausencia de histéresis.  La

pobreza reacciona rápidamente cuando el PIB

cae, y responde lentamente cuando el PIB

comienza a subir 
73/
.

Hay una clara relación entre desempleo y pobreza

(figura 18).  Este resultado llama la atención

sobre la pertinencia de las políticas keynesianas

de pleno empleo (Vickrey 1993, 1997).  Ya decía

Marshall (1920) que en lugar de dedicarle tanto

tiempo y esfuerzo a la reglamentación de la ley

de pobres, sería preferible pensar en medidas que

mejoren el empleo.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

CUADRO 7

INCIDENCIA, INTENSIDAD, SEN Y FGT POR LOCALIDAD, 2003.  BOGOTÁ

H I HI Sen FGT2

Total Bogotá 0.5293 0.4754 0.2516 0.3269 0.1528

Usaquén 0.3184 0.4605 0.1466 0.1939 0.0889
Chapinero 0.2883 0.4478 0.1291 0.1670 0.0712
Santafé 0.6713 0.5101 0.3424 0.4349 0.2115
San Cristóbal 0.7228 0.5032 0.3638 0.4686 0.2295
Usme 0.8020 0.5051 0.4051 0.5183 0.2535
Tunjuelito 0.5558 0.4505 0.2504 0.3281 0.1454
Bosa 0.7774 0.5102 0.3966 0.5121 0.2538
Kennedy 0.4555 0.4250 0.1936 0.2559 0.1087
Fontibón 0.4813 0.4843 0.2331 0.3000 0.1408
Engativá 0.4784 0.4221 0.2019 0.2717 0.1164
Suba 0.3578 0.4455 0.1594 0.2088 0.0915
Barrios Unidos 0.2920 0.3887 0.1135 0.1574 0.0627
Teusaquillo 0.1245 0.4790 0.0596 0.0838 0.0418
Mártires 0.4112 0.4027 0.1656 0.2316 0.0941
Antonio Nariño 0.4255 0.5107 0.2173 0.2834 0.1396
Puente Aranda 0.4958 0.4228 0.2097 0.2763 0.1155
Rafael Uribe 0.6788 0.4960 0.3367 0.4331 0.2088
Ciudad Bolívar 0.7520 0.5384 0.4049 0.5055 0.2599
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Al interior de cada grupo y localidad hay

desigualdades importantes.  Por ejemplo, en la

localidad de Engativá se ha estimado que la

Unidad de Planeación Local (UPZ) de Bolivia

tenía en 2003 un nivel de pobreza de 31%, la de

Garcés Navas de 44% y la del antiguo pueblo de

Engativá de 78%.  Bogotá es una ciudad muy

segmentada y la diferencia entre el norte y el sur

se mantiene.  Entre 1990 y el 2003 no se observan

cambios significativos.  La brecha es tan

estructural que los intentos que han realizado las

diversas alcaldías para reducirla han sido muy

tímidos.

En el 2003, la mayor incidencia de la pobreza se

presenta en Usme (80.2%).  Ciudad Bolívar está

en la peor situación, si la pobreza se evalúa por I

y FGT (cuadro 7).  Teusaquillo tiene la menor

incidencia (H), pero el valor de I es muy alto.

Ello podría estar indicando que el reducido

número de pobres viven una situación

especialmente crítica, más grave que la del

promedio de la ciudad.

La relación entre la pobreza y la desigualdad ha

sido uno de los temas más discutidos en la

literatura
74/

.  La figura 20 muestra la relación

entre las dos variables en 1990 y el 2003 por

localidades.  En ambos años la relación es

inversa: mayor incidencia de la pobreza, menor

desigualdad.  Así que la pobreza nivela por lo

bajo.  Las formas de las curvas son muy distintas.

La curva correspondiente a 1990 tiene la forma

de una U invertida (∩).  Cuando la incidencia

está alrededor del 40%, la desigualdad llega a su

punto más alto.  La curva del 2003 baja hasta

cuando la incidencia llega al 70%.  Y a partir de

allí observamos un leve aumento de la

desigualdad.

FIGURA 19

NÚMERO DE POBRES POR LOCALIDAD (1990-2003).  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

74/ Ver, por ejemplo, Arcos, Becerra, Corredor, González, Muñoz y Rivera (2000), Becerra y González (1999), Cárdenas y Lustig (1999),

Corredor (1999), De Haan (1999), De Haan y Maxwell (1998), Funkhouser (1999), Kakwani y Khandker (2004), Nina (1997), Rainwater

(1996), Salama y Valier (1997), Sen (1976).
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La figura 19 muestra la dinámica que ha tenido

el número de pobres por localidad.  El mayor

número se concentra en Ciudad Bolívar,

Kennedy, Fontibón y Engativá.  Usme tiene una

alta incidencia, pero el número de pobres es

relativamente bajo.  Los desbalances en la

distribución espacial de los pobres dificultan la

selección de zonas prioritarias para programas

sociales focalizados.  Preocupa la tendencia

ascendente.

La focalización, tal y como ha sido sugerida por

los organismos internacionales, es de carácter

coyuntural.  En las instituciones de Washington

hay un cierto acuerdo, más o menos explícito,

sobre los costos transitorios que ocasionan los

planes de ajuste.  Pero se supone que una vez

que la economía se encamina por el sendero del

crecimiento económico, el nivel de vida mejora.

Durante la transición la focalización ayuda a

resolver los problemas.  El crecimiento que ha

tenido la incidencia de la pobreza (medida por

LP), obliga a repensar los alcances de las políticas

de focalización, que no pueden reducirse a

seleccionar personas, sino que deben hacer parte

de programas más integrales de desarrollo

(González y Sarmiento 2003).

FIGURA 20

RELACIÓN ENTRE EL COEFICIENTE DE GINI Y LA INCIDENCIA DE LA POBREZA POR LOCALIDADES

(1990 Y 2003).  BOGOTÁ

El eje horizontal representa la incidencia de la pobreza.  Y el eje vertical el coeficiente de Gini.  Los puntos corresponden a las distintas

localidades.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

FIGURA 21

VARIACIÓN DE LA POBREZA Y DE LA INDIGENCIA SEGÚN

ALCALDÍA.  BOGOTÁ.

1990 2003

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares

del Dane.
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Al comentar la figura 15 decíamos que el número

de pobres aumentó en 840.000 personas entre

1990 y el 2003.  El aumento del número de

pobres es del 30%.  Este resultado es muy

negativo.  El gráfico 21 diferencia las variaciones

en el número de pobres según alcaldía.  La

distribución por administraciones no significa

que estemos haciendo un juicio de

responsabilidades.  Ya hemos dicho que el

margen de discrecionalidad de los gobiernos

locales es limitado.  La pobreza, y sobre todo, la

indigencia crecen de manera especial durante

Peñalosa.  La evaluación negativa que podría

derivarse de estos resultados, se atenúa porque

en este período se presentó la recesión de 1999,

que tuvo mucho que ver con errores de la política

macro del Gobierno Nacional (CID 2003).

9.2  LA POBREZA POR NECESIDADES BÁSICAS

INSATISFECHAS (NBI)

La pobreza por NBI es menor que por ingresos
75

.

El NBI permite hacer comparaciones

intertemporales y entre regiones (Fresneda

1998).  Su trayectoria era más o menos

predecible
76/, así que no hay factores que

perturben su evolución inercial.  Aunque la

75/ Es pobre por NBI quien tiene por lo menos una carencia.  Y está en condiciones de miseria quien tiene dos o más carencias.

76/ “Los resultados de las proyecciones de población con NBI y en miseria señalan la forma como probablemente evolucionarán estos

fenómenos en Bogotá durante los próximos años… El ritmo de disminución de las tasas de incidencia poblacional de las NBI y la miseria se

mantendrá a niveles inferiores a los del último período intercensal, con algunas oscilaciones que expresan la recomposición espacial de la

población, especialmente como consecuencia de la inmigración externa» (Fresneda 1998, p. 34).  En ese trabajo se estimaba que en 2000

el porcentaje de población con NBI en Bogotá sería de 14% y en 2001 de 13.4%.

77/ En el 2002, del total de la población menor de 5 años, 120.276 niños y niñas (16.1%) eran pobres por NBI, y 12.320 (1.65%) vivían en

condiciones de miseria.  En 1997 había 4.515 habitantes de la calle, de los cuales 769 eran niño/as menores de 16 años (17%).  En 1999

había 7.817 habitantes de la calle.  En el 2001 la cifra aumentó a 10.477 personas.

78/ Las medidas de NBI no pudieron obtenerse para los años posteriores a 2001, por limitaciones de información en las encuestas de

hogares del Dane.  La confiabilidad de la muestra baja cuando el número de personas es más pequeño.

FIGURA 22

INCIDENCIA POR NBI (1990 2001).  BOGOTÁ

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares

del Dane.

pobreza por NBI ha disminuido (figura 22), su

nivel sigue siendo elevado para una ciudad como

Bogotá.  En 1990 la incidencia era de 14.2%.  Y

el 2001 de 11.5% (cuadro 8)
77/

.  Este porcentaje

corresponde a 757.000 personas.  El componente

del NBI que peor está es hacinamiento crítico.

Y el mejor es la provisión de servicios públicos
78

.
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La disminución de la pobreza por NBI se explica,

en parte, por la estabilidad de las transferencias.

Ha mejorado la cobertura de la educativa básica

y de los servicios domiciliarios.  A pesar de las

dificultades por las que ha atravesado la

economía en los últimos 4 años, las transferencias

a los municipios y departamentos se han

mantenido.  Y ello ha tenido una incidencia

79/ Fresneda, González, Sarmiento y Cárdenas (1997) muestran que en la crisis de los ochenta el gasto público en Colombia no cayó

tanto como en los otros países de América Latina.

NBI Mis Viv SD HC NE AD

1990 14.2 3.0 2.5 0.3 9.9 2.1 3.4
1991 13.0 2.8 1.7 0.4 9.2 2.1 3.4
1993 15.7 2.6 1.6 1.5 11.6 1.8 2.3
1995 15.0 2.4 1.7 0.8 11.2 2.0 2.2
1996 12.3 1.6 1.6 0.3 8.8 1.1 2.5
1997 14.2 2.9 4.4 0.9 8.9 1.8 1.9
1998 13.3 1.9 2.5 0.5 7.9 1.8 2.7
1999 13.8 2.9 2.4 0.8 8.8 2.6 2.3
2000 13.3 1.4 1.5 0.2 7.7 2.5 3.0
2001 11.5 1.1 1.5 0.1 8.0 1.6 1.8

CUADRO 8

INCIDENCIA POR NBI Y MISERIA (1990-2001). BOGOTÁ

NBI es el indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas.  Mis es el indicador de miseria.  Viv es vivienda inadecuada, SD es sin

servicios domiciliarios básicos, HC significa hacinamiento crítico, NE quiere decir niños que no asisten a la escuela, AD es alto grado de

dependencia económica.

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane.

positiva en las coberturas de los servicios

sociales.  Gracias a las transferencias atadas, en

los momentos de crisis se ha atenuado la caída

del gasto social.  En otros países no ha sucedido

lo mismo, ya que las coyunturas recesivas han

estado acompañadas de una fuerte reducción del

gasto social
79/

.
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EL INDICE

DE CONDICIONES DE VIDAD (ICV)
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El índice de condiciones de vida (ICV) es una

aproximación multidimensional al  estándar de

vida
80/

.  Integra variables relacionadas con la

riqueza física, el acceso y calidad de los servicios

públicos domiciliarios, la educación, el tamaño

y la composición del hogar.

diferencia que era de cerca de 14 puntos en 1993,

disminuye a menos de 12 en el 2003.

La convergencia  de Bogotá con el total nacional

se produce en todos los factores, pero la dinámica

del cambio es diferente para cada uno de ellos.

La diferencia de la escolaridad máxima del jefe

de hogar y el nivel educativo promedio de los

mayores de doce años, crece entre 1993 y 1997,

tanto en términos absolutos como relativos (las

columnas a la derecha del cuadro), pero

desciende entre 1997 y el 2003.  Estas variables

estructurales reflejan comportamientos de

mediano y largo plazo.  La dinámica migratoria

es uno de los temas más complejos.  Los jefes

de hogar más educados están saliendo de la

ciudad y está siendo reemplazado por un grupo

de jefes de hogar con menor nivel de educación

promedio.  Y el crecimiento de la escolaridad

del grupo mayores de doce no compensa la

pérdida relativa de capital humano que implica

este movimiento.  La «emigración de cerebros»,

junto con el aumento del desplazamiento, tienen

FIGURA 23

COMPARACIÓN ENTRE EL ICV NACIONAL Y DEL DE BOGOTÁ

Fuente: Cálculos del Programa de Desarrollo Humano (PDH) a

partir del censo de 1993 y de las encuestas de calidad de vida

(ECV) del Dane (1997 y 2003).

Período Nacional Bogotá              Diferencia

1993 / 1997 1.00 0.75 1993 13.7

1997 / 2003 0.45 0.30 1997 12.69

1993 / 2003 0.67 0.48 2003 11.81

Fuente: Cálculos del Programa de Desarrollo Humano (PDH) a

partir del censo de 1993 y de las encuestas de calidad de vida

(ECV) del Dane (1997 y 2003).

80/ Sobre las características del ICV, ver, Acosta (1997), Acosta y Alonso (1998), Castaño (2000), Gamboa, Cortés, Casas y Pérez (2001), Cortés,

Gamboa y González (1999, 1999 b, 1999 c, 2000, 2000 b), Misión Social y Dane (2002), Sarmiento y González (1998), Sarmiento y Ramírez (1997, 1998,

1998 b), Sarmiento, Ramírez, Alonso y Acosta (1997), Sarmiento, Ramírez, Molina y Castaño (1996).

Tal y como se observa en la figura 23, el ICV de

Bogotá ha estado por encima del nacional.  En

el 2003 el ICV nacional (77.37) todavía está por

debajo del que tenía Bogotá hace diez años

(84.4).  A pesar de la enorme distancia, hay

indicios de una leve convergencia (cuadro 9).  La

CUADRO 9

CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DEL ICV
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un impacto negativo en la dinámica del ICV de

Bogotá
81/ 82/

.

La reducción de la diferencia absoluta y relativa

entre la nación y Bogotá en las variables

escolarización de jóvenes entre 12 y 18 años y

proporción de niños escolarizados entre 5 y 11

años de edad, también obedece a la conjunción

de varios fenómenos.  A medida que la

escolaridad sube los aumentos en el margen son

más difíciles.  No basta con atacar los factores

de oferta (más instituciones escolares y

maestros), sino que también deben atenderse los

problemas de demanda (facilidades de transporte,

compensación del ingreso de los padres ante no

trabajo de los hijos menores, problemas de

nutrición que afectan el rendimiento y la

permanencia en la escuela).  La migración

también influye.  Bogotá es el polo de atracción

mayor del país, y cerca de las tres cuartas partes

de su crecimiento se debe a la migración.  Cada

año llegan unas 150.000 personas, y la mitad de

ellas tiene menos de 15 años.  Actualmente, las

localidades que reciben más desplazados son

Ciudad Bolívar (26.2% del número de

desplazados) , Kennedy (11.5%) , Bosa (10.3%)

y Usme (8.4%).

La crisis económica se refleja en la proporción

de niños menores de seis años y hacinamiento.

Las dificultades llevan a un fortalecimiento de

la familia amplia, sobre todo entre los más pobres

(Flórez 2004, PDH 2002).

La evolución de los indicadores de capital físico

individual y colectivo que tiene que ver con la

dotación de servicios públicos domiciliarios y

la calidad de las construcciones de vivienda

muestra el impacto positivo que tienen las

transferencias destinadas a acueducto y

saneamiento ambiental.

Hemos comparado los cambios del ICV entre

1993 y el 2003.  El censo es la fuente de

información de 1993 y la ECV la del 2003.  En

1993, las localidades con menores niveles de ICV

eran Usme y San Cristóbal con un índice de 76.3

y 79.0 respectivamente.  La más baja que es

Usme, tiene un ICV similar al de la zona urbana

del Meta, 6 puntos por debajo del promedio

nacional pero por encima de quince

departamentos del país.  Y San Cristóbal, la

segunda más baja, está al mismo nivel de los

departamentos del viejo Caldas y de Boyacá.  El

nivel más alto lo tenían, en su orden, Chapinero,

Teusaquillo, Usaquén, Los Barrios Unidos,

Puente Aranda, Antonio Nariño, Engativá, Los

Mártires, Suba, Kennedy y Fontibón con puntajes

que van entre 93 y 86.  Estos índices están por

encima de las zonas urbanas de Antioquia,

Santander y Valle.

En los diez años se presentaron notables

variaciones.  i) El ICV de todas las localidades

creció, en un rango que va desde 7.22 puntos en

La Candelaria hasta 2.77 en Teusaquillo.  La

ciudad, como un todo, aumentó 4.7 puntos.

ii) Entre las localidades hay convergencia.  La

diferencia entre las localidades con mayor y

menor ICV se redujo de 17 a 14 puntos.  iii) La

convergencia entre los extremos se dio en todos

los factores, excepto en la asistencia a secundaria

donde la diferencia aumentó levemente en 4

centésimas.

81/ La Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento, Codhes, estima que entre 1985 y agosto de 2002 habrían llegado a

Bogotá aproximadamente 480.000 desplazados.  Y solamente entre 1999 y 2002 llegaron 177.000 personas.  El Sistema de Estimación

por Fuentes Contrastadas (Sefc), a cargo de la Red de Solidaridad Social, calcula que en el 2000 llegaron a Bogotá 11.869 desplaza-

dos.

82/ Los rasgos más relevantes de la población desplazada que ha llegado a Bogotá son: i) La mayoría son jóvenes.  Cerca del 80% es

menor de 26 años, y casi el 66% es menor de edad.  ii) La gran mayoría de la población (92.2%) es mestiza, y proviene de áreas rurales

(77%).  iii) El 83.5% no tiene afiliación al sistema de seguridad social.  iv) El 85% apenas tiene educación primaria.  v) El 54%

habitaba una vivienda propia antes del desplazamiento.  vi) El 95.5% desempeñaba labores agrícolas o similares.
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Las variaciones del total del ICV, se pueden

ordenar en tres grupos: las localidades que

mejoran su posición relativa, las que permanecen

en el mismo puesto y las que descienden.

Mejoran su posición relativa: Rafael Uribe
83/

, San

Cristóbal
84/

, La Candelaria
85/, Fontibón

86/

,

Engativá
87/

, Suba
88/

 y Chapinero
89/

.  Mantienen

su posición relativa: Barrios Unidos (4)
90/

,

Santafé (13)
91/

, Usaquén (3)
92/

 y Usme (19)
93/

.

Pierden posiciones: Bosa
94/

, Tunjuelito
95/

, Los

Mártires
96/

, Puente Aranda
97/

, Antonio Nariño
98/

y Teusaquillo
99/

.

83/ Mejora dos puestos del 17 al 15, con un crecimiento porcentual mayor que la ciudad en todos los factores.  La dinámica más

acelerada se presenta en la calidad de la vivienda, que  duplica el crecimiento relativo de la ciudad.  También se observa una mejora

notable en acceso y calidad de los servicios públicos.  En capital humano avanza, de manera especial, en la escolaridad de los mayores

de doce años.

84/ Asciende un puesto del 18 al 17.  Los factores predominantes son mejoramiento de la vivienda y mayor acceso a servicios domicilia-

rios.  En capital humano, el crecimiento es inferior al de la ciudad.

85/ Mejora dos puestos, pasa del 14 al 12.  Presenta el mayor aumento relativo y absoluto del ICV.  Los avances más relevantes se

presentan en calidad de la vivienda, ya que duplica el aumento de la ciudad.  También se destacan los logros en los servicios públicos

domiciliarios y en capital humano.

86/ Mejora dos puestos, al pasar del 11 al 9.  Su evolución es muy cercana a la del promedio.

87/ Pasa del 7 al 5 puesto.  El avance se debe principalmente a logros en capital humano  y calidad de la vivienda.

88/ Avanza del puesto 9 al 6, con un crecimiento ligeramente superior al promedio de la ciudad.  El factor claramente predominante es el

aumento en educación.

89/ Aumenta un puesto y desplaza a Teusaquillo como la localidad con mayor ICV.

90/ Su crecimiento fue menor que el promedio. Preocupa la disminución en el abastecimiento de agua.  Ello querría decir que parte de las

nueva viviendas no se han conectado a los servicios.  Habría indicios de un incipiente proceso de tugurización.

91/ Presenta mejoras parciales en calidad de la vivienda y en capital humano.

92/ Se observa un crecimiento en la escolaridad del jefe de familia superior al del resto de la ciudad.  La localidad ha atraído hogares más

educados.

93/ Crece 8.8 % en el índice total  y en todos los factores supera el promedio de Bogotá.  Son mayores los avances en capital físico que

en capital humano.

94/ Pasó del puesto 15 al 16.  El saneamiento ambiental se ha descuidado, y la recolección de basuras es precaria.  Es muy leve su

crecimiento en acceso y calidad de servicios domiciliarios.  Tiene problemas graves ocasionados por el desplazamiento.

95/ Disminuye dos puestos, debido al leve crecimiento del acceso a los servicios domiciliarios, y a la educación primaria y secundaria.

96/ Pasa del puesto 8 al 10.  Se observa un deterioro relativo en el acceso y calidad de los servicios domiciliarios, especialmente en el

abastecimiento de agua.  Preocupa la notoria diferencia con la ciudad en la vinculación a la escuela de los niños de 5 a 11 años.  La

reducción del hacinamiento avanza muy lentamente.

97/ Pierde tres puestos.  Presenta avances muy lentos en servicios públicos, en educación primaria y secundaria.  El comportamiento de

la escolaridad de los jefes de hogar y de los mayores de doce sería el reflejo de la existencia de una inmigración con bajo capital

humano.

98/ Pasa del 7 al 8 lugar.  Tiene problemas, especialmente, con recolección de basuras y disposición de excretas.  La disminución del

hacinamiento es muy lenta.

99/ Pasa del primero al segundo puesto.  Reduce el acceso y calidad de los servicios públicos especialmente en abastecimiento agua.

La disminución de hacinamiento avanza muy lentamente.  Y presenta problemas de cobertura de la secundaria
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También calculamos el ICV a partir de las

encuestas de hogares del Dane (cuadro 10)
100/

.  Los

valores no coinciden con los de la figura 23 porque

la base sobre la que se realiza el cálculo es distinta.

Entre 1996 y el 2003 hubo un aumento del 2.1%

del ICV total.  Pasó de 82.9 a 84.6.

Es interesante constatar que el ICV, como el

NBI, no se deterioró con la crisis.  Las

dimensiones de la calidad de vida consideradas

en el ICV no fueron afectadas por la caída de

los ingresos.

100/ La serie comienza en 1996 porque la información de los años anteriores no es suficiente para calcular el ICV.

CUADRO 10

ICV (1996-2003).  BOGOTÁ.

Condición %
de pobreza

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003
1996-2004 ICV Total

Total 82.9 83.7 83.6 83.4 83.8 84.5 84.9 84.6 2.1
Indigente 74.2 74.6 74.6 75.2 76.1 75.3 77.0 74.5 0.4
Pobre 77.6 78.0 78.0 78.3 78.6 79.7 79.6 78.9 1.7
No Pobre 87.4 88.1 88.4 88.5 88.6 88.9 89.6 89.5 2.4

ICV Servicios públicos domiciliarios
Total 27.1 27.2 27.2 27.2 27.2 27.3 27.3 27.3 0.7
Indigente 26.7 26.8 27.1 27.1 27.2 27.2 27.1 27.2 1.7
Pobre 27.0 27.0 27.2 27.1 27.1 27.3 27.3 27.3 1.0
No Pobre 27.3 27.3 27.3 27.2 27.3 27.4 27.4 27.4 0.4

ICV Educación (capital humano)
Total 29.9 30.3 30.3 30.0 30.3 30.6 30.7 30.6 2.2
Indigente 25.0 25.7 25.2 25.8 25.9 25.4 26.3 25.0 -0.1
Pobre 27.0 27.4 27.2 27.2 27.4 27.9 27.6 27.4 1.5
No Pobre 32.4 32.7 33.0 32.9 33.0 33.1 33.5 33.3 2.8

ICV Demografía (tamaño composición hogar)
Total 15.7 16.1 16.1 16.0 16.1 16.3 16.6 16.5 4.8
Indigente 12.4 12.4 12.6 12.4 12.9 12.5 13.6 12.6 1.8
Pobre 13.5 13.8 13.9 14.0 14.1 14.3 14.6 14.2 4.8
No Pobre 17.6 18.0 18.1 18.1 18.0 18.1 18.4 18.4 4.8

ICV vivienda
Total 10.1 10.0 9.9 10.2 10.2 10.3 10.3 10.2 0.9
Indigente 10.1 9.7 9.7 10.0 10.1 10.1 10.0 9.7 -3.4
Pobre 10.1 9.9 9.8 10.1 10.1 10.2 10.2 10.1 -0.3
No Pobre 10.2 10.2 10.0 10.3 10.3 10.3 10.4 10.4 1.9

Fuente: Cálculos del CID a partir de las encuestas de hogares del Dane
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Es preocupante constatar que en Bogotá el nivel

de analfabetismo ha aumentado (cuadro 11).  En

1997 había 87.293 analfabetas.  En el 2003 la

cifra aumentó a 111.524.  Y en el mismo período

el porcentaje de analfabetas pasó de 1.9% a 2.2%.

Así que el analfabetismo crece tanto en términos

absolutos como relativos.  Estos resultados son

inaceptables porque riñen con los principios más

elementales de las sociedades democráticas

contemporáneas.  El hecho de ser alfabeto abre

las puertas a la cultura básica, a la información y

a la capacidad deliberativa.  Y por esta razón el

único indicador aceptable sería cero analfabetas.

Las razones que justifican la opción cero

analfabetismo son las siguientes.  Primera, la

información básica en las sociedad actual pasa

por la lecto-escritura.  Segunda, desde el punto

de vista de la calidad de vida, el sentimiento

moral más elemental reconoce, como un apriori,

la pertinencia de la alfabetización.  Tercera, la

meta de cero analfabetismo es factible desde el

punto de vista financiero.  A diferencia de lo que

sucede con otros objetivos sociales, el

analfabetismo cero es perfectamente posible con

los recursos que dispone el Distrito. La solución

del problema puede ser inmediata.  En las

discusiones sobre los derechos económicos,

sociales y culturales (Desc) suele insistirse en el

cumplimiento progresivo de las metas.  Y con

toda razón se argumenta que algunos derechos

no son exigibles de manera inmediata porque los

recursos son escasos.  En el caso del

analfabetismo este criterio no se cumple porque

no hay ningún argumento económico que

justifique aplazar la puesta en práctica de los

programas que garanticen la cobertura total.

Entre 1997 el 2003 la escolaridad promedio ha

crecido en todas las modalidades de vinculación

al mercado laboral.  Esta dinámica es muy

positiva y muestra que Bogotá ha hecho un

esfuerzo por mejorar el nivel educativo de la

población.
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CUADRO 11

NIVEL DE ALFABETISMO EN BOGOTÁ (1997-2003)

Género de Género de
Si % No % Totalla persona la persona

Alfabeta 1997

Hombre 15-39 1.237.751 99.54 5.739 0.46 1.243.490

40-64 639.727 97.45 16.750 2.55 656.477

Más de 65 114.169 94.92 6.104 5.08 120.273

Total 1.991.647 98.58 28.593 1.42 2.020.240

Mujer 15-39 1.530.591 99.36 9.905 0.64 1.540.496

40-64 715.456 96.41 26.651 3.59 742.107

Más de 65 149.409 87.09 22.144 12.91 171.553

Total 2.395.456 97.61 58.700 2.39 2.454.156

Total 15-39 2.768.342 99.44 15.644 0.56 2.783.986

40-64 1.355.183 96.90 43.401 3.10 1.398.584

Más de 65 263.578 90.32 28.248 9.68 291.826

Total 4.387.103 98.05 87.293 1.95 4.474.396

Alfabeta 2003

Hombre 15-39 1.321.563 99.15 11.378 0.85 1.332.941

40-64 755.820 98.27 13.279 1.73 769.099

Más de 65 184.462 93.47 12.885 6.53 197.347

Total 2.261.845 98.37 37.542 1.63 2.299.387

Mujer 15-39 1.504.799 99.48 7.839 0.52 1.512.638

40-64 960.759 97.01 29.587 2.99 990.346

Más de 65 228.298 86.20 36.554 13.80 264.852

Total 2.693.856 97.33 73.980 2.67 2.767.836

Total 15-39 2.826.362 99.32 19.218 0.68 2.845.580

40-64 1.716.579 97.56 42.866 2.44 1.759.445

Más de 65 412.759 89.30 49.440 10.70 462.199

Total 4.955.700 97.80 111.524 2.20 5.067.224

Fuente: Cálculos del CID a partir de la Encuesta de Calidad de Vida (1997 y 2003)
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CUADRO 12

AÑOS DE ESCOLARIDAD PROMEDIO (1997-2003) MODALIDADES DE VINCULACIÓN AL MERCADO LABORAL

1997 2004

Ocu Des PEA PEI PET Ocu Des PEA PEI PET

Hombre 1 6.04 6.86 6.27 6.42 6.31 6.82 7.41 6.88 6.06 6.60

2 6.64 9.12 7.00 5.51 6.56 7.37 8.93 7.57 7.02 7.42

3 6.83 8.22 7.04 5.79 6.73 7.76 9.83 7.97 6.91 7.70

4 7.68 9.91 7.89 6.57 7.62 8.53 9.94 8.52 7.03 8.11

5 8.41 8.83 8.45 6.47 8.04 9.43 9.85 9.32 7.36 8.82

6 9.57 11 .23 9.80 7.63 9.37 10.08 9.98 9.93 7.92 9.45

7 9.68 11.94 9.89 8.25 9.58 10.60 10.73 10.58 8.32 10.01

8 11.06 11.58 11.12 8.25 10.21 11.89 12.53 11.71 8.81 10.87

9 12.56 11.42 12.48 9.76 12.01 13.27 13.09 13.19 9.78 12.12

10 14.11 12.48 14.03 12.27 13.48 14.89 13.25 15.41 11.40 14.46

Total 9.58 9.69 9.59 7.91 9.18 10.54 10.06 10.37 8.15 9.77

Mujer 1 6.49 6.31 6.45 5.50 5.94 6.97 8.07 7.33 5.88 6.60

2 6.60 6.85 6.64 5.39 6.04 7.44 9.08 7.89 6.95 7.45

3 7.20 8.16 7.40 6.36 6.92 7.85 9.18 8.18 6.80 7.56

4 7.79 9.50 8.13 6.65 7.47 8.79 9.86 9.00 7.23 8.21

5 8.68 11.16 9.08 6.73 8.09 9.65 10.22 9.74 7.44 8.71

6 9.60 10.99 9.79 6.78 8.74 10.27 11.19 10.40 7.81 9.31

7 9.60 11.23 9.80 8.12 9.10 10.64 11.61 10.79 8.22 9.67

8 11.31 11.90 11.37 8.27 10.03 12.15 12.17 12.16 8.47 10.54

9 12.51 14.68 12.67 9.09 10.97 13.34 13.67 13.37 9.53 11.77

10 12.13 14.17 12.16 10.16 11.30 14.25 13.23 14.19 10.68 12.83

Total 9.66 9.84 9.69 7.47 8.70 10.69 10.30 10.62 7.95 9.45

Total 1 6.23 6.66 6.35 5.80 6.12 6.82 7.77 7.10 5.94 6.60

2 6.62 8.05 6.84 5.44 6.28 7.37 9.02 7.72 6.97 7.44

3 7.01 8.18 7.22 6.20 6.84 7.76 9.43 8.07 6.84 7.62

4 7.73 9.64 8.00 6.63 7.53 8.53 9.89 8.74 7.16 8.17

5 8.53 10.27 8.74 6.65 8.06 9.43 10.05 9.51 7.41 8.76

6 9.59 11.12 9.80 7.08 9.05 10.08 10.63 10.15 7.84 9.37

7 9.65 11.56 9.85 8.15 9.32 10.60 11.25 10.68 8.25 9.83

8 11.19 11.72 11.25 8.26 10.11 11.89 12.33 11.93 8.59 10.69

9 12.54 12.97 12.57 9.24 11.41 13.27 13.39 13.28 9.63 11.93

10 13.05 12.93 13.05 10.91 12.24 14.89 13.23 14.80 10.92 13.56

Total 9.62 9.76 9.64 7.60 8.92 10.54 10.20 10.49 8.02 9.60

Ocu es ocupado, Des es desempleado, PEA es población económicamente activa, PEI  es población económicamente inactiva, PET es

población en edad de trabajar.Los deciles de ingreso son per cápita.

Fuente: Cálculos del CID a partir de la Encuesta de Calidad de Vida (1997 y 2003)

Género de

 la pobreza
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1997 2003

Of. Priv. Total Of. Priv. Total

1 0.75 0.25 0.12 0.86 0.14 0.11
2 0.73 0.27 0.10 0.77 0.23 0.12
3 0.55 0.45 0.10 0.74 0.26 0.10
4 0.52 0.48 0.09 0.65 0.35 0.10
5 0.46 0.54 0.10 0.55 0.45 0.10
6 0.27 0.73 0.09 0.40 0.60 0.09
7 0.27 0.73 0.09 0.33 0.67 0.10
8 0.27 0.73 0.10 0.25 0.75 0.10
9 0.15 0.85 0.10 0.17 0.83 0.10
10 0.07 0.93 0.10 0.10 0.90 0.09

Total 0.42 0.58 1.00 0.50 0.50 1.00

Fuente: Cálculos del CID a partir de la Encuesta de Calidad de Vida (1997 y 2003)

La presión por la educación pública aumentó

(cuadro 13).

CUADRO 13

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA MATRÍCULA ENTRE ESTABLECIMIENTOS OFICIALES Y PRIVADOS

Deciles de
ingreso

per capita
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LA SEGURIDAD SOCIAL,

EL RIESGO Y LA CIUDADANÍA
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El sistema de protección social (SPS) incluye

salud, pensiones, riesgos profesionales y

aseguramiento.  Desde una perspectiva amplia,

la protección social debe avanzar hacia el diseño

de un sistema ligado no solamente a la técnica

del aseguramiento sino a la creación de un nuevo

concepto de ciudadano, más consciente tanto de

los derechos que le otorga la Constitución como

de los deberes que ha contraído por tener la

nacionalidad colombiana, entre otros el de ser

solidario con sus conciudadanos.  La cultura

ciudadana pasa por el reconocimiento de los

derechos.  Obviamente, la discrecionalidad de

Bogotá es limitada.  Sin embargo, las políticas

distritales sí pueden ir abriendo espacios en la

dirección propuesta.

El Informe sobre Desarrollo Humano del Banco

Mundial (2000) se centra en el concepto de

vulnerabilidad.  La política social es eficaz si le

suministra a los pobres oportunidades, seguridad

material y empoderamiento
101/

.  El BID (2001,

p. 2) define la protección social como las

intervenciones públicas que atenúan el impacto

que tienen los hechos repentinos en “los ingresos

y en las condiciones de vida de los pobres”
102/

.

Para el BID, los objetivos claves de una estrategia

de protección social deberían incluir las

siguientes acciones: garantizar niveles mínimos

de consumo y acceso a los servicios básicos par

evitar que la pobreza transitoria se convierta en

permanente; fortalecer la base de activos de los

pobres para reducir su vulnerabilidad a los shocks

y acabar con la transferencia intergeneracional

de la pobreza, ofreciendo incentivos de inversión

en capital humano y mejorando el acceso a los

mercados de crédito; asegurar la inversión en

capital humano durante períodos de crisis y

reducir la exposición al riesgo mejorando el perfil

de rendimiento-riesgo de sus decisiones

económicas.  Las políticas definidas por la BID

y el Banco Mundial terminan imponiendo una

concepción sobre la manera como se debe

enfrentar la pobreza.

En la última década los organismos

internacionales han puesto en primer plano la

gestión del riesgo social.  Holzmann et al.

(2003)
103/

, del Banco Mundial, consideran la

protección social, como un conjunto de

dispositivos públicos destinados a suministrar a

la población una garantía de ingresos.  En su

visión de la gestión del riesgo social, el Banco

Mundial parte de dos constataciones importantes.

La primera es que los pobres están más expuestos

a diversos riesgos: naturales como temblores e

inundaciones, antrópicos como la guerra y la

inflación, sanitarios como las epidemias, o

políticos como la discriminación.  Y la segunda

es que los pobres poseen menos herramientas

para hacer frente a estas calamidades.  Se les

dificulta, por ejemplo, el acceso a los programas

101/ El empoderamiento es «el aumento de la capacidad de los pobres de influir en las instituciones estatales que influyen en su vida,

reforzando su participación en los procesos políticos y en las decisiones locales. Significa también eliminar los obstáculos –políticos,

jurídicos y sociales- que perjudican a determinados grupos y aumentar los activos de los pobres para que puedan intervenir activamen-

te en los mercados.  La ampliación de las oportunidades económicas de los pobres contribuye ciertamente a su empoderamiento»

(Banco Mundial 2000, p. 39).

102/ “Estas intervenciones - que incluyen medidas en el mercado laboral, redes de protección social, sistemas de pensión y fondos para

desastres- ayudan a los individuos y a las familias a enfrentar mejor los shocks económicos y naturales” (BID 2001, p. 2).  Y en opinión

del Banco Mundial, “... la protección social es importante no sólo para ayudar a las familias individuales que pierden en una economía

más dinámica, sino también para crear una fundación social sólida con personas –especialmente personas pobres- que se sientan

cómodas al asumir el riesgo y dedicarse a hacer empresa” (Banco Mundial 2002, p. 104).

103/ Ver, igualmente, Holzmann y Jorgensen (1999, 2000).
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públicos, o a los seguros.  La prioridad de la

gestión del riesgo consiste en evitar que el suceso

ocurra.  Pero si esta acción es imposible se busca

reducir su impacto.  Los pobres son más

vulnerables.  Los shocks tienen mayor impacto

en su bienestar que en el de las familias ricas.  Y

desde esta perspectiva, una política de ayuda

social debe facilitar su acceso a los instrumentos

que permiten la gestión del riesgo social.

El manejo del riesgo comprende dos estrategias:

prevención y mitigación de los efectos sociales

en la población más vulnerable.  La prevención

comprende programas de salud pública,

educación, capacitación y generación de empleo.

La mitigación incluye empleo de emergencia,

capacitación laboral para desempleados y

subsidios para nutrición y asistencia escolar, etc.

Pero al ser concebidos como instrumentos que

se activan sólo cuando hay recesiones

económicas, la estrategia no es de prevención y

mitigación, sino de superación parcial de la crisis.

Tal y como ser observa en el estudio del PDH

(2002), los pobres tratan de reducir el riesgo a

través de estrategias que son muy problemáticas

desde el punto de vista del capital humano.  Por

ejemplo, cuando el perceptor principal pierde el

ingreso, el adolescente abandona los estudios

secundarios y se vincula al mercado laboral.  La

pérdida del ingreso del hogar suele estar

acompañada de una modificación del gasto.

Puesto que el arriendo y los servicios son muy

inelásticos y deben ser pagados, la familia opta

por disminuir el gasto en alimentos, drogas,

educación y vestido.  Estas formas de respuesta

son inaceptables porque le causan daños de

naturaleza estructural al capital humano.  La

investigación del PDH (2002) llama la atención

sobre la necesidad de encontrar respuestas

institucionales de naturaleza contracíclica que

efectivamente protejan a las familias.  Y, sobre

todo, el PDH recomienda tomar medidas

estructurales que toquen la raíz del problema
104

.

En otras palabras, antes de tender redes que

eviten que los pobres que han perdido el empleo

se peguen contra el piso, debería reflexionarse

seriamente sobre la forma como la política

económica y el manejo monetario están creando

condiciones que van en contra de la generación

de empleo.  Para la Cepal (2002) la mejor

protección social es garantizar el empleo y la

buena capacidad de compra a los asalariados.  El

ordenamiento financiero internacional no

favorece la distribución del ingreso, la inclusión

y la gobernabilidad
105/

.

En la lógica de las instituciones de Washington
106

,

el ajuste estructural ha repercutido en los sistemas

de seguridad social.  Los organismos financieros

(FMI, BID, Banco Mundial) han considerado la

seguridad social como una de las causas del

déficit y, al mismo tiempo, como una fuente muy

importante de desarrollo de los mercados

financieros
107/

.

104/ Desde una lógica más global, inspirada en la teoría marxista y en la escuela de la regulación, se muestra que si el nivel salarial no es

suficiente para asegurar la reproducción social de la fuerza de trabajo, el desarrollo del capitalismo industrial requiere que haya institu-

ciones de protección social en el seno mismo del orden mercantil.  Ver, por ejemplo, Boyer (1990), Boyer y Saillard (1995).

105/ «La inestabilidad financiera es la manifestación más evidente, aunque no la única, de la progresiva asimetría entre el dinamismo de

los mercados y la inexistencia de una gobernabilidad económica adecuada.  Otras de sus manifestaciones son la notable concentración

económica que se viene observando en el mundo entero y las múltiples tensiones distributivas provocadas por el proceso de globalización,

entre un país y otro y dentro de un mismo país» (Cepal 2002, p. 26).

106/ Utilizamos el términos instituciones de Washington en el mismo sentido de Williamson (1990, 1990 b, 2000).

107/ Sobre este tema, ver la recopilación de Mesa-Lago y Witte (19992).
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El sistema de aseguramiento heredado de la ley

90/46 no se ajustaba a los nuevos patrones  de

desarrollo sugeridos por los organismos de

crédito internacional.  A comienzos de los

noventa, el mensaje primordial de la

administración Gaviria  era que al transformar

el sistema pensional se avanzaba en la reforma

financiera, se fortalecía el ahorro y, de paso, se

permitía la presencia de los fondos privados de

pensiones, ligados a los grandes grupos

económicos.  Sin embargo, con la expedición de

la Constitución de 1991, que en sus artículos 48

y 49 define los lineamientos del sistema de

seguridad social (servicio público de carácter

obligatorio y bajo los principios de universalidad,

solidaridad y eficiencia), la reforma tuvo que ser

ampliada a la salud y a los riesgos profesionales.

Las reformas a la salud, que se hicieron en el

país a comienzos de los noventa, estuvieron muy

marcada por el afán de introducir la lógica de

mercado en los servicios médicos
108/ 109/

.  En

aquellos momentos el aseguramiento social se

encontraba en crisis: baja cobertura (22% de la

población), déficit actuarial, distorsiones en la

solidaridad del sistema, deficiencias en la

prestación de los servicios y dispersión de

organismos e instituciones de seguridad social

(Rodríguez y Arévalo 1993, p. 115).  Gran parte

de las reformas que se realizaron en los noventa

en América Latina se inspiraron en las ideas

básicas del Consenso de Washington.  González

(2003) muestra que las políticas del Consenso

no son homogéneas.  Incluso, pueden llevar a

prácticas muy diferentes entre países.  Por

ejemplo, en uno de los puntos del Consejo, tal y

como los describe Williamson (1990 b), se dice

que la tasa de cambio debe ser competitiva.  Esta

recomendación general se ha aplicado de formas

muy distintas en los países de América Latina.

Argentina ensayó la paridad, Colombia tuvo

banda cambiaria, Chile mantuvo control de

capitales, Ecuador terminó dolarizado, Brasil le

apostó a la tasa de cambio flexible, etc.  La

diversidad de alternativas se explica,

fundamentalmente, porque no se sabe cuál es el

mecanismo más conveniente para lograr que la

tasa de cambio sea competitiva.

Las alcaldías de Bogotá han mirado la seguridad

social de diversas maneras, aunque los

condicionantes básicos (políticas nacionales,

exigencias de los organismos de crédito, etc.) las

han afectado a todas.  Aunque la política social ha

tratado de diseñar programas más integrales,

todavía hace falta mayor articulación (CGR 2004).

De acuerdo con los lineamientos de la política

nacional, el ideal sería que todos los miembros

de la sociedad pudieran satisfacer sus

necesidades en el mercado, con lo cual no se

requeriría ningún tipo de política social.  Pero

como en realidad, no todos los individuos pueden

acceder al él, se recurre a la política social

compensatoria que busca aliviar las problemas

derivados de la exclusión social
110/

.  En la década

de los noventa han ido ganando espacio los

enfoques que insisten en que la política social

debe estimular la capacidad de generar recursos,

más que preocuparse por la asignación directa

del gasto (Perotti 2002).

108/ Las ideas favorables al mercado se reflejaban en numerosos hechos: la flexibilización laboral, la apertura, el desmonte de los contro-

les de precios, la privatización, la reforma financiera, las reformas a los sistemas de seguridad social, la eliminación de ciertos tipos de

subsidios delinearon el camino para la retirada del Estado de la regulación del mercado, el abandono de todas sus formas de interven-

ción y la profundización de la descentralización (Salama y Valier 1994).  Polanyi (1957) habla de la existencia de un mercado autorregulador.

109/ Antes de ser expedida la ley 100/93 se presentó una propuesta de reforma que ponía el mercado en primer plano (anteproyecto de

ley 155/92), de una manera mucho más radical que la ley 100,

110/

 Sobre el significado de exclusión social, ver De Haan (1997, 1998, 1999), De Haan y Maxwell (1998), Sen (2001), Sarmiento (1996).
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En el Distrito, tal como sucede a escala nacional,

la asistencia social se identifica con la atención

a los más pobres.  A diferencia de la seguridad

social, los programas de asistencia social no se

conciben como un «sistema».  Predominan las

acciones aisladas sin un horizonte claro (PDH

2002).  Diferenciamos tres componentes de la

seguridad social: salud, pensiones y riesgos

profesionales.  Entre 1997 y el 2003 la cobertura

ha aumentado (figura 24).

FIGURA 24

COBERTURA DE LA SEGURIDAD SOCIAL.  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).

El mayor avance de la aplicación de la Ley 100

de 1993 en Bogotá se ha presentado en salud.

En pensiones la situación no ha mejorado

sustancialmente y se perfila un escenario

pesimista para quienes lleguen a la tercera edad.

La cobertura en riesgos profesionales continúa

siendo muy baja.

12.1.  LA SEGURIDAD SOCIAL EN SALUD

El aumento de la afiliación, que ha sido una

preocupación generalizada en los planes de

desarrollo del Distrito, se observa en el cuadro

14.  El ritmo de afiliación no depende solamente

de la acción de los gobiernos locales, sino de la

puesta en práctica de la ley 100 de 1993
111/

.

111/ Cuando se realizó la encuesta Casen en 1993, no había entrado en vigencia la Ley 100.

Salud

RPB: cobertura asalariados

RPA: cobertura respecto al total ocupado.
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A pesar de los resultados positivos, la población

con mayor vulnerabilidad todavía se quedan por

fuera del aseguramiento.  Hay indicios que ponen

en tela de juicio la equidad del sistema
112/

.  En

1997 el 15.48% del total de los afiliados

pertenecían al primer quintil, y en el 2003 el

16.56%.  Este año la participación del quintil

cinco (el más rico) en el total de la afiliación fue

del 23.42%.  La inequidad es más clara al

comparar la afiliación de los dos primeros

quintiles (34.9%) con la de los dos últimos

(45%).  Los datos muestran que la ley 100 de

1993 tuvo un impacto claro en el aumento de la

cobertura.  Los resultados positivos que se

observan en el cuadro 15 no pueden atribuirse

exclusivamente a las políticas distritales.  Las

decisiones del orden nacional condicionan las

políticas distritales.  La información disponible

(1997 y 2003) no permite precisar el impacto

marginal que tuvo cada una de las

administraciones locales en la ampliación de las

coberturas.

CUADRO 14

AFILIACIÓN AL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL EN SALUD.  NÚMERO DE PERSONAS.  BOGOTÁ.

1993 1997 2003

Total 5.020.496 6.313.682 6.861.499

Afiliado 1.977.434 3.417.112 5.323.488

No afiliado 3.043.062 2.896.700 1.538.001

Fuente: Cálculos del CID a partir de Casen (1993) y ECV (1997, 2003)

Condición de afiliación

CUADRO 15

DISTRIBUCIÓN DE LOS AFILIADOS AL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL EN SALUD ENTRE CONTRIBUTIVO Y SUBSIDIADO.

NÚMERO DE PERSONAS POR QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA.  BOGOTÁ

1997 2003

Contrib Subsid Total Contrib Subsid

1 70.596 458.381 528.977 351.601
2 186.142 343.746 529.888 698.088
3 472.877 211.813 684.690 937.789
4 714.169 76.910 791.079 1.101.538
5 866.975 15.503 882.478 1.236.647

Total 2.310.759 1.106.353 3.417.112 4.325.663

Total 910.474* 1.314.079*

Fuente: Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).  El dato con asterisco corresponde a la información de la Secretaría de Salud

del Distrito.

Quintiles
de ingreso

112/ González (2001) muestra que la ley 100 de 1993 no favorece la equidad.  La imparcialidad financiera de la que habla el informe de la

WHO (2000) no es sinónimo de equidad.  En el caso colombiano la imparcialidad financiera se ha presentado en un contexto que no

favorece la equidad.
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El cuadro 15 diferencia la afiliación entre los

regímenes contributivo y subsidiado.  La

población pobre ha logrado acceder al

aseguramiento gracias al régimen subsidiado.  El

cuadro 16 presenta la evolución del número de

afiliados al régimen subsidiado.  De acuerdo con

la información de la Secretaría Distrital de Salud,

entre 1997 y 2003 hubo un incremento de más

de 400 mil personas.  Los asalariados del

gobierno presentan el mayor nivel de afiliación.

Entre los asalariados del sector privado se está

presentado una elusión que podría estar alrededor

del 16%.  En general, la mayor descobertura se

presenta en el sector rural
113/

.

CUADRO 16

NÚMERO DE AFILIADOS AL RÉGIMEN SUBSIDIADO.  BOGOTÁ

Número % % 4 años

1997 910.474

1998 915.502 0.6

1999 994.546 8.6

2000 1.043.968 5.0 4.7

2001 1.216.970 16.6

2002 1.292.259 6.2

2003 1.314.079 1.7 8.0

Fuente: Secretaría de Salud del Distrito.

En la ECV 2003 se preguntó por la afiliación de

acuerdo con el tipo de contrato laboral.  En

Bogotá el número de trabajadores que tenían

contrato a término indefinido fue  813.984, y de

éstos sólo el 2.7% no se encontraba afiliado al

sistema de salud.  Y entre los trabajadores con

contrato a término definido observamos que el

6.0%, de un total de 356.966 trabajadores, no se

encontraba afiliado.

Durante el tiempo que ha operado la Ley 100 de

1993, se ha incrementado la cobertura de

afiliación de los niños menores y de las personas

de la tercera edad (mayores de 59 años).  En 1993

la cobertura del primer grupo etáreo era de

28.7%, en 1997 ascendió a 58,5%, y en el 2003

alcanza a 77.4%.  Y entre los mayores de 59 años,

el porcentaje de no afiliados ha venido

disminuyendo.  En 1993 era de 121.698, en 1997

bajaron a 96.566 y en el 2003 a 88.323.

De otra parte, se observa que, en general, la

consulta preventiva tiende a aumentar. No

obstante los avances logrados en materia de

afiliación y acceso, todavía persisten barrera de

acceso asociadas con factores económicos. La

afiliación se ha convertido en una garantía para

que las personas que se enferman puedan acceder

al servicio.  Los no afiliados cuando se enferman

no acuden a las IPS por carecer de recursos

económicos.  En 1997, en el quintil 1, el 62.3%

de las personas no afiliadas afirmaba que no

visitaba al médico por problemas económicos.

El porcentaje aumentó a 64.9% en el 2003.  En

el quintil 2 la cifra subió de 28.9% a 51.4%.

La evaluación de los resultados de la Ley 100

debe considerar, además de la cobertura y de la

equidad, la calidad.  La percepción, o el auto

reporte, es una forma de captar la calidad.

Diferenciamos la percepción con respecto al

propio estado de salud, y con relación a la calidad

del servicio que se presta.

Subramanian, Delgado, Jadue, Vega y Kawachi

(2003) discuten los resultados de los trabajos que

se han realizado sobre el vínculo entre el auto

reporte y variables como el nivel y la distribución

del ingreso.  Examinando el caso chileno

encuentran que las personas tienden a sentirse

más mal cuando el nivel de ingreso es bajo y

cuando la distribución es desigual.  Los

resultados del cuadro 17 confirman la primera

parte de la hipótesis, relacionada con el nivel de

113/ En el caso de los peones y jornaleros no alcanza a ser del 50%,
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ingreso.  Efectivamente, las personas que se

sienten más enfermas son las que tienen un nivel

de ingreso más bajo.  Pero, además, el cuadro

muestra que la percepción negativa se incrementó

de 1997 a 2003.

El incremento del porcentaje de personas que se

sienten enfermas no necesariamente significa que

la calidad del servicio se haya deteriorado.  No

tenemos la información para saberlo.  Entre 1997

y 2003, con excepción del grupo de los no

afiliados, observamos una disminución del

porcentaje de personas que perciben el servicio

como bueno.  De todas maneras, los niveles de

satisfacción continúan siendo altos (figura 25).

La Ley 100 ha tenido la virtud de hacerle sentir

a los más pobres que la salud es un derecho.  Este

hecho ayuda a explicar el juicio favorable sobre

la calidad del servicio, especialmente en 1997.

CUADRO 17

PERSONAS QUE CONSIDERAN QUE SU ESTADO DE SALUD ES «MALO», SEGÚN RÉGIMEN DE AFILIACIÓN Y QUINTIL DE INGRESO.

BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).

1997 2003

Contributivo Subsidiado Afilado No afiliado Contributivo Subsidiado Afiliado No afiliado

1 1,4 % 4,1% 2,6% 3,8% 1,6% 4,2% 3,2% 2,4%

2 1,7% 1,5% 1,7% 1,5% 1,9% 5,0% 2,8% 2,5%

3 2,8% 7,3% 3,2% 0,3% 2,1% 4,5% 2,3% 2,8%

4 0,6% 0,0% 0,6% 2,2% 1,8% 6,6% 2,0% 3,0%

5 1,0% 0,0% 0,9% 1,6% 1,4% 3,9% 1,4% 1,7%

Quintiles
de ingreso

FIGURA 25

PORCENTAJE DE PERSONAS QUE PERCIBEN EL SERVICIO COMO BUENO.  BOGOTÁ.

Fuente: Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).
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La Ley 100 no ha favorecido la salud pública.

La tendencia descendente de la vacunación es

clara (cuadro 18).  La responsabilidad se ha

difuminado, y la población ha terminado siendo

más vulnerable.  Entre 1993 y 1997 se observa

una política decidida de aumentar la cobertura

en los biológicos (antipolio, DTP y sarampión).

En 1997 la cobertura de BCG fue del 100% de

la población.  Entre 1997 y el 2003 la caída de la

cobertura es generalizada.  En materia de

vacunación el principio rector debe ser el mismo

que en el caso del alfabetismo.  La cobertura debe

ser universal, sin que puedan aducirse razones

económicas para no cumplir con dicho propósito.

12.2. LAS PENSIONES Y LOS RIESGOS PROFESIONALES

El número de personas que en Bogotá están

afiliadas a los diversos regímenes pensionales

se presenta en el cuadro 19.  Del total de los

afiliados a escala nacional, en 1997 Bogotá tenía

el 27%.  En el 2003 el porcentaje subió al 29%.

En Bogotá, la participación de la afiliación de

los asalariados (obreros y empleados tanto del

sector privado como del público) pasó del 89.3%

al 83.5% del total.  A pesar de que la participación

de los trabajadores por cuenta propia es

significativa en el conjunto de la población

ocupada, la cobertura de afiliación de este sector

es muy reducida: entre 1997 y el 2003 pasó del

6.4% al 12.1%.  La estructura del cuadro 19

confirma el diagnóstico que hace el PDH (2002):

la principal falla estructural del sistema de

seguridad social es su naturaleza procíclica.

Es procíclica porque la principal fuente de

financiación son los aportes de los asalariados.

Y en los momentos de recesión, con la caída del

ciclo económico, también se reducen los ingresos

del sistema.  Esta correlación entre la seguridad

social y el ciclo económico no es conveniente.

Va en contravía del ideal de los sistemas de

protección social que, por naturaleza, deben ser

contracíclicos.  Preocupa que los cuenta propia

ni siquiera hagan aportes en la fase ascendente

del ciclo.  El aumento del empleo temporal

contribuye a la fragilidad del sistema.  La

participación de la afiliación de los trabajadores

con contrato de trabajo indefinido se redujo, entre

1997 y el 2003, de 75% a 55%.  Como sucede

en el caso de la salud, la afiliación aumenta con

el nivel educativo.

Con respecto a la población total de Bogotá, la

cobertura de las pensiones es muy baja.  En los

años mencionados pasó del 7% al 10%.  Estas

cifras muestran que la desprotección de las

personas de la tercera edad es muy alta.  La

situación puede ser más delicada si se tiene en

CUADRO 18

COBERTURAS DE VACUNACIÓN.  BOGOTÁ.

1993 1997 2003

% Total % Total % Total

Antipolio   99.837     82.0 119.870    94.9 104.594   77.1
D.P.T.   98.474     80.9 117.631    93.1   98.652   72.7
Sarampión 111.775     91.8
BCG  121.259     99.6  153.465   100.0 114.306    84.2
Haemophillus   96.297    70.9
Hepatitis B  125.972     99.7   99.833    73.6
Triple Viral  111.192     88.7 115.172    86.4

Fuente: Cálculos del CID a partir de SDS (2003).

Tipo de vacuna
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cuenta que las mesadas pensionales son

relativamente pequeñas.  En 1997 el 47% de los

pensionados recibía una mesada inferior a dos

salarios mínimos legales.  El porcentaje subió a

56% en el 2003.

En materia de riesgos profesionales no es posible

saber lo que está sucediendo, porque no hay datos

confiables.  La Ley 100 de 1993 cometió el error

de excluir de la afiliación al sector informal.  Los

accidentes de trabajo y las enfermedades

profesionales tienen que ser cubiertos a través

del régimen contributivo o del subsidiado o con

cargo a los recursos de oferta que llegan a los

hospitales.  La evasión del pago correspondiente

a los riesgos profesionales es alta.  En 1997 la

evasión podría haber sido del 48%, y el 2003 del

21%.

Posición Ocupacional 1997 2003

Obrero Empleado Particular 855.256 879.781
Obrero Empleado Gobierno 115.307 175.122
Jornalero Peón 0 282
Empleado Doméstico 19.193 19.195
Profesinal Independiente 18.316 48.505
Cuenta Propia 50.901 105.470
Empleador 28.563 34.050
Trabajador Fliar. Sin Remuneración 1.246 840
TOTAL 1.088.782 1.263.245

CUADRO 19

AFILIACIÓN A LAS PENSIONES, SEGÚN POSICIÓN OCUPACIONAL. BOGOTÁ

Fuente: Cálculos del CID a partir de la ECV (1997, 2003).
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El ordenamiento urbano tiene una influencia

directa en la calidad de vida.  El desarrollo del

proceso de urbanización de Bogotá se basó en

principios funcionales y en la volátil dinámica

de la especulación inmobiliaria.  Esta forma de

definición del territorio ha degradado no sólo el

espacio físico sino la valoración y el sentido de

lo público (Saldarriaga 1995).

Los acuerdos 9 de 1979 y 6 de 1990 diferencian

las siguientes áreas: de actividad múltiple, de

actividad residencial, y de actividad

especializada.  La primera corresponde al área

de funciones centrales, y concentra las

actividades terciarias (centros empresariales,

zonas de oficinas, comercio metropolitano y

pesado, servicios al automóvil).  Se extiende a

lo largo de «ejes de actividad múltiple», que

constituyen corredores viales principales de

soporte del transporte público.  La segunda divide

en barrios y combina usos complementarios

(comercio y oficinas).  Y la última la conforman

los equipamientos urbanos existentes (“usos

institucionales”), y las zonas industriales.

A finales de los noventa se comienzan a

desarrollar los planes de ordenamiento territorial

(POT).  A través del POT se busca: i) mitigar y

prevenir el deterioro ambiental causado por el

proceso de urbanización, ii) distribuir de manera

justa y equilibrada las cargas generadas por el

proceso de urbanización, iii) mejorar le eficiencia

en el uso del espacio.  En general, el POT

persigue la equidad territorial
114/

.  Para el POT

es prioritaria la construcción de una red de

espacios colectivos articulada a los parques y a

los espacios naturales.  Con la ejecución de los

proyectos planteados por el POT se espera suplir

las necesidades de cantidad y calidad de espacio

público que sufre el ciudadano bogotano en sus

diferentes escalas y para sus diferentes tipos de

aprovechamiento, permitiéndole acceder a una

canasta de bienes públicos mucho más variada y

de mayor cantidad y calidad, que van desde los

parques metropolitanos hasta las plazoletas y

andenes.

El espacio público hace parte del equipamiento

urbano.  Está conformado por redes y superficies,

que en conjunto sirven de soporte a las

actividades económicas, sociales y culturales que

se desarrollan en el escenario urbano.  Las redes

permiten la movilización de la población y las

comunicaciones; las superficies son nodos donde

los contactos sociales y culturales toman lugar.

Constituyen el espacio público de la ciudad las

áreas requeridas para la circulación, tanto

peatonal como vehicular, las áreas para la

recreación pública, activa o pasiva, para la

tranquilidad y seguridad ciudadana, las franjas

de retiro de las edificaciones sobre las vías,

fuentes de agua, parques, plazas, zonas verdes y

similares, las necesarias para la instalación y

mantenimiento de los servicios públicos básicos,

los elementos históricos, culturales, religiosos,

recreativos, etc.
115/

.  El espacio público es el lugar

donde se es ciudadano, se construye y comparte

la ciudad, y se inicia el proceso de socialización

con el entorno y los demás habitantes.

114/ Más concretamente: i) Disminuir los factores que generan pobreza urbana.  ii) Priorizar la inversión pública en la atención de necesi-

dades de las zonas que albergan los grupos más vulnerables.  iii) Generar suelo apto para el desarrollo de programas de vivienda de

interés social (VIS) y prioritaria (VIP), conducentes a desincentivar el surgimiento de mercados informales.  iv) Construir un sistema de

transporte masivo que asegure la accesibilidad y la movilidad funcional dentro del territorio distrital y el libre tránsito entre la ciudad y la

región.  v) Ejecutar los programas de dotación de equipamientos y el mejoramiento integral de las áreas deficitarias.  vi) Atender en forma

prioritaria el reasentamiento de familias ubicadas en zonas de alto riesgo.

115/ Ley 9 de 1989 y POT.
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Desde el plan de desarrollo de la administración

de Juan Martín Caicedo (1991 – 1992) se ha

buscado aumentar la productividad y disminuir

los costos sociales y ambientales producidos por

la expansión desordenada de la ciudad y el

deterioro de los recursos naturales.  Aunque en

el Plan de Desarrollo 1993-1995 también se

preocupa por el mejoramiento de la ciudad, la

recuperación del espacio público sólo se concretó

como una política pública en el Plan de

Desarrollo Formar Ciudad (1995-1997).  Las

políticas de recuperación y conservación del

espacio público son compatibles con las de las

anteriores administraciones
116/

.

Entre 1994 y 2003 se redujeron los m2 por

habitante.  Pasaron de 3.27 a 2.87.  Bogotá está

muy lejos del estándar de 10 m2 definido por

Habitar.  El cuadro 20 muestra los m2  por

habitante, según localidad.

CUADRO 21

METAS FÍSICAS EJECUTADAS EN ESPACIO PÚBLICO

Componentes Ejecución m2

Andenes 1.313.820

Alamedas 536.611

Plazas 36.638

Plazoletas 23.854

Zonas bajo puentes vehiculares 36.362

Separadores 17.800

Fuente: Cálculos del CID a partir de la Dirección Técnica de es-

pacio Público; IDU (2004), p. 225.

Desde el 2000, la gestión del Dadep se ha

concentrado en el apoyo a procesos de

recuperación de más de 1.6 millones de m
2
 de

espacio público.  Se destaca la labor

desempeñada con las Alcaldías Locales de Suba

y Kennedy, cuya participación en los procesos

de recuperación de espacio público alcanza el

51.58% (19.59% de Kennedy y 31.99% de

Suba).  La entrega voluntaria de espacios

públicos ha ido creciendo.  A partir del 2000,

mediante procesos pedagógicos o restituciones

voluntarias se han recuperado 336.876 m2.

Destacamos la recuperación de la plaza España,

San Victorino, la plazoleta Antonio Nariño y el

Cartucho.  No obstante los logros, apenas se ha

cumplido con la tercera parte de la meta definida

en el POT (cuadro 21).

116/ Para atender la problemática del espacio público, el Distrito Capital cuenta con: el Instituto de Desarrollo Urbano (IDU) responsable

de construir las áreas para movilidad y transporte, el Instituto de Recreación y Deporte (Idrd) áreas para recreación, la Defensoría del

Espacio Público (Dadep) responsable de administrar los bienes inmuebles y la conformación del inventario general del patrimonio

inmobiliario del Distrito, coordinar y promover con las autoridades distritales y locales actividades que proporcionen el buen uso del

espacio público y prevenir su deterioro, y la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá (Eaab) las áreas de preservación hídrica.

CUADRO 20

ESPACIO PÚBLICO PER CÁPITA POR LOCALIDAD.  BOGOTÁ.

No. Localidad m2 por habitante

1 Usaquén 3.16
2 Chapinero 4.17
3 Santa Fe 7.37
4 San Cristóbal 1.58
5 Usme 1.28
6 Tunjuelito 4.48
7 Bosa 1.76
8 Kennedy 2.95
9 Fontibón 3.05

10 Engativa 5.29
11 Suba 2.23
12 Barrios Unidos 11.32
13 Teusaquillo 14.35
14 Los Mártires 1.50
15 Antonio Nariño 2.79
16 Puente Aranda 3.32
17 Candelaria 1.15
18 Rafael Uribe 2.35
19 Ciudad Bolívar 1.85
20 Sumapaz

Fuente: Cálculos del CID a partir de Dapd y Seci.
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Según el índice de malla verde construido en

1997
117/

, el 58.9% del área residencial tenía zonas

verdes, el 53.6% tenía parques y sólo en el 35.6%

del área residencial había antejardines.  La mayor

proporción de parques y antejardines están en el

estrato 5.  Entre 1997 y el 2000 el número de

parques aumentó en 50%.  La calidad del espacio

público oscila entre regular y buena, siendo mejor

en los estratos altos.

La movilidad urbana es un producto y un

condicionante de la ciudad.  Los múltiples

elementos que residen en la ciudad determinan

la movilidad y, a su vez, la movilidad influencia,

en buena medida, su desarrollo posterior, ya que

condiciona su estructura espacial, su

productividad, su cultura y la calidad de vida de

sus habitantes (Gutiérrez y Olivar 2000).  En los

planes de desarrollo se ha puesto en evidencia la

necesidad de mejorar el sistema de transporte,

de tal forma que se reduzca el tiempo de

desplazamiento, y mejore la productividad y la

calidad de vida de las personas.  Las acciones

propuestas han pasado por redefinir el sistema

de transporte colectivo, con el fin de lograr un

verdadero sistema que racionalice el uso de la

infraestructura, y  también por acciones

orientadas reducir el uso del vehículo privado.

117/ El indicador contiene tres categorías: zonas verdes (el espacio verde empradizado de uso público, destinado a la recreación  y/o

ambientación); parques (áreas de uso público con fines de recreación y ornamentación para la comunidad) y antejardines (área de

propiedad privada comprendida entre la línea de demarcación del predio y el paramento de la construcción).  Ver, Dapd (1997).

CUADRO 22

TRANSMILENIO.  POBLACIÓN Y ESTRATO

Estrato 1999 % 2003 %

1 98,696 2.08 5.966.824 2,9

2 1,419,615 29.94 20.320.497 9,8

3 2,385,705 50.31 107.142.579 51,6

4 565,351 11.92 52.059.491 25,1

5 151,541 3.20 11.726.453 5,6

6 120,832 2.55 10.480.312 5,0

Total 4,741,740 100 207.696.156 100

Fuente: Conpes 3093.

En 1998 el viaje promedio era de 1 hora 10

minutos.  Las rutas eran ineficientes, el sistema

era inequitativo (el 95% del espacio vial ocupado

por vehículos particulares que movilizaban el

19% de la población), contaminante (70% de

partículas emitidas a la atmósfera provenientes

de fuentes móviles;1.200 muertes al año por

neumonía) e inseguro (52.764 accidentes de

tránsito reportados con un saldo de 1.174

muertes).

El Sistema Transmilenio ha generado una nueva

dinámica de renovación urbana.  Se observan,

además, cambios en la localización de

establecimientos comerciales. Estudios sobre el

valor del suelo muestran que el Sistema ha



106

generado un aumento de valorización de los

inmuebles dentro del área de influencia.

Transmilenio favorece la equidad (cuadro 22).

Los gases contaminantes se han reducido en

80%.  La accidentalidad ha disminuido.  El

tiempo de desplazamiento también se ha

reducido
118/

.

118/ La mayoría de los usuarios valora el ahorro considerable que se obtiene en tiempo de viaje al desplazarse, aún cuando deban gastar

más tiempo caminando, en espera o trasbordo.  La queja más generalizada es la demora en los tiempos de entrada y salida del sistema.

Pero en términos generales el juicio es favorable.
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LA CULTURA

CIUDADANA
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109El enfoque que subraya el papel de la cultura en

el desarrollo político y económico de las

sociedades ha tenido una clara manifestación en

la administración y las políticas públicas
119/

.  En

el caso bogotano, esta orientación fue

característica de las administraciones Mockus.

La cultura ciudadana sería un conjunto de

políticas públicas que abarca diversas formas de

acción estatal.  Involucra las costumbres,

acciones y reglas mínimas compartidas que

generan sentido de pertenencia, facilitan la

convivencia urbana y conducen al respeto del

patrimonio común y al reconocimiento de los

derechos y deberes ciudadanos.  El mejoramiento

de la cultura ciudadana ha sido uno de los

objetivos centrales de las dos administraciones

Mockus.  La estrategia combina los estímulos a

la motivación individual con una mejor oferta

de servicios
120/

.  De manera más específica, se

trata de: i) Modificar ciertos comportamientos

individuales y colectivos que riñen fuertemente

con la vida social de la ciudad, a través de la

autorregulación ciudadana.  ii) Construir

colectivamente una imagen de ciudad

compartida, actual y futura, y buscar que la

comprensión y el respeto de las reglas confiera

identidad ciudadana y sentido de pertenencia.

iii) Impulsar lo que tradicionalmente se reconoce

como cultura, la cultura popular y las

manifestaciones artísticas que puedan contribuir

a generar sentimiento de pertenencia a la ciudad.

iv) Propiciar la participación comunitaria y la

regulación de la administración por parte de la

ciudadanía.

La escogencia de la cultura ciudadana como el

principal campo de intervención del gobierno de

la ciudad tuvo como punto de partida una

hipótesis preliminar que el alcalde Mockus venía

indagando en sus estudios sobre violencia y

cultura en Colombia.  Según esta hipótesis, los

severos problemas de convivencia que padece

de tiempo atrás la sociedad colombiana obedecen

en parte a contradicciones, desconexiones o

vacíos entre los tres sistemas que regulan el

comportamiento humano en las sociedades

modernas: la ley, la moral y la cultura (Londoño

2003).  La diferenciación entre regulación

jurídica (legal), regulación cultural (colectiva,

variable de contexto a contexto) y regulación

moral (individual) permite formular la hipótesis

del «divorcio entre ley, moral y cultura»: hay

divorcio entre ley, la moral y la cultura cuando

hay aprobación cultural y/o moral de las acciones

ilegales y cuando no hay aprobación moral o

cultural de las obligaciones legales (Mockus

1994)
121/

.  Este hipótesis facilita la interpretación

de las dificultades claves de la convivencia

(violencia y corrupción).  El cuadro 23 describe

las características de los tres tipos de regulación.

119/ Véase una reseña de las obras de autores como Banfield, Inglehart, Putnam y Coleman, entre otros, en el artículo de Velásquez,

Losada y Sánchez (2003).  En las administraciones de la última década del siglo XX en Bogotá, se pasó de considerar el concepto de

cultura como un refinamiento o conocimiento culto, a ser rasgo o conjunto de rasgos: la cultura urbana, la cultura tributaria, la cultura del

rock, etc.

120/ Festival al Parque, Festival de Verano, Festival de Comparsas, Festival Iberoamericano de Teatro, la temporada de ópera, etc.

121/ “La estabilidad y el dinamismo de la sociedad colombiana dependen altamente del alto poder que en ella tiene una regulación

cultural que a veces no encaja dentro de la ley y lleva a las personas a actuar en contra de su convicción moral… El ejercicio sistemático

de la violencia por fuera de las reglas que definen el monopolio estatal del uso legítimo de ella, o el ejercicio de la corrupción, crecen y

se consolidan precisamente porque llegan a ser comportamientos culturalmente aceptados en ciertos contextos.  Se toleran así com-

portamientos claramente ilegales y con frecuencia moralmente censurables” (Mockus 2001, p. 6).
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Durante la administración Mockus se trata de

reconocer y mejorar la regulación cultural de la

interacción entre desconocidos.  Algunas

iniciativas tienen como eje la regulación cultural

de las interacciones en la familia (por ejemplo

en la lucha contra la violencia intrafamiliar).  En

este contexto, la autorregulación interpersonal

es fundamental.  La regulación cultural de las

interacciones entre desconocidos tiene mucha

validez en el transporte y el espacio públicos, en

las relaciones ciudadano–administración.

CUADRO 23

TRES TIPOS DE REGULACIÓN: LEGAL, MORAL Y CULTURAL

Fuente: Mockus (2001).

Regulación

Forma

Fuente de
autoridad

Gratificación

Sanción

Aplica

Repara

Argumentación

Invocación
central

Pluralismo

Moral

Implícita o reconstruida por
reflexión.
Alcance: propia vida

Propia persona. Fuentes: padres,
maestros, arte...

Satisfacción moral.

Culpa, malestar interno, tensión
sobre identidad personal.

Propia conciencia (figuras de
autoridades interiorizadas).

Arrepentimiento, propósito de
cambio y logros en el mismo.

Diálogo interno, autorreflexión,
facilitados por el tratamiento de
dilemas morales en discusiones y
por el arte.

Deberes/ Emociones morales

Imperativo de coherencia personal.
Construcción de integridad a lo
largo de la vida. Reto: combinar una
moral fuerte con la capacidad de
admirar morales fuertes distintas.

Cultural

Incorporada en actitudes y
comportamientos. Tabúes. Hábitos.
Vigencia: contexto/grupo

Pasado o comunidad. Condición
(y signo) de pertenencia.

Atención, felicitación, ampliación del
sentido en la comunicación.

Vergüenza, exclusión, mancha sobre
imagen social.

Grupo o comunidad, sus voceros, sus
miembros.

Disculpas, perdón, rito de expiación,
cambio visible de comportamiento.

Invocación del «siempre ha sido así» o
«es parte de nuestra identidad».

dentidad. Hábitos y creencias.

Reto: transición de identidad basada
en exclusión y desprecio a otras
culturas a identidad compatible con
respeto y admiración por otras
tradiciones culturales.

Pluralismo no significa «todo vale»tomo no significa «todo vale»

Legal

Explícita, escritaVigencia definida
(cuándo, dónde)

Voluntad popular (o configuración
específica de fuerzas)    Constitución

Ley    Otras disposiciones

Admiración hacia la ley.

Castigo previsto explícitamente
(multa, cárcel...).

Autoridad expresamente facultada
que sigue proceso previsto

Cumplimiento de sanción aplicada

Al legislar y al aplicar la norma
(juicio, tutela) se invocan razones de
una manera abierta a la discusión.

Derechos

La ley varía de un país a otro y de
una época histórica a otra. Sin
embargo, es una sola en un
momento dado en una jurisdicción
dada.

⇒

⇒ ⇒
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CUADRO 24

ACCIONES Y OBJETIVOS DE CULTURA CIUDADANA

Acción

Decreto de la Ley zanahoria

Prohibición del uso de la pólvora

Plan de desarme

Carta de civilidad - Nuevo código de
policía

Misión Bogotá

Prevención de la drogadicción

Frentes locales de seguridad y
Consejos locales de seguridad

Acciones pedagógicas en cebras,
cruces escolares, uso de cinturón de
seguridad

Pico y placa - Día sin carro

Red de ciclorrutas y ciclovías
dominicales

Reubicación de vendedores
ambulantes

Recuperación de andenes y adopción
de parques locales

Eventos culturales en espacios
públicos

Encuentros ciudadanos

Consejos locales de Planeación

Pactos sociales

Objetivo

Reducir las muertes violentas originadas por en el abuso de alcohol.

Reducción del número de niños quemados o muertos por el uso de la pólvora.

Desalentar las acciones de justicia por mano propia y promover la confianza entre
desconocidos.

Promover la conciencia social sobre la importancia de cumplir normas básicas de
convivencia.

Educar educando. Vincular a la población de estratos bajos a programas que promuevan
el cambio de comportamientos ciudadanos.

Brindar espacios de socialización a través de arte, lúdica y programas de rumba sana.
Promoción de la organización de clubes juveniles.

Promover la organización ciudadana para el seguimiento y control de la delincuencia.

Promover y ejercitar la convivencia entre peatones, conductores de vehículos. Promover
el cumplimiento de las reglas de tránsito relacionadas con el uso de la infraestructura vial
y animar a que los ciudadanos pidan a otros que las cumplan utilizando mecanismos
pacíficos.

Reducción de tiempos de desplazamiento y mitigación de impactos por congestión
vehicular. Reducción y desestímulo en el uso del vehículo particular promoviendo la
sostenibilidad ambiental de la ciudad.

Propiciar el uso de las vías para actividades saludables de esparcimiento y apropiación
de los espacios urbanos. Desarrollar dentro del Sistema Integrado de Transporte Masivo,
la red de ciclorrutas, para fomentar el uso de la bicicleta como medio alternativo de
transporte.

Promover el cumplimiento de normas y recuperar el espacio público para el peatón.

Generar sentido de pertenencia frente al espacio público. Promover la participación de
los ciudadanos en el diseño y adopción de parques.

Promover el goce zanahorio y el regreso al espacio público del parque, propiciando el
encuentro entre desconocidos en los espacios de la ciudad.

Promover la participación ciudadana en la definición y priorización de los Planes de
Desarrollo Local.

Promover la realización de acuerdos entre ciudadanos para la solución pacífica de
conflictos y el mejoramiento de las condiciones del entorno.

Promover la solidaridad con la ciudad a través del aporte voluntario en impuestos.
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En resumen, la estrategia de cultura ciudadana

buscó fortalecer la regulación cultural y la

regulación moral.  Quiso mejorar  la congruencia

y la eficacia complementaria de esas regulaciones

entre sí y con la ley.  Procuró, algunas veces con

éxito, debilitar la legitimidad, cultural o moral,

de acciones contrarias a la ley
122

.

El cuadro 24 describe las principales acciones y

objetivos de la cultura ciudadana.  El objetivo

último es el mejoramiento de la calidad de vida.

La cultura ciudadana pasa por el reconocimiento

de los derechos. Y aunque la discrecionalidad

de las administraciones es limitada, las políticas

distritales sí pueden ir abriendo espacios en la

dirección propuesta.  El quehacer deontológico

inherente a la noción de cultura ciudadana hace

énfasis en la responsabilidad del sujeto,

restándole importancia a otros elementos claves

de la ciudadanía, como la participación social y

política
123/

.  Tampoco es clara la forma como se

integra el derecho y la ciudadanía.  La

responsabilidad social hace parte de la

ciudadanía, pero no puede ser el único indicador

del desarrollo de una cultura que se precie de ser

ciudadana (Arturo y Muñoz 2003, p. 31).

Las metas del programa cultura ciudadana tienen

que ver, principalmente, con el número de

personas que acatan las normas básicas de

convivencia y que no justifican transgresiones

de la Ley.  Las normas prioritarias son las que

más contribuyen a proteger la vida y mejorar la

seguridad y la convivencia.  Por ejemplo, no

transitar embriagado, respetar el semáforo, el

buen uso del espacio público (vendedores

ambulantes y estacionarios), el respeto a zonas

públicas en urbanizaciones, la  protección del

agua, el reciclaje, y el control de la contaminación

auditiva.

Los resultados de la cultura ciudadana no son

fáciles de evaluar por tres razones.  La primera

es la multiplicidad de causas y de efectos.  La

segunda es la ausencia de indicadores

cuantitativos.  Y la tercera tiene que ver con el

lapso de tiempo que transcurre entre la ejecución

del programa y sus resultados.  Algunas acciones

tienen consecuencias inmediatas, pero otras se

van consolidando lentamente.

La reducción de comportamientos violentos y

delincuenciales es una medida indirecta del éxito

de los programas de cultura ciudadana
124/

.  En el

contexto mockusiano, la violencia tiene que ver

principalmente con la intolerancia y la

agresividad.  Aproximadamente el 90% de las

muertes violentas que se presentaban en Bogotá

son el resultado de riñas, violencia intrafamiliar

y accidentes de transito.  Algunas de las medidas

122/ Tal vez los casos más destacados son la prohibición al uso de la pólvora, el plan de desarme, el desarme voluntario, y el recurso de
los mimos en las cebras para mejorar la relación entre conductores y peatones. Es difícil juzgar la bondad de estas medidas.  Aunque no
hay información empírica disponible, la percepción de la ciudadanía parece favorable.  Así lo expresaron el 43.73% de los electores que
apoyaron la reelección.

123/ La ciudadanía puede describirse como una estrategia para gobernar procesos de cambio social que afectan las relaciones políticas.  La
ciudadanía implica la pertenencia a una comunidad política determinada (normalmente el Estado), que se ha vinculado en general a la
nacionalidad, y ofrece la oportunidad de contribuir a la vida pública de esa comunidad a través de la participación (Lukes y García 1999).

124/ Apenas en 1996 se consolidó en Bogotá un sistema regular y confiable, dedicado a la producción de indicadores sobre el compor-
tamiento de la violencia y la delincuencia.  Se hace seguimiento a dos grandes grupos de fenómenos que perjudican las condiciones de
seguridad personal en la ciudad: las muertes violentas y los delitos contra el patrimonio.  Juntos han sido catalogados como los fenóme-
nos de mayor impacto en la alteración de la convivencia.  En el grupo de las muertes violentas se registran los homicidios, los accidentes
de tránsito, suicidios y otras muertes accidentales.  El grupo de delitos contra el patrimonio está conformado por el hurto a personas,
hurto de vehículos, hurto a residencias y hurto a establecimientos financieros y comerciales. También se está haciendo seguimiento al
secuestro, el abuso sexual y el terrorismo.

125/ En términos generales (considerando los datos para los diferentes años), el homicidio explica cerca del 60% de las muertes violentas
en la ciudad.  Le siguen en importancia los accidentes de transito con 23%, los suicidios con un 9% y las muertes accidentales con un
7% aproximadamente.
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que se desprenden de este diagnóstico son el

desarme, el control de las bebidas alcohólicas y

la restricción de los horarios nocturnos («la hora

zanahoria»).  El número de muertes violentas en

Bogotá bajó de 7.144 en 1993 a 3.194 en el 2002

(figura 26).  La mayor disminución en el número

de muertes violentas se presentó de 1995 a 1996

(-15.6%), 1996 a 1997 (-11.4% ) y 2000 a 2001

(-14.8%)
125/

.  La cultura ciudadana refuerza la

tendencia a la baja que comenzó con la década

del noventa.

Los delitos contra el patrimonio (los de mayor

interés para la delincuencia organizada), no han

presentado reducciones significativas entre 1993

y el 2002.  Las cifras del último año son muy

similares a las observadas en 1993.

En los demás campos de acción de la cultura

ciudadana se diseñaron encuestas de opinión que

buscan medir el aspecto subjetivo: lo que la gente

sabe, cree, dice hacer y percibe que se hace con

las pautas de conducta y comportamiento
126/

.  La

primera encuesta de opinión se aplicó en enero

de 1998.  La encuesta mostró que había una

percepción muy positiva de los impactos del

programa de cultura ciudadana.  Entre los

mayores logros, los encuestados indicaron: mejor

trato de la policía hacia los ciudadanos, respeto

por las normas de tránsito, relación más

respetuosa entre conductores y peatones e

incremento cuantitativo y cualitativo de la

actividad cultural en la ciudad
127/

.  La segunda

126/ Los alcaldes Antanas Mockus y Paul Bromberg desarrollaron un sistema de medición a cargo del Instituto Distrital de Cultura y
Turismo.  Se buscaba cuantificar las metas del plan de desarrollo en el cumplimiento de las normas de convivencia, el pago de impues-
tos, el uso responsable de subsidios, el fortalecimiento de la cultura democrática en la ciudad.  Además había interés por conocer de
manera más objetiva el impacto de los programas culturales, recreativos y deportivos adelantados por la administración.  Se diseñaron
cuatro instrumentos de recolección de información: a) una encuesta de hogares a ciudadanos mayores de 18 años, aplicada a una
muestra representativa por estratos socioeconómicos; b) una encuesta a estudiantes de 9º, 10º y 11º grados, aplicada a una muestra
representativa de colegios públicos y privados; c) observaciones y conteos en varios puntos de la ciudad para medir el acatamiento de
dos normas de tránsito: respeto al semáforo en rojo y uso de los puentes peatonales; c) registros estadísticos llevados por las entidades
municipales.

127/ La mayoría de los ciudadanos conoce en promedio 9 normas de convivencia, de 40 seleccionadas para la encuesta a mayores de 18
años.  Las más recordadas son las de tránsito vehicular y peatonal.  En cambio, otras normas básicas como usar el cinturón de seguridad
en los vehículos, no conducir embriagado, respetar las zonas públicas en urbanizaciones tienen escasa recordación entre los ciudadanos.
Pese a lo que suele creerse, entre la ciudadanía predominan actitudes de respeto por la ley, así como de rechazo al porte de armas por
parte de la población civil.  El afán de salvar la vida es la única circunstancia en la que una alta proporción de ciudadanos (80.6%) justifica
desobedecer la ley.  Aunque la mayoría se consideran buenos ciudadanos, predomina una percepción negativa o escéptica acerca del
comportamiento y las actitudes de los demás.  No obstante la reducción del número de muertes violentas y de algunos delitos, la ciudad
sigue siendo percibida por la gran mayoría de los ciudadanos como insegura. Entre las razones mencionadas como causa de la inseguri-
dad, sobresale por amplio margen la delincuencia común, seguida del desempleo. Al parecer, esta percepción negativa obedece en gran
parte a la propia experiencia de los ciudadanos, ya sea por haber sido víctimas de algún hecho violento o por haberlo presenciado.  Entre
los comportamientos más importantes para la convivencia, la ciudadanía enfatiza el respeto y la solidaridad con los vecinos.  La mayoría de
los contribuyentes paga oportunamente sus impuestos porque consideran que es un deber ciudadano.

FIGURA 26

MUERTES VIOLENTAS Y HOMICIDIOS EN BOGOTÁ

1993-2002

La línea negra muestra el número total de muertes violentas y la
línea gris el número de muertes por homicidios.

Fuente: Observatorio de Violencia y Delincuencia de Bogotá de
la Secretaria de Gobierno del Distrito.
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encuesta, aplicada en noviembre de 2001, indica

que prevalece una actitud positiva hacia el

cumplimiento de las normas.  Más del 80% de la

ciudadanía no justifica transgresiones de la ley.

El 81% dice conocer las normas de tránsito

vehicular, y el 94% las relativas a los peatones.

El 74.6% de los ciudadanos no recuerda norma

alguna relativa al  espacio público.  Tan sólo el

3.6% percibe la ciudad como segura.  Sólo el

5.6% de los ciudadanos conoce y ha usado

alguno de los principales mecanismos de

participación.

Las encuestas no refleje el acontecer real de la

ciudad, sino la percepción de sus habitantes.

Informa sobre la forma como la gente se ve a sí

misma y a los demás (Moncada 2003, p. 127).

La generación de nuevos enfoques de la realidad

es un paso fundamental para modificar los

comportamientos.  Pero no es posible determinar

si los enfoques cambian antes que los

comportamientos.
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15. CONCLUSIONES

1) En el período 1990-2003 la incidencia de la

pobreza no disminuyó.  No se observan cambios

significativos entre el comienzo y el final del

período, aunque sí hay variaciones en los años

intermedios.  Las políticas llevadas a cabo por

las distintas alcaldías no se reflejan, en el

mediano plazo, en una reducción de la pobreza.

Este balance no es positivo.  Sin embargo, al

comparar esta dinámica con la nacional,

constatamos que la evolución de la pobreza de

Bogotá no es tan negativa como la que se observa

en el país.  En el agregado la pobreza aumentó

11 puntos, del 55% al 66% entre 1997 y el 2003.

Durante estos mismos años, en Bogotá la

incidencia de la pobreza subió 4 puntos, y pasó

de 49% a 53%.  Es claro, entonces, que el nivel

y el ritmo de crecimiento de la pobreza en Bogotá

han sido inferiores a los que se presentan en el

agregado nacional.

2) La distribución del ingreso en Bogotá muestra

un ligero empeoramiento.  Y como en el caso de

la pobreza, tampoco se observan cambios

significativos entre 1997 y 2003.  La

concentración no ha disminuido.  Esta tendencia

no favorece el bien-estar.

3) Pese a los pocos avances que se han logrado

en la reducción de la pobreza y en la disminución

de la concentración del ingreso, el ICV ha

mejorado y mantiene un nivel muy superior al

del resto del país.  Tanto en Bogotá, como en el

resto del país, el ICV avanza de manera positiva.

Y, además, la dinámica es convergente.  Esta

tendencia positiva debe continuar.  Y para ello

es importante que las políticas nacionales, en los

campos fiscal y de desarrollo regional,

favorezcan la equidad.

4) La continuidad de las políticas de las alcaldías

de Bogotá puede verse desde dos perspectivas.

La primera es positiva.  En principio está bien

que los gobernantes desarrollen y consoliden

programas comenzados por las administraciones

anteriores.  Y en este sentido, podría decirse que

las alcaldías han sido responsables.  Durante el

período analizado no se percibe el afán de cada

alcaldía por hacer borrón y cuenta nueva.  Los

programas estratégicos se han mantenido, y por

ello constatamos que en algunos servicios hay

mejoras importantes en las cobertura, la

eficiencia administrativa y la calidad.  Esta

evolución positiva se refleja, sobre todo, en las

mejoras del ICV y de la pobreza por NBI.

La segunda es negativa.  No obstante la

continuidad del proceso y los aspectos positivos

que de allí se derivan, la pobreza por LP aumentó,

y la concentración del ingreso no se ha reducido.

5) La sobre determinación de las políticas

nacionales lleva a reflexionar, nuevamente, sobre

la descentralización y la autonomía de los

gobiernos locales.  El margen de maniobra es

muy limitado, incluso en una ciudad tan grande

como Bogotá.  Los mayores compromisos de las

ciudades, que ya no caben en las distinciones

tradicionales de Musgrave, no son compatibles

con la poca discrecionalidad (en materia de

impuestos y de gastos), de los gobiernos locales.
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ANEXO 1.  METODOLOGÍAS PARA LA IMPUTACIÓN Y AJUSTE DE LOS INGRESOS DE LOS HOGARES Y LA ESTIMACIÓN DE

LA MAGNITUD DE LA POBREZA CON LAS ENCUESTAS DE HOGARES DEL DANE PARA BOGOTÁ.

El estudio sobre las condiciones de vida en

Bogotá, realizado por el CID de la Universidad

Nacional para el Departamento Administrativo

de Planeación Distrital (Dapd), utilizó las

Encuestas de Hogares (EH) del Dane (1990-

2003)
128/

.  Procesamos todas las encuestas de

hogares realizadas por el Dane entre 1990 y 2003.

Unimos las bases de todos de las encuestas de

cada año.  Esta agregación mejora la

representatividad y la confiabilidad estadística

por localidades.  Para que la información fuera

acorde con las tendencias demográficas

ajustamos los factores de expansión de las

encuestas, de tal forma que los resultados

restituyeran la población total y por localidades

de acuerdo con las proyecciones de población

del Distrito
129/

.

A continuación explicamos la forma como

imputamos ingresos cuando la persona omite la

respuesta y la manera como corregimos

subdeclaración.  La aplicación de técnicas

estadísticas para reducir los sesgos de la

información sobre ingresos sigue una tradición

que se origina en los trabajos de medición de la

pobreza realizados por la Cepal para los países

de América Latina
130/

, y consultan una amplia

experiencia de los estudios realizados en el país

sobre estos temas
131/

.

La imputación de ingresos puede realizarse

mediante el «paquete caliente» (hot deck)
132/

, y

los modelos de regresión (Martin 1986).

Estimamos regresiones múltiples.  La variable

dependiente es el logaritmo del ingreso.  Las

variables independientes son las que

normalmente se utilizan en los estudios sobre

capital humano (educación, experiencia y

género), además de otras que tienen relación con

la localización geográfica, y las condiciones

sociales y económicas de los informantes y de

sus hogares.  Los parámetros obtenidos después

de correr el modelo permiten llenar las

omisiones.

La imputación de la información relativa al

Distrito Capital (1990-2003) incluyó otras

variables explicativas del logaritmo del ingreso:

retribuciones a la educación primaria, a la

educación secundaria y a la educación superior,

y variables dummy para las ramas de actividad

de los ocupados.  Las ramas de actividad se

agruparon teniendo en cuenta su capacidad de

generar ingreso.  En los modelos de las encuestas

128/ El procesamiento de las encuestas, la definición y aplicación de las metodologías de ajuste estuvo a cargo de Francisco Lasso,
consultor del CID.   Agradecemos el apoyo de Alex Smith, profesional del Dapd, y de los consultores Jorge Centanaro y Marco Tulio
Mahecha.

129/ En el anexo estadístico se encuentran las proyecciones de población utilizadas.

130/ Altimir (1979), Cepal (1990), Feres y León (1992).  Los desarrollos metodológicos de la CEPAL se refieren principalmente al trata-
miento de la subdeclaración de ingresos.

131/ Ver, por ejemplo, Lasso y Moreno (1993), Ocampo, Pérez, Tovar y Lasso (1998).

132/ Este método se utiliza en encuestas de amplia cobertura o en censos.  Supone que los receptores de ingresos que residen en los
mismos barrios o en zonas próximas tienden a ubicarse en niveles homogéneos de ingresos.  Bajo este supuesto, la imputación se hace
con los ingresos del perceptor más cercano, que cumpla con algunas características similares
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de 2001 a 2003, correspondientes a la serie de

las encuestas continuas de hogares (ECH), no

incluimos las variables dummy de los sectores

económicos, debido al cambio en la codificación

de las ramas de actividad
133/

.  Construimos

modelos de ingreso según fuentes: salario

monetario, salario en especie, ganancias, etc.

Utilizamos la técnica de muestreo con reemplazo

(bootstrapping), para no alterar la distribución

original de los ingresos.  El procedimiento

consiste en asignar un ingreso a los no

informantes, resultante de dos sumandos: la

estimación del valor promedio asignado por el

modelo de regresión, más el residuo de un

informante que es seleccionado al azar por medio

de una distribución uniforme.  Los informantes y

no informantes se clasifican en deciles según el

ingreso estimado.  Y la selección del residuo se

hace sobre los informantes del decil al cual

pertenece el receptor no informante.  Probamos

diversas distribuciones a los residuos del modelo

de regresión lineal: normal, lognormal y la

uniforme por deciles.  Escogimos la última porque

presenta una menor desviación promedio por

decil.  Adicionalmente, aplicamos técnicas para

el descensuramiento de los ingresos en las

encuestas de hogares que establecían de manera

arbitraria un tope máximo al ingreso
134/

.   El

descensuramiento consiste en estimar los valores

de los ingresos de los perceptores que están en el

límite.

La metodología para corregir la subdeclaración

del ingreso se basa en la homologación de la

cuenta de ingresos de los hogares de las cuentas

nacionales (CN) a los ingresos declarados en las

encuestas.  En Bogotá seguimos una metodología

similar, pero utilizamos las cuentas  regionales

(distritales).  El ajuste se hace por las fuentes de

ingreso corriente incluidas en la cuenta de los

hogares, de las cuentas nacionales: salarios,

ganancias y otros ingresos no laborales.  Los

factores de ajuste de los ingresos declarados se

obtienen calculando la proporción de los ingresos

que no son declarados en las encuestas.

Tomamos como referencia los agregados

provistos por las cuentas nacionales o regionales.

Cada información de ingresos es modificada en

esa proporción para lograr una concordancia

entre el total de ingresos de las dos fuentes.

Además, se imputa el excedente neto que resulta

de la propiedad de la vivienda.  Debido a que no

todas las etapas de la encuesta de hogares

incluyen la variable de tenencia de la vivienda,

recurrimos a modelos probit para determinar los

hogares propietarios de vivienda.  La mayoría

de los parámetros del modelo probit son

estadísticamente diferentes de cero con un nivel

de significancia del 95%.  Para obtener los rubros

de ingreso corriente necesarios de las cuentas

distritales se realizaron los siguientes cálculos.

Remuneración de los asalariados.  A la

remuneración nacional total de los asalariados

(cuadro 31 de cuentas nacionales) se le resta las

contribuciones a la seguridad social patronales

(cuadro 29 de cuentas nacionales), y las

contribuciones imputadas para la asistencia a

empleados (cuadro 31 de cuentas nacionales).

En esta cuenta quedan incluidos los pagos

laborales a la contribución de la seguridad social

y el pago en especie de los empleadores  a los

empleados.

Excedente Bruto de Explotación (EBE).

Comprende el ingreso por propiedad de la

133/ i) Agricultura, silvicultura, pesca y extracción de otros materiales.  ii) Explotación de minas de carbón; producción de petróleo crudo
y gas natural; extracción de minerales metálicos; fabricación de productos derivados del petróleo; electricidad, gas y agua, y obras
hidráulicas y suministro de agua.  iii) Manufactura y construcción.  iv) Productos de madera; comercio al por menor; restaurantes y
servicios personales y de los hogares.  v) Comercio al por mayor, comercio exterior; transporte, almacenamiento y comunicaciones;
establecimientos financieros, seguros, bienes inmuebles y servicios prestados a las empresas; y demás servicios.

134/ Ver, Sánchez y Rivas (1995), Nuñez y Jiménez (1997).
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vivienda y el excedente restante conformado por

las ganancias generadas por otros bienes de

capital como maquinaria y equipo (incluyendo

transporte).  El excedente por propiedad de la

vivienda es obtenido del rubro (32) alquileres

de vivienda del cuadro 15 de las cuentas

nacionales.  El excedente de explotación por

propiedad es neto.  El excedente de explotación

por otros conceptos (maquinaria y equipo) de

cuentas nacionales se sigue considerando bruto

porque no descuenta el consumo de capital fijo

(depreciación).  El EBE de las cuentas nacionales

comprende el autoconsumo de los hogares.

Otros ingresos.  Como las EH tradicionales

investigan un sólo monto para captar los ingresos

provenientes de otras fuentes que no son

laborales, se agregan estos conceptos de las

cuentas nacionales.  Además se le restó al rubro

de prestaciones de seguridad social el valor

correspondiente a las que se asignan en especie

(salud), que aparece en el cuadro 29 de las

cuentas nacionales.

Paso a las cuentas distritales.  A partir de los

valores del PIB, a precios corrientes, estimados

para los años 1990-2000, en las cuentas

económicas distritales (Centanaro, Mahecha,

Peñuela, Centanaro y Nuñez 2003), calculamos

la participación del PIB de Bogotá en el PIB

nacional de cuentas nacionales del Dane.  Esta

participación se aplica a los rubros de

remuneración a asalariados, EBE por propiedad

de vivienda, EBE por maquinaria y equipo, y

los otros ingresos de la cuenta institucional de

los hogares hallados para el nivel nacional.

Debido a que las cuentas distritales están

disponibles hasta el 2000, en los años posteriores

aplicamos la misma participación que tuvo

Bogotá en el PIB nacional en el 2000.  Además,

como en las cuentas distritales se disponía de la

participación del consumo de capital fijo en el

PIB de Bogotá, se estimó su participación en el

EBE de Bogotá, y luego se le descontó al EBE

hallado a partir de la participación del PIB de

Bogotá en el PIB nacional.  De esta manera se

obtuvo el excedente neto de explotación por

maquinaria y equipo para Bogotá.  Los valores

obtenidos a partir de las cuentas económicas

nacionales y distritales se utilizan para hallar los

factores de ajuste de los ingresos por salarios,

ganancias y otros ingresos no laborales que se

declaran en las encuestas de hogares para Bogotá,

al igual que se determinó la proporción de ingreso

a imputar a los hogares propietarios de vivienda.

Empalme de series de cuentas nacionales y de

costos de las canastas de línea de indigencia (LI)

y de línea de pobreza (LP).  El cambio del año

base de las cuentas nacionales a 1994, realizado

por el Dane, implica un desplazamiento de nivel

hacia arriba en las cuentas nacionales,

principalmente por la contabilización de cultivos

ilícitos y las mejoras metodológicas que logró el

Dane.  El empalme de las series basadas en el

anterior y el actual año de base se realizó

tomando el nivel de las cuentas nacionales de

1994, y a partir de este momento se construyeron

los niveles de los años anteriores, con las

variaciones anuales obtenidas con el año base

de 1975.

Los valores de las líneas de indigencia (LI) y de

pobreza (LP) se calculan a partir de la

información del Dane (Encuesta de Ingresos y

Gastos de 1994-1995).  Las anteriores líneas de

indigencia y pobreza obtenidas de la Encuesta

de Ingresos y Gastos de 1984-1985, tomaron

como población de referencia (para medir el

inverso del coeficiente de Engel) el segundo

cuartil (25 a 50% de la población).  En nuestra

estimación, basada en la Encuesta de 1994-1995,

la población de referencia es el 90%.



128



129

1
.E

S
T
A

D
ÍS

T
IC

A
S
 D

E
M

O
G

R
A

F
IC

A
S

1 
U

SA
Q

U
EN

   
 3

15
.8

08
   

 3
24

.5
88

   
 3

33
.6

50
34

8.
85

2
35

8.
45

8
36

8.
06

4
37

7.
67

0
38

7.
27

7
39

7.
92

6
40

9.
25

9
42

1.
32

0
42

9.
62

5
43

9.
34

1
44

9.
62

1
46

8.
48

9
50

4.
75

6

2 
C

H
AP

IN
ER

O
   

 1
11

.3
41

   
 1

14
.4

37
   

 1
17

.6
31

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

12
2.

99
1

3 
SA

N
TA

 F
E

   
   

96
.9

05
   

   
99

.5
99

   
 1

02
.3

79
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4
10

7.
04

4

4 
SA

N
 C

R
IS

TÓ
BA

L
   

 3
97

.9
23

   
 4

08
.9

86
   

 4
20

.4
04

43
9.

55
9

44
1.

05
3

44
2.

54
7

44
4.

04
1

44
5.

53
5

44
8.

10
8

45
1.

27
3

45
5.

02
8

45
5.

63
4

45
7.

72
6

46
0.

41
4

46
4.

00
4

47
0.

35
5

5 
U

SM
E

   
 1

81
.8

63
   

 1
86

.9
19

   
 1

92
.1

38
20

0.
89

2
20

6.
39

8
21

1.
90

4
21

7.
40

9
22

2.
91

5
22

9.
67

6
23

6.
78

7
24

4.
27

0
25

1.
29

9
25

9.
18

9
26

7.
42

3
28

2.
85

8
32

3.
57

1

6 
TU

N
JU

EL
IT

O
   

 1
85

.0
09

   
 1

90
.1

53
   

 1
95

.4
61

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

20
4.

36
7

7 
BO

SA
   

 1
95

.3
73

   
 2

00
.8

05
   

 2
06

.4
11

21
5.

81
6

23
9.

78
7

26
3.

75
7

28
7.

72
8

31
1.

69
8

34
0.

70
0

37
3.

33
5

41
0.

09
9

42
7.

48
3

45
0.

46
8

47
5.

69
4

51
9.

42
4

58
5.

23
7

8 
KE

N
N

ED
Y

   
 6

86
.9

88
   

 7
06

.0
88

   
 7

25
.8

01
75

8.
87

0
77

9.
16

3
79

9.
45

6
81

9.
74

8
84

0.
04

1
86

2.
78

5
88

7.
01

0
91

2.
78

1
93

0.
54

0
95

1.
33

0
97

3.
33

2
1.

01
3.

70
0

1.
09

0.
00

4

9 
FO

N
TI

BO
N

   
 1

82
.5

13
   

 1
87

.5
87

   
 1

92
.8

24
20

1.
61

0
21

1.
55

0
22

1.
49

0
23

1.
43

0
24

1.
37

0
25

2.
99

3
26

5.
43

0
27

8.
74

6
28

8.
73

0
30

0.
35

2
31

2.
62

9
33

5.
21

7
38

4.
04

9

10
 E

N
G

AT
IV

A
   

 6
07

.7
67

   
 6

24
.6

65
   

 6
42

.1
04

67
1.

36
0

68
1.

53
1

69
1.

70
2

70
1.

87
2

71
2.

04
3

72
3.

48
5

73
5.

81
1

74
9.

06
8

75
8.

17
2

76
9.

25
9

78
1.

13
8

80
2.

51
8

84
6.

01
6

11
SU

BA
   

 5
11

.1
72

   
 5

25
.3

84
   

 5
40

.0
52

56
4.

65
8

58
2.

16
3

59
9.

66
7

61
7.

17
2

63
4.

67
6

65
7.

14
6

68
1.

06
2

70
6.

52
8

72
8.

31
5

75
3.

59
3

78
0.

26
7

82
9.

42
7

95
4.

50
7

12
 B

AR
R

IO
S 

U
N

ID
O

S
   

 1
59

.8
29

   
 1

64
.2

72
   

 1
68

.8
58

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

17
6.

55
2

13
 T

EU
SA

Q
U

IL
LO

   
 1

14
.1

78
   

 1
17

.3
53

   
 1

20
.6

29
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5
12

6.
12

5

14
 L

O
S 

M
AR

TI
R

ES
   

   
86

.4
91

   
   

88
.8

96
   

   
91

.3
78

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41
95

.5
41

95
.5

41

15
 A

N
TO

N
IO

 N
AR

IÑ
O

   
   

89
.0

39
   

   
91

.5
14

   
   

94
.0

69
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

98
.3

55
98

.3
55

16
 P

U
EN

TE
 A

R
AN

D
A

   
 2

55
.7

33
   

 2
62

.8
43

   
 2

70
.1

81
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1
28

2.
49

1

17
 L

A 
C

AN
D

EL
AR

IA
24

.8
50

24
.8

50
   

   
25

.5
41

   
   

26
.2

54
27

.4
50

27
.4

50
27

.4
50

27
.4

50
27

.4
50

27
.4

50
27

.4
50

27
.4

50
27

.4
50

27
.4

50
27

.4
50

27
.4

50

18
 R

AF
AE

L 
U

R
IB

E
   

 3
43

.3
35

   
 3

52
.8

80
   

 3
62

.7
32

37
9.

25
9

38
0.

14
4

38
1.

03
0

38
1.

91
5

38
2.

80
0

38
3.

04
0

38
3.

64
6

38
4.

62
3

38
4.

85
1

38
5.

11
4

38
5.

39
1

38
5.

90
3

38
6.

32
9

19
 C

IU
D

AD
 B

O
LI

VA
R

   
 3

78
.9

57
   

 3
89

.4
94

   
 4

00
.3

67
41

8.
60

9
43

8.
50

1
45

8.
39

3
47

8.
28

5
49

8.
17

7
51

2.
23

8
53

7.
28

6
57

5.
54

9
60

0.
30

8
62

8.
67

2
65

8.
47

7
71

3.
76

3
85

5.
25

9

TO
TA

L
LO

C
A

LI
D

A
D

ES
(2

)
4.

92
5.

07
5

5.
06

2.
00

5
5.

20
3.

32
5

5.
44

0.
40

1
5.

55
9.

66
3

5.
67

8.
92

4
5.

79
8.

18
6

5.
91

7.
44

8
6.

04
9.

01
3

6.
20

1.
81

5
6.

37
8.

92
8

6.
49

5.
87

3
6.

63
5.

96
0

6.
78

5.
30

3
7.

05
6.

21
9

7.
64

0.
99

9

PO
B

LA
C

IO
N

 S
EG

Ú
N

 L
O

C
A

LI
D

A
D

19
90

 (4
)

19
91

(4
)

19
92

(4
)

19
93

(3
)

19
94

19
95

(5
)

19
96

(6
)

19
97

(1
)

19
98

(1
)

19
99

(1
)

20
00

(1
)

20
01

(1
)

20
02

(1
)

20
03

(1
)

20
05

(1
)

20
10

(1
)

(1
) 

 P
ro

ye
cc

io
ne

s 
b

as
ad

as
 e

n 
el

 X
V

I C
en

so
 N

ac
io

na
l d

e 
P

ob
la

ci
ón

 y
 V

 d
e 

V
iv

ie
nd

a 
19

93
 y

 e
n 

un
 e

st
ud

io
 d

e 
co

m
p

os
ic

ió
n 

es
p

ac
ia

l d
e

 la
 c

iu
d

ad
, D

A
P

D
 C

or
p

or
ac

ió
n 

C
en

tr
o 

R
eg

io
na

l
d

e 
P

ob
la

ci
ón

.
(2

) 
 L

a 
lo

ca
lid

ad
 2

0 
S

um
ap

az
, n

o 
se

 c
on

te
m

p
la

 e
n 

es
ta

s 
p

ro
ye

cc
io

ne
s 

p
or

 n
o 

co
nt

ar
 c

on
 in

fo
rm

ac
ió

n 
b

as
e 

ce
ns

al
 p

ar
a 

la
s 

es
tim

ac
io

ne
s.

(3
) 

 D
at

os
 A

ju
st

ad
os

 d
el

 X
V

I C
en

so
 N

ac
io

na
l d

e 
P

ob
la

ci
ón

 y
 V

 d
e 

V
iv

ie
nd

a 
19

93
.

(4
) 

 T
ot

al
 d

e 
B

og
ot

á 
co

n 
b

as
e 

en
 D

A
N

E
 c

on
 p

ro
p

or
ci

on
es

  p
or

 lo
ca

lid
ad

es
 c

on
 b

as
e 

en
 c

en
so

 a
ju

st
ad

o 
d

e 
19

93
.

Fu
en

te
 : 

D
A

P
D

. S
ub

d
ire

cc
ió

n 
d

e 
D

es
ar

ro
llo

 S
oc

ia
l. 

Á
re

a 
d

e 
D

es
ar

ro
llo

 H
um

an
o 

y 
P

ro
g

re
so

 S
oc

ia
l.

ANEXO 2. ESTADÍSTICAS GENERALES



130

A
ño

PI
B

 n
om

in
al

 B
og

ot
á

PI
B

 re
al

 B
og

ot
á

Va
ria

ci
ón

 %
 P

IB
 n

om
in

al
Va

ria
ci

ón
 %

 P
IB

 (M
ill

on
es

 $
)l

 (M
ill

on
es

 $
 1

99
4)

no
m

in
al

re
al

19
80

41
4.

03
4

8.
94

1.
38

1
 

 

19
81

54
2.

59
1

9.
42

1.
01

2
31

,0
5

5,
36

19
82

68
3.

74
3

9.
58

4.
72

4
26

,0
1

1,
74

19
83

83
7.

56
7

9.
69

9.
29

0
22

,5
1,

2

19
84

1.
05

3.
93

8
9.

99
2.

85
4

25
,8

3
3,

03

19
85

1.
30

8.
55

0
10

.0
54

.2
46

24
,1

6
0,

61

19
86

1.
73

1.
95

5
10

.5
39

.4
65

32
,3

6
4,

83

19
87

2.
27

6.
30

7
11

.2
95

.8
94

31
,4

3
7,

18

19
88

3.
05

4.
30

7
11

.8
30

.0
96

34
,1

8
4,

73

19
89

3.
91

6.
26

0
12

.1
31

.9
61

28
,2

2
2,

55

19
90

5.
09

9.
10

5
12

.6
74

.6
27

30
,2

4,
47

19
91

6.
62

8.
52

1
13

.0
39

.2
13

29
,9

9
2,

88

19
92

8.
54

1.
24

1
13

.5
73

.4
72

28
,8

6
4,

1

19
93

11
.7

55
.0

55
14

.5
50

.8
50

37
,6

3
7,

2

19
94

16
.3

74
.3

07
16

.3
74

.3
07

39
,3

12
,5

3

19
95

20
.1

55
.7

36
16

.8
07

.3
11

23
,0

9
2,

64

19
96

23
.4

36
.4

33
16

.5
77

.7
03

16
,2

8
-1

,3
7

19
97

28
.4

11
.0

68
17

.1
20

.2
71

21
,2

3
3,

27

19
98

33
.2

32
.2

00
17

.4
11

.8
12

16
,9

7
1,

7

19
99

34
.1

19
.7

54
16

.3
66

.2
37

2,
67

-6

20
00

38
.4

12
.5

55
16

.9
24

.1
91

12
,5

8
3,

41

20
01

p
42

.1
93

.2
37

17
.3

55
.9

16
9,

84
2,

55

20
02

p
46

.1
94

.3
21

17
.7

70
.2

57
9,

48
2,

39

20
03

py
50

.2
93

.2
60

18
.2

55
.3

86
8,

87
2,

73

2
. 

E
S
T
A

D
ÍS

T
IC

A
S
 E

C
O

N
O

M
IC

A
S

2
.1

. 
E
S
T
A
D
ÍS
T
IC
A
S
 E

C
O
N
Ó
M
IC
A
S
 P

IB
 1

9
8
0
-2

0
0
3

p
: 

P
re

lim
in

ar
p

y:
 P

ro
ye

ct
ad

o
Fu

en
te

: D
A

N
E

 y
 D

E
E

 –
 S

H
D



131

A
Ñ

O
S

In
du

st
ria

El
ec

tr
ic

id
ad

,
C

on
st

ru
cc

ió
n

C
om

er
ci

o
B

an
co

s,
 S

eg
ur

os
 y

Tr
an

sp
or

te
, A

lm
ac

en
a-

PI
B

 T
ot

al
M

an
uf

ac
tu

re
ra

G
as

 y
 A

gu
a

Se
rv

ic
io

s 
a 

Em
pr

es
as

m
ie

nt
o 

y 
C

om
un

ic
ac

io
ne

s

19
80

21
,6

16
,8

18
,8

19
,6

32
,6

23
,6

20
,7

19
85

23
,3

17
,6

16
,0

20
,0

33
,5

25
,7

20
,8

19
90

24
,3

 1
7,

0
24

,5
19

,9
41

,6
24

,5
21

,0

19
95

27
,2

22
,4

35
,4

25
,4

47
,4

26
,4

23
,7

19
98

26
,4

23
,1

28
,7

25
,8

46
,9

26
,5

23
,1

19
99

26
,4

22
,7

30
,4

26
,8

49
,1

27
,5

22
,7

20
00

p
25

,0
20

,8
36

,3
25

,5
50

,1
27

,9
22

,8

20
01

p
24

,7
19

,0
29

,9
25

,8
50

,0
26

,7
23

,0

20
02

p
25

,2
18

,1
31

,2
26

,0
50

,0
26

,6
23

,2

  
 F

ue
nt

e:
 C

ál
cu

lo
s 

S
ec

re
ta

ría
 d

e 
H

ac
ie

nd
a,

 c
on

 c
ue

nt
as

 D
ep

ar
ta

m
en

ta
le

s 
d

el
 D

A
N

E

Se
ct

or
es

19
80

19
90

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

p
20

01
p

20
02

p

In
du

st
ria

 m
an

uf
ac

tu
re

ra
15

,9
16

,0
17

,5
17

,2
16

,9
16

,8
15

,9
14

,7
15

,7
15

,4
15

,2

C
on

st
ru

cc
ió

n 
y 

ob
ra

s 
ci

vi
le

s
9,

3
10

,1
10

,9
10

,8
7,

2
6,

3
7,

0
5,

7
6,

4
5,

8
6,

3

C
om

er
ci

o,
 h

ot
el

es
 y

 re
st

au
ra

nt
es

11
,9

10
,4

12
,9

13
,2

13
,4

13
,2

12
,8

12
,0

11
,9

11
,9

12
,0

Tr
an

sp
or

te
, a

lm
ac

en
am

ie
nt

o 
y 

co
m

un
ic

ac
io

ne
s

9,
4

8,
5

8,
0

8,
2

8,
3

8,
7

9,
0

9,
7

9,
7

9,
4

9,
5

In
te

rm
ed

ia
ci

ón
 fi

na
nc

ie
ra

10
,2

13
,1

10
,2

12
,1

13
,9

14
12

,9
12

,2
11

,1
10

,3
10

,5

Ac
tiv

id
ad

es
 in

m
ob

ilia
ria

s 
y 

al
qu

ile
r

18
,1

18
,5

17
,1

15
,5

17
,2

17
,3

17
,0

18
,4

18
,0

17
,7

17
,5

Se
rv

ic
io

s 
1/

21
,8

18
,7

17
,8

18
,7

21
,5

21
,5

21
,9

24
,3

23
,3

23
,4

23
,2

O
tro

s 
2/

3,
40

4,
7

5,
6

4,
2

1,
7

2,
1

3,
5

3,
0

4,
0

6,
0

5,
8

Pr
od

uc
to

 In
te

rn
o 

Br
ut

o
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0
10

0

Fu
en

te
: C

ál
cu

lo
s 

S
ec

re
ta

ría
 d

e 
H

ac
ie

nd
a,

 c
on

 c
ue

nt
as

 D
ep

ar
ta

m
en

ta
le

s 
d

el
 D

A
N

E

2
.3

. 
C
O
M
P
O
S
IC
IÓ
N
 D

E
L
 P

IB
 B

O
G
O
T
A
N
O
 P

O
R
 S

E
C
T
O
R
E
S
 1

9
8
0
 -

 2
0
0
2
.

2
.2

. 
P
A
R
T
IC
IP
A
C
IÓ
N
 D

E
 B

O
G
O
T
Á
 E
N
 E

L
 P

IB
 N

A
C
IO
N
A
L
 P

O
R
 S

E
C
T
O
R
E
S
 1

9
8
0
 -

 2
0
0
2



132

2
.5

  
C
O
M
P
O
S
IC
IÓ
N
 D

E
 L
A
 O

F
E
R
T
A
 Y

 D
E
 L
A
 D

E
M
A
N
D
A
 F

IN
A
L
 E
N
 E
L
 T

E
R
R
IT
O
R
IO

 D
IS
T
R
IT
A
L
. 

1
9
9
0
-2

0
0
0

2
.4

  
C
O
M
P
O
S
IC
IÓ
N
 D

E
L
 P

R
O
D
U
C
T
O
 I
N
T
E
R
N
O
 B

R
U
T
O
 P

O
R
 E

L
 M

É
T
O
D
O
 D

E
 L
O
S
 V

A
L
O
R
E
S
 A

G
R
E
G
A
D
O
S
. 

1
9
9
0
-2

0
0
0

C
o

n
ce

p
to

19
90

 1
.9

91
 1

.9
92

 1
.9

93
 1

.9
94

 1
.9

95
 1

.9
96

 1
.9

97
19

98
19

99
20

00

R
em

un
er

ac
ió

n 
a 

lo
s 

As
al

ar
ia

do
s

45
,3

45
,5

45
,1

45
,1

44
,3

43
,9

44
,7

44
,4

43
,6

44
,2

42
,1

Im
pu

es
to

s 
a 

la
 P

ro
du

cc
ió

n
2,

6
2,

5
2,

8
2,

9
2,

6
2,

7
2,

5
3,

1
2,

7
2,

7
2,

5

C
on

su
m

o 
de

 C
ap

ita
l F

ijo
3,

0
3,

0
3,

1
3,

5
3,

5
3,

9
4,

0
3,

9
3,

9
3,

8
3,

5

Ex
ce

de
nt

e 
de

 E
xp

lo
ta

ci
ón

41
,6

41
,5

40
,1

38
,6

40
,1

39
,9

39
,2

39
,1

40
,2

40
,4

43

Su
bt

ot
al

 P
IB

92
,6

92
,5

91
90

90
,4

90
,4

90
,4

90
,4

90
,4

91
,1

91
,2

O
tro

s 
Im

pu
es

to
s

7,
4

7,
5

9,
0

10
9,

6
9,

6
9,

6
9,

6
9,

6
8,

9
8,

8

PI
B

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

10
0

Fu
en

te
: S

ec
re

ta
ría

 d
e 

H
ac

ie
nd

a 
D

is
tri

ta
l.

C
o

n
ce

p
to

19
90

 1
.9

91
 1

.9
92

 1
.9

93
 1

.9
94

 1
.9

95
 1

.9
96

 1
.9

97
19

98
19

99
20

00

Pr
od

uc
to

 In
te

rn
o 

Br
ut

o
67

,2
   

  6
8

   
  6

7
   

  6
6

   
  6

4
   

  6
7

   
  6

8
   

  6
8

69
,2

70
,8

73
,9

Im
po

rta
ci

on
 d

e 
bi

en
es

 y
 s

er
vi

ci
os

32
,8

   
  3

2
   

  3
3

   
  3

5
   

  3
6

   
  3

3
   

  3
3

   
  3

2
30

,8
29

,2
26

,1

To
ta

l O
fe

rta
 F

in
al

10
0

   
10

0
   

10
0

   
10

0
   

10
0

   
10

0
   

10
0

   
10

0
10

0
10

0
10

0

C
on

su
m

o 
Fi

na
l e

n 
el

 te
rri

to
rio

 D
is

tri
ta

l
65

,1
   

  6
6

   
  6

5
   

  6
3

   
  6

1
   

  6
4

   
  6

6
   

  6
8

68
,5

70
,8

70
,1

H
og

ar
es

53
,8

   
  5

5
   

  5
4

   
  5

2
   

  5
0

   
  5

2
   

  5
3

   
  5

4
53

,3
55

,3
54

,9

Ad
m

in
is

tra
ci

ón
 P

úb
lic

a
11

,3
   

  1
2

   
  1

1
   

  1
1

   
  1

1
   

  1
2

   
  1

3
   

  1
4

15
,2

15
,5

15
,2

Fo
rm

ac
ió

n 
Br

ut
a 

In
te

rn
a 

de
 C

ap
ita

l F
ijo

14
,2

   
  1

1
   

  1
4

   
  1

6
   

  1
8

   
  1

6
   

  1
4

   
  1

1
10

,5
9,

8
8,

3

D
em

an
da

 F
in

al
 In

te
rn

a
79

,3
   

  7
8

   
  7

9
   

  7
9

   
  8

0
   

  7
9

   
  8

0
   

  7
9

79
80

,6
78

,5

Ex
po

rta
ci

ón
 d

e 
bi

en
es

 y
 s

er
vi

ci
os

20
,7

   
  2

3
   

  2
1

   
  2

1
   

  2
1

   
  2

1
   

  2
0

   
  2

1
21

19
,4

21
,5

To
ta

l D
em

an
da

 F
in

al
10

0
   

10
0

   
10

0
   

10
0

   
10

0
   

10
0

   
10

0
   

10
0

10
0

10
0

10
0

Fu
en

te
: 

S
ec

re
ta

ría
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

D
is

tr
ita

l.



133

Tr
im

es
tre

TG
P

 T
O

 T
D

90
 I

59
,7

  5
4,

9
   

 8
,0

II
61

,9
  5

5,
7

  1
0,

1

III
59

,1
  5

3,
9

   
 8

,8

IV
62

,5
  5

5,
8

  1
0,

8

91
 I

61
,8

  5
6,

2
   

 9
,2

II
61

,7
  5

6,
2

   
 8

,9

III
61

,3
  5

6,
3

   
 8

,1

IV
60

,7
  5

5,
8

   
 8

,1

92
 I

62
,5

  5
7,

2
   

 8
,4

II
63

,9
  5

8,
1

   
 9

,3

III
60

,9
  5

6,
5

   
 7

,3

IV
|

63
,5

  5
8,

1
   

 8
,5

93
 I

61
  5

6,
5

   
 7

,3

II
61

  5
6,

8
   

 7
,0

III
61

,9
  5

8,
7

   
 5

,2

IV
61

,1
  5

7,
6

   
 5

,7

94
 I

62
,1

  5
7,

1
   

 8
,1

II
61

,4
  5

6,
7

   
 7

,7

III
60

,6
  5

7,
6

   
 4

,9

IV
63

,5
  5

8,
9

   
 7

,2

2
.6

. 
IN

D
IC

A
D

O
R

ES
 L

A
B
O

R
A

LE
S 

TA
SA

S 
PA

RT
IC

IP
A

C
IÓ

N
, 

O
C

U
PA

C
IÓ

N
 Y

 D
ES

EM
P
LE

O
 1

9
9
0
 -

 2
0
0
2

Tr
im

es
tre

TG
P

 T
O

 T
D

95
 I

61
,3

  5
7,

3
   

 6
,5

II
62

,7
  5

7,
8

   
 7

,8

III
62

  5
8,

1
   

 6
,3

IV
64

,3
  5

9,
5

   
 7

,6

96
 I

63
,4

  5
8,

2
   

 8
,2

II
60

,6
  5

4,
9

   
 9

,5

III
61

,3
  5

5,
0

  1
0,

3

IV
61

,1
  5

5,
5

   
 9

,1

97
 I

57
,8

  5
2,

9
   

 8
,5

II
60

  5
3,

2
  1

1,
4

III
61

,5
  5

5,
5

   
 9

,9

IV
62

,6
  5

6,
0

  1
0,

6

98
 I

63
,6

  5
5,

6
  1

2,
7

II
63

,9
   

  5
5

   
  1

5

III
61

   
  5

3
   

  1
3

IV
64

,7
   

  5
5

   
  1

5

99
 I

63
,6

   
  5

2
   

  1
8

II
64

,0
   

  5
2

   
  1

9

III
64

,0
   

  5
2

   
  1

9

IV
65

,7
   

  5
5

   
  1

7

co
nt

in
ua



134

EN
C
U
E
S
T
A
 C

O
N
T
IN
U
A
 D

E
 H

O
G
A
R
E
S

Tr
im

es
tr

e
T

G
P

 T
O

 T
D

 T
S

E
ne

- 
M

ar
/0

0
  

61
,9

  
50

,8
  

17
,9

  
29

,7

A
br

 -
Ju

n/
00

  
63

,8
  

52
,4

  
17

,9
  

27
,6

Ju
l 

- 
S

ep
/0

0
  

64
,9

  
53

,4
  

17
,7

  
26

,7

O
ct

- 
D

ic
/0

0
  

64
,8

  
54

,2
  

16
,4

  
25

,3

E
ne

- 
M

ar
/0

1
  

66
,0

  
52

,0
  

21
,1

  
27

,7

A
br

 -
Ju

n/
01

  
64

,1
  

52
,6

  
18

,0
  

27
,6

Ju
l 

- 
S

ep
/0

1
  

64
,9

  
52

,8
  

18
,7

  
28

,1

O
ct

- 
D

ic
/0

1
  

67
,0

  
55

,6
  

17
,0

  
32

,0

E
ne

- 
M

ar
/0

2
  

65
,4

  
52

,0
  

20
,4

  
32

,0

A
br

 -
Ju

n/
02

  
66

,2
  

54
,0

  
18

,4
  

34
,0

Ju
l 

- 
S

ep
/0

2
  

65
,3

  
53

,2
  

18
,5

  
35

,3

O
ct

- 
D

ic
/0

2
  

67
,3

  
56

,7
  

15
,7

  
36

,1

E
ne

- 
M

ar
/0

3
  

66
,3

  
54

,7
  

17
,5

  
33

,9

A
br

 -
Ju

n/
03

  
66

,3
  

54
,8

  
17

,4
  

32
,8

Ju
l 

- 
S

ep
/0

3
  

67
,3

  
55

,9
  

16
,9

  
32

,1

O
ct

- 
D

ic
/0

3
  

67
,7

  
57

,6
  

14
,9

  
33

,4

E
ne

- 
M

ar
/0

4
  

65
,9

  
54

,8
  

16
,9

  
30

,3

Fu
en

te
: D

an
e,

 E
N

H
 y

 E
C

H
TG

P
: T

as
a 

G
lo

b
al

 d
e 

P
ar

tic
ip

ac
ió

n
TO

 : 
Ta

sa
 d

e 
O

cu
p

ac
ió

n
TD

: T
as

a 
d

e 
D

es
em

p
le

o
TG

P
=

 (
P

E
A

/P
E

T)
*1

00
TO

 =
 (

O
/P

E
T)

*1
00

TD
 =

 (
 D

/P
E

A
)*

10
0

TS
 =

 (
S

/P
E

A
)*

10
0



135
Tr

im
es

tre
 P

ET
 P

EA
 O

 D
 P

EI

93
 I

 4
.1

10
.7

29
 2

.5
07

.8
78

 2
.3

24
.0

15
   

 1
83

.8
63

 1
.6

02
.8

51

II
 4

.1
49

.3
75

 2
.5

32
.8

48
 2

.3
55

.1
26

   
 1

77
.7

22
 1

.6
16

.5
27

III
 4

.1
22

.0
09

 2
.5

51
.4

78
 2

.4
17

.8
94

   
 1

33
.5

84
 1

.5
70

.5
31

IV
 4

.1
69

.3
25

 2
.5

47
.7

66
 2

.4
02

.9
69

   
 1

44
.7

97
 1

.6
21

.5
59

94
 I

 4
.2

14
.7

50
 2

.6
18

.0
18

 2
.4

05
.0

72
   

 2
12

.9
46

 1
.5

96
.7

32

II
 4

.2
53

.5
05

 2
.6

13
.9

93
 2

.4
12

.4
20

   
 2

01
.5

73
 1

.6
39

.5
12

III
 4

.3
02

.6
25

 2
.6

05
.7

78
 2

.4
77

.6
09

   
 1

28
.1

69
 1

.6
96

.8
47

IV
 4

.3
15

.7
23

 2
.7

42
.0

86
 2

.5
43

.6
43

   
 1

98
.4

43
 1

.5
73

.6
37

95
 I

 4
.3

59
.8

57
 2

.6
73

.6
17

 2
.5

00
.1

36
   

 1
73

.4
81

 1
.6

86
.2

40

II
 4

.4
16

.9
37

 2
.7

67
.4

45
 2

.5
51

.0
98

   
 2

16
.3

47
 1

.6
49

.4
92

III
 4

.3
81

.8
26

 2
.7

17
.8

89
 2

.5
47

.9
52

   
 1

69
.9

37
 1

.6
63

.9
37

IV
 4

.4
39

.5
45

 2
.8

55
.7

29
 2

.6
39

.4
95

   
 2

16
.2

34
 1

.5
83

.8
16

96
 I

 4
.4

74
.4

39
 2

.8
38

.0
20

 2
.6

04
.5

62
   

 2
33

.4
58

 1
.6

36
.4

19

II
 4

.5
63

.3
18

 2
.7

65
.5

07
 2

.5
03

.3
61

   
 2

62
.1

48
 1

.7
97

.8
11

III
 4

.5
74

.9
40

 2
.8

06
.1

45
 2

.5
16

.2
67

   
 2

89
.8

78
 1

.7
68

.7
95

IV
 4

.6
31

.8
16

 2
.8

29
.0

61
 2

.5
70

.8
27

   
 2

58
.2

34
 1

.8
02

.7
55

97
 I

 4
.7

17
.3

08
 2

.7
26

.5
67

 2
.4

95
.9

10
   

 2
30

.6
57

 1
.9

90
.7

41

II
 4

.7
12

.9
68

 2
.8

26
.9

29
 2

.5
05

.0
75

   
 3

21
.8

54
 1

.8
86

.0
39

III
 4

.7
60

.2
39

 2
.9

29
.8

19
 2

.6
40

.1
96

   
 2

89
.6

23
 1

.8
30

.4
20

IV
 4

.7
29

.0
24

 2
.9

59
.1

52
 2

.6
45

.9
20

   
 3

13
.2

32
 1

.7
69

.8
72

98
 I

 4
.7

54
.9

67
 3

.0
25

.5
94

 2
.6

41
.6

39
   

 3
83

.9
55

 1
.7

29
.3

73

II
 4

.7
23

.9
06

 3
.0

19
.9

52
 2

.5
73

.5
00

   
 4

46
.4

52
 1

.7
03

.9
54

III
 4

.7
95

.6
84

 2
.9

26
.2

36
 2

.5
37

.4
83

   
 3

88
.7

53
 1

.8
69

.4
48

IV
 4

.8
97

.1
60

 3
.1

69
.4

75
 2

.6
85

.2
18

   
 4

84
.2

57
 1

.7
27

.6
85

99
 I

 4
.8

40
.7

82
 3

.0
80

.4
10

 2
.5

25
.0

40
   

 5
55

.3
70

 1
.7

60
.3

72

II
 4

.8
63

.5
01

 3
.1

11
.3

98
 2

.5
16

.6
06

   
 5

94
.7

92
 1

.7
52

.1
03

III
 4

.8
91

.1
83

 3
.1

31
.3

74
 2

.5
27

.5
49

   
 6

03
.8

25
 1

.7
59

.8
09

IV
 4

.9
24

.6
92

 3
.2

36
.8

24
 2

.6
89

.8
39

   
 5

46
.9

85
 1

.6
87

.8
68

2
.7

. 
IN

D
IC

A
D

O
R

ES
 L

A
B
O

R
A

LE
S 

 P
O

B
LA

C
IÓ

N
 E

N
 E

D
A

D
 D

E 
T

R
A

B
A

JA
R

 E
C

O
N

Ó
M

IC
A

M
EN

T
E 

A
C

T
IV

A 
E

IN
A

C
T

IV
A
  

O
C

U
PA

F
O

S 
Y
 D

ES
O

C
U

PA
D

O
S 

1
9
9
3
-2

0
0
4



136

PT
 P

ET
 P

EA
 O

 D
 P

EI
 S

En
e-

 M
ar

/0
0 

1
 6

.3
61

.4
32

 4
.8

81
.3

59
 3

.0
21

.1
71

 2
.4

81
.7

20
   

 5
39

.4
51

 1
.8

60
.1

88
   

 8
98

.6
52

Ab
r -

Ju
n/

00
 6

.4
01

.9
27

 4
.9

17
.5

56
 3

.1
36

.4
66

 2
.5

75
.7

30
   

 5
60

.7
36

 1
.7

81
.0

90
   

 8
65

.7
55

Ju
l -

 S
ep

/0
0

 6
.4

39
.1

06
 4

.9
49

.9
75

 3
.2

10
.2

87
 2

.6
42

.9
98

   
 5

67
.2

89
 1

.7
39

.6
88

   
 8

58
.0

13

O
ct

- D
ic

/0
0

 6
.4

73
.0

18
 4

.9
80

.3
40

 3
.2

26
.5

86
 2

.6
97

.0
01

   
 5

29
.5

85
 1

.7
53

.7
54

   
 8

16
.3

67

En
e-

 M
ar

/0
1

 6
.5

06
.5

36
 5

.0
09

.8
18

 3
.3

06
.3

88
 2

.6
07

.1
61

   
 6

99
.2

27
 1

.7
03

.4
30

   
 9

15
.0

54

Ab
r -

Ju
n/

01
 6

.5
40

.1
33

 5
.0

39
.4

13
 3

.2
31

.4
05

 2
.6

48
.3

43
   

 5
83

.0
62

 1
.8

08
.0

08
   

 8
90

.7
69

Ju
l -

 S
ep

/0
1

 6
.5

74
.9

20
 5

.0
70

.4
39

 3
.2

90
.3

43
 2

.6
75

.2
69

   
 6

15
.0

74
 1

.7
80

.0
96

   
 9

23
.2

65

O
ct

- D
ic

/0
1

 6
.6

09
.4

22
 5

.1
01

.8
10

 3
.4

17
.3

42
 2

.8
36

.6
19

   
 5

80
.7

23
 1

.6
84

.4
68

 1
.0

92
.8

22

En
e-

 M
ar

/0
2

 6
.6

44
.3

55
 5

.1
33

.5
95

 3
.3

55
.3

14
 2

.6
70

.5
30

   
 6

84
.7

84
 1

.7
78

.2
81

 1
.0

74
.8

56

Ab
r -

Ju
n/

02
 6

.6
78

.8
96

 5
.1

64
.9

95
 3

.4
20

.0
51

 2
.7

91
.3

87
   

 6
28

.6
64

 1
.7

44
.9

44
 1

.1
64

.0
56

Ju
l -

 S
ep

/0
2

 6
.7

15
.5

69
 5

.1
97

.9
07

 3
.3

94
.3

70
 2

.7
66

.0
00

   
 6

28
.3

70
 1

.8
03

.5
37

 1
.1

99
.6

20

O
ct

- D
ic

/0
2

 6
.7

53
.8

49
 5

.2
31

.9
36

 3
.5

20
.8

22
 2

.9
68

.2
19

   
 5

52
.6

03
 1

.7
11

.1
14

 1
.2

72
.4

57

En
e-

 M
ar

/0
3

 6
.7

92
.3

21
 5

.2
66

.1
18

 3
.4

92
.3

96
 2

.8
80

.0
98

   
 6

12
.2

98
 1

.7
73

.7
22

 1
.1

83
.1

78

Ab
r -

Ju
n/

03
 6

.8
30

.5
30

 5
.3

00
.1

81
 3

.5
14

.7
06

 2
.9

04
.2

89
   

 6
10

.4
17

 1
.7

85
.4

75
 1

.1
51

.1
95

Ju
l -

 S
ep

/0
3

 6
.8

70
.5

19
 5

.3
35

.5
02

 3
.5

91
.4

82
 2

.9
83

.5
75

   
 6

07
.9

07
 1

.7
44

.0
20

 1
.1

52
.9

99

O
ct

- D
ic

/0
3

 6
.9

11
.4

64
 5

.3
71

.4
77

 3
.6

33
.8

22
 3

.0
91

.6
85

   
 5

42
.1

37
 1

.7
37

.6
54

 1
.2

15
.4

09

En
e-

 M
ar

/0
4

 6
.9

52
.2

58
 5

.4
07

.2
82

 3
.5

60
.8

62
 2

.9
60

.6
47

   
 6

00
.2

15
 1

.8
46

.4
20

 1
.0

80
.6

16

EN
C
U
E
S
T
A
 C

O
N
T
IN
U
A
 D

E
 H

O
G
A
R
E
S
 (
M
IL
E
S
)/
1

1
/  L

a
 E

n
c

u
e

s
ta

 C
o

n
ti
n

u
a

 d
e

 H
o

g
a

re
s
 s

e
 r
e

a
liz

a
 d

e
s
d

e
 e

n
e

ro
 d

e
l 2

0
0

1
 y

 r
e

m
p

la
z
ó

 a
 la

 E
n

c
u

e
s
ta

 N
a

c
io

n
a

l d
e

 H
o

g
a

re
s
 e

n
 la

 m
e

d
ic

ió
n

  d
e

l m
e

rc
a

d
o

la
b

o
ra

l.
 L

a
 i
n

fo
rm

a
c

ió
n

 d
e

l 
2

0
0

0
 c

o
rr

e
s
p

o
n

d
e

 a
 l
a

 p
ru

e
b

a
 p

ilo
to

 a
p

lic
a

d
a

 e
n

 l
a

s
 1

3
 p

ri
n

c
ip

a
le

s
 c

iu
d

a
d

e
s
 d

e
l 
p

a
ís

.

F
u

e
n

te
: 

D
a

n
e

, 
E

N
H

 y
 E

C
H

.

P
T:

 P
o

b
la

c
ió

n
 T

o
ta

l

P
E

T:
 P

o
b

la
c

ió
n

 e
n

 E
d

a
d

 d
e

 T
ra

b
a

ja
r

P
E

A
: 

P
o

b
la

c
ió

n
 E

c
o

n
ó

m
ic

a
m

e
n

te
 A

c
ti
v
a

O
: 

O
c

u
p

a
d

o
s

D
: 

D
e

s
o

c
u

p
a

d
o

s

P
E

I:
 P

o
b

la
c

ió
n

 E
c

o
n

ó
m

ic
a

m
e

n
te

 I
n

a
c

ti
v
a

.

S
: 

S
u

b
e

m
p

le
a

d
o

s



137

Po
bl

ac
ió

n
No

. D
e 

M
ue

rte
s

Ta
sa

 x
 1

00
,0

00

1
9

9
3

  
  

  
  

5
.4

4
0

.4
0

1
  

  
  

  
  

  
  

7
.1

4
4 

  
  

  
  

  
  

  
 1

3
1

1
9

9
4

  
  

  
  

5
.5

5
9

.6
6

3
  

  
  

  
  

  
  

6
.8

2
2 

  
  

  
  

  
  

  
 1

2
3

1
9

9
5

  
  

  
  

5
.6

7
8

.9
2

4
  

  
  

  
  

  
  

6
.1

4
4 

  
  

  
  

  
  

  
 1

0
8

1
9

9
6

  
  

  
  

5
.7

9
8

.1
8

6
  

  
  

  
  

  
  

5
.1

8
4 

  
  

  
  

  
  

  
  

8
9

1
9

9
7

  
  

  
  

5
.9

1
7

.4
4

8
  

  
  

  
  

  
  

4
.5

9
5 

  
  

  
  

  
  

  
  

7
8

1
9

9
8

  
  

  
  

6
.0

4
9

.0
1

3
  

  
  

  
  

  
  

4
.2

5
3 

  
  

  
  

  
  

  
  

7
0

1
9

9
9

  
  

  
  

6
.2

0
1

.8
1

5
  

  
  

  
  

  
  

4
.1

2
5 

  
  

  
  

  
  

  
  

6
7

2
0

0
0

  
  

  
  

6
.3

7
8

.9
2

8
  

  
  

  
  

  
  

3
.8

9
0 

  
  

  
  

  
  

  
  

6
1

2
0

0
1

  
  

  
  

6
.4

9
5

.8
7

3
  

  
  

  
  

  
  

3
.3

1
5 

  
  

  
  

  
  

  
  

5
1

2
0

0
2

  
  

  
  

6
.6

3
5

.9
6

0
  

  
  

  
  

  
  

3
.1

9
4 

  
  

  
  

  
  

  
  

4
8

C
á

lc
u

lo
s
 C

ID
  

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 d
a

to
s
 d

e
 s

e
c

re
ta

ri
a

 d
e

 g
o

b
ie

rn
o

 o
b

s
e

rv
a

to
ri
o

 d
e

v
io

le
n

c
ia

 y
 D

e
lin

c
u

e
n

c
ia

 d
e

 B
o

g
o

tá
. 

In
s
ti
tu

to
 d

e
 M

e
d

ic
in

a
 L

e
g

a
l 
y
 C

ie
n

c
ia

s
 F

o
re

n
s
e

s
.

3
. 

ES
TA

D
ÍS

T
IC

A
S 

D
E 

V
IO

LE
N

C
IA

 Y
 C

R
IM

IN
A

LI
D

A
D

.

3
.1

. 
C
O
M
P
O
R
T
A
M
IE
N
T
O
 D

E
 L
A
S
 M

U
E
R
T
E
S
 V

IO
L
E
N
T
A
S
 E
N
 B

O
G
O
T
Á
  

D
.C

 A
Ñ
O
S
 1

9
9
3
 -

 2
0
0
2

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

H
ur

to
 C

al
ifi

ca
do

 a
 P

er
so

na
s

   
   

7.
06

9
   

   
9.

37
2

   
 1

0.
32

9
   

 1
1.

89
8

   
 1

2.
30

9
   

 1
1.

73
2

   
   

8.
77

1
   

   
7.

76
4

   
   

6.
92

1
   

   
8.

09
1

H
ur

to
 d

e 
Ve

hí
cu

lo
s

   
   

4.
69

3
   

   
4.

15
3

   
   

5.
21

7
   

   
5.

86
8

   
   

6.
12

3
   

   
6.

24
9

   
   

6.
25

9
   

   
6.

17
8

   
   

6.
93

3
   

   
5.

97
1

H
ur

to
 d

e 
M

ot
os

   
   

1.
55

5
   

   
2.

31
9

   
   

2.
56

4
   

   
2.

62
6

   
   

2.
44

4
   

   
2.

17
4

   
   

1.
55

9
   

   
1.

44
5

   
   

1.
48

1
   

   
1.

30
1

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

H
ur

to
 a

 R
es

id
en

ci
as

   
   

   
78

4
   

   
   

81
4

   
   

1.
06

6
   

   
1.

21
3

   
   

1.
23

3
   

   
1.

31
0

   
   

1.
12

6
   

   
   

92
0

   
   

   
90

8
   

   
4.

71
7

H
ur

to
 a

 E
nt

id
ad

es
 F

in
an

ci
er

as
   

   
   

51
8

   
   

   
51

4
   

   
   

39
0

   
   

   
35

8
   

   
   

39
8

   
   

   
22

7
   

   
   

15
3

   
   

   
11

4
   

   
   

 3
7

   
   

   
 3

6

H
ur

to
 a

 E
st

ab
le

ci
m

ie
nt

os
 C

om
er

ci
al

es
   

   
1.

53
2

   
   

1.
73

7
   

   
2.

01
5

   
   

1.
92

8
   

   
2.

61
4

   
   

2.
70

7
   

   
2.

05
9

   
   

1.
62

9
   

   
1.

33
5

   
   

3.
58

1

T
O

TA
L

  
  

16
.1

51
  

  
19

.2
69

  
  

21
.5

81
  

  
23

.8
91

  
  

25
.1

21
  

  
24

.3
99

  
  

19
.9

27
  

  
18

.0
50

  
  

17
.6

15
  

  
23

.6
97

C
á

lc
u

lo
s
 C

ID
  

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 d
a

to
s
 d

e
 s

e
c

re
ta

ri
a

 d
e

 g
o

b
ie

rn
o

 o
b

s
e

rv
a

to
ri
o

 d
e

 v
io

le
n

c
ia

 y
 D

e
lin

c
u

e
n

c
ia

 d
e

 B
o

g
o

tá
.

3
.2

. 
D
E
L
IT
O
S
 C

O
N
T
R
A
 E

L
 P

A
T
R
IM

O
N
IO



138

3
.3

. 
 M

U
E
R
T
E
S
 V

IO
L
E
N
T
A
S
 P

O
R
 L
O
C
A
L
ID
A
D
E
S
 1

9
9
9
-2

0
0
3

Lo
ca

lid
ad

Ho
m

ic
id

io
Su

ic
id

io
M

ue
rte

 e
n 

ac
ci

de
nt

e 
de

 tr
án

si
to

19
99

   
2.

00
0

   
 2

.0
01

   
 2

.0
02

   
 2

.0
03

   
 1

.9
99

   
 2

.0
00

   
 2

.0
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

U
sa

qu
en

78
   

   
   

90
   

   
   

57
   

   
   

59
   

   
   

47
   

   
   

27
   

   
   

31
   

   
   

17
17

24
50

54
41

39
27

C
ha

pi
ne

ro
47

   
   

   
66

   
   

   
45

   
   

   
38

   
   

   
58

   
   

   
11

   
   

   
13

   
   

   
13

7
5

38
31

29
24

23

Sa
nt

a 
Fe

24
7

   
   

 2
69

   
   

 2
51

   
   

 2
16

   
   

 1
22

   
   

   
12

   
   

   
19

   
   

   
11

11
15

37
46

45
24

22

Sa
n 

C
ris

tó
ba

l
15

1
   

   
 1

38
   

   
   

96
   

   
   

93
   

   
   

87
   

   
   

24
   

   
   

19
   

   
   

23
22

16
32

31
15

27
19

 U
sm

e
10

8
   

   
   

85
   

   
   

78
   

   
   

92
   

   
   

72
   

   
   

13
   

   
   

15
   

   
   

15
12

10
29

23
12

19
21

Tu
nj

ue
lit

o
75

   
   

   
57

   
   

   
56

   
   

   
49

   
   

   
43

   
   

   
10

   
   

   
12

   
   

   
 7

7
9

43
49

43
35

16

Bo
sa

88
   

   
   

93
   

   
 1

03
   

   
 1

02
   

   
   

94
   

   
   

12
   

   
   

16
   

   
   

13
17

6
20

34
36

27
21

Ke
nn

ed
y

28
4

   
   

 2
55

   
   

 2
33

   
   

 1
91

   
   

 2
01

   
   

   
40

   
   

   
32

   
   

   
32

21
26

84
11

4
10

8
10

2
74

Fo
nt

ib
ón

53
   

   
   

47
   

   
   

53
   

   
   

37
   

   
   

36
   

   
   

11
   

   
   

14
   

   
   

10
12

12
65

53
45

36
35

En
ga

tiv
á

12
8

   
   

 1
17

   
   

 1
23

   
   

 1
24

   
   

 1
01

   
   

   
20

   
   

   
33

   
   

   
28

26
30

64
91

76
71

64

Su
ba

16
0

   
   

 1
53

   
   

 1
54

   
   

 1
44

   
   

 1
16

   
   

   
39

   
   

   
33

   
   

   
27

24
36

64
61

60
49

57

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
56

   
   

   
39

   
   

   
46

   
   

   
45

   
   

   
25

   
   

   
13

   
   

   
 8

   
   

   
14

12
10

50
29

23
34

27

Te
us

aq
ui

llo
43

   
   

   
40

   
   

   
33

   
   

   
31

   
   

   
15

   
   

   
12

   
   

   
 8

   
   

   
11

10
9

49
35

35
34

24

Lo
s 

M
ár

tir
es

11
3

   
   

 1
00

   
   

   
82

   
   

   
87

   
   

 1
02

   
   

   
11

   
   

   
12

   
   

   
 7

12
10

46
40

25
23

22

An
to

ni
o 

N
ar

iñ
o

41
   

   
   

44
   

   
   

23
   

   
   

28
   

   
   

18
   

   
   

 5
   

   
   

 4
   

   
   

 8
3

8
28

20
14

20
10

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
18

1
   

   
 1

53
   

   
 1

08
   

   
   

71
   

   
   

83
   

   
   

21
   

   
   

15
   

   
   

14
12

11
52

32
46

41
40

La
 C

an
de

la
ria

22
   

   
   

29
   

   
   

26
   

   
   

18
   

   
   

17
   

   
   

 7
   

   
   

 5
   

   
   

 3
3

6
6

6
7

9
3

R
af

ae
l U

rib
e 

U
rib

e
20

4
   

   
 1

39
   

   
 1

03
   

   
 1

22
   

   
   

89
   

   
   

18
   

   
   

17
   

   
   

18
14

18
39

31
28

18
31

C
iu

da
d 

Bo
lív

ar
34

1
   

   
 2

62
   

   
 2

50
   

   
 2

71
   

   
 2

35
   

   
   

19
   

   
   

24
   

   
   

21
29

25
61

28
38

39
40

Su
m

ap
az

0
   

   
   

 9
   

   
   

11
   

   
   

19
   

   
   

 7
   

   
   

-
   

   
   

-
   

   
   

-
0

0
0

1
2

1
1

Ae
ro

pu
er

to
2

   
   

   
-

   
   

   
10

   
   

   
-

   
   

   
-

   
   

   
 1

   
   

   
-

   
   

   
-

0
0

1
0

1
0

0

Si
n 

re
fe

re
nc

ia
r

65
   

   
   

50
   

   
   

92
   

   
   

71
   

   
   

42
   

   
   

 6
   

   
   

 2
   

   
   

13
3

2
26

12
20

27
8

Bo
go

ta
 D

.C
2.

48
7

   
 2

.2
35

   
 2

.0
33

   
 1

.9
08

   
 1

.6
10

   
   

 3
32

   
   

 3
32

   
   

 3
05

27
4

28
8

88
4

82
1

74
9

69
9

58
5



139

Lo
ca

lid
ad

M
ue

rte
 a

cc
id

en
ta

l
Le

si
on

es
 c

om
un

es

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

U
sa

qu
en

22
25

12
15

13
11

29
10

53
74

3
56

5
54

8

C
ha

pi
ne

ro
11

19
8

9
14

45
7

31
3

29
6

30
3

59
0

Sa
nt

a 
Fe

15
23

9
20

17
76

5
65

4
50

3
48

5
43

1

Sa
n 

C
ris

tó
ba

l
26

25
12

22
19

58
1

87
1

58
9

49
0

48
6

U
sm

e
21

14
7

13
12

56
4

39
1

48
6

35
7

56
0

 T
un

ju
el

ito
10

8
13

8
10

54
5

68
0

49
0

41
6

22
7

Bo
sa

19
19

13
13

17
13

66
11

78
1.

02
5

67
9

54
1

Ke
nn

ed
y

39
47

31
18

23
28

47
2.

65
2

2.
50

0
2.

16
1

1.
62

2

Fo
nt

ib
ón

17
7

13
13

18
68

4
71

6
63

5
45

4
30

6

En
ga

tiv
á

34
26

23
26

25
17

66
16

39
1.

19
4

1.
12

9
82

3

Su
ba

34
31

24
22

28
22

27
19

96
1.

47
3

1.
17

8
89

6

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
8

10
3

9
10

62
1

53
6

38
5

37
9

22
7

Te
us

aq
ui

llo
5

5
10

13
7

29
7

28
6

21
2

22
2

18
8

Lo
s 

M
ár

tir
es

10
18

9
14

15
55

6
54

4
41

4
34

5
22

1

An
to

ni
o 

N
ar

iñ
o

8
7

11
5

6
48

8
44

6
30

0
19

5
16

6

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
19

18
20

24
17

46
0

53
0

39
9

33
6

25
7

La
 C

an
de

la
ria

6
5

5
3

3
18

1
13

1
73

56
36

R
af

ae
l U

rib
e 

U
rib

e
24

12
8

26
13

59
9

57
5

43
3

32
6

23
4

C
iu

da
d 

Bo
lív

ar
39

20
22

23
24

14
05

16
80

1.
24

5
1.

13
1

1.
08

7

Su
m

ap
az

0
0

0
1

0
0

0
0

0
0

Ae
ro

pu
er

to
1

0
1

0
0

0
0

7
3

0

Si
n 

re
fe

re
nc

ia
r

10
5

7
15

21
0

0
12

8
1

Bo
go

ta
 D

.C
37

8
34

4
26

1
31

2
31

2
17

53
8

16
87

1
13

43
1

11
22

9
9.

44
7

3
.3

. 
M

U
E
R
T
E
S
 V

IO
L
E
N
T
A
S
 (
C
O
N
T
IN
U
A
C
IÓ
N
)



140

L
o

ca
lid

ad
H

u
rt

o
 d

e 
m

o
to

s
H

u
rt

o
 d

e 
ve

h
ic

u
lo

s
H

u
rt

o
 a

 p
er

so
n

as

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

  U
sa

qu
en

60
64

11
5

10
1

73
58

6
47

4
61

3
68

5
66

0
1.

28
6

82
8

1.
41

6
94

3
70

4

 C
ha

pi
ne

ro
22

3
29

5
32

6
21

9
18

5
42

5
40

4
36

2
33

7
21

2
1.

06
1

75
3

80
2

74
8

48
3

   
Sa

nt
a 

Fe
27

4
13

6
11

1
76

36
90

69
73

54
33

79
1

59
5

54
7

38
4

34
2

  S
an

 C
ris

tó
ba

l
83

86
40

61
46

22
5

19
1

16
3

14
3

11
5

27
8

30
8

29
3

19
8

15
7

   
U

sm
e

17
22

13
10

34
62

76
87

39
49

98
11

4
79

54
18

9

 T
un

ju
el

ito
53

22
24

19
19

15
8

13
1

13
7

93
81

20
4

21
5

20
7

16
6

72

   
Bo

sa
46

22
43

47
42

12
9

14
8

17
7

11
5

96
51

9
46

4
53

9
22

6
23

0

   
Ke

nn
ed

y
15

5
17

6
12

8
16

2
20

2
82

1
77

2
90

1
69

0
60

3
1.

43
3

1.
31

5
1.

42
2

1.
25

4
1.

02
4

   
Fo

nt
ib

ón
49

76
91

82
71

35
4

35
3

37
0

29
2

21
6

60
1

54
8

63
3

38
3

36
3

   
En

ga
tiv

á
93

60
71

71
74

80
5

87
7

1.
03

6
83

9
61

8
73

9
70

0
83

2
79

3
57

9

   
Su

ba
84

68
65

59
56

60
9

59
1

82
0

76
4

75
6

1.
24

2
84

3
1.

05
0

79
9

72
2

   
Ba

rri
os

 U
ni

do
s

37
25

39
38

42
33

4
39

4
43

1
32

3
34

6
52

5
48

7
43

5
44

2
37

3

  T
eu

sa
qu

illo
66

53
63

68
69

44
9

42
0

40
8

40
2

35
5

62
8

38
2

33
2

32
3

35
5

   
Lo

s 
M

ár
tir

es
68

76
10

2
78

69
18

2
17

6
19

7
18

6
15

5
38

8
31

8
42

4
29

8
18

3

   
An

to
ni

o 
N

ar
iñ

o
33

24
14

17
35

20
2

18
1

18
6

19
5

14
3

28
1

25
8

24
5

14
1

13
1

   
Pu

en
te

 A
ra

nd
a

92
11

2
12

5
10

9
98

46
1

45
7

54
1

48
8

38
4

58
2

56
2

58
2

45
3

28
0

  L
a 

C
an

de
la

ria
18

23
24

5
3

6
14

15
3

1
10

1
83

68
35

23

  R
af

ae
l U

rib
e 

Ur
ib

e
53

51
31

24
40

16
6

18
1

13
7

13
6

95
33

2
24

9
26

8
18

2
12

0

  C
iu

da
d 

Bo
lív

ar
40

49
35

32
46

18
8

25
6

26
5

18
4

12
0

26
5

28
6

27
1

25
7

41
6

   
Su

m
ap

az
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

   
Ae

ro
pu

er
to

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0

   
Si

n 
re

fe
re

nc
ia

r
18

13
20

23
11

4
3

10
3

1
0

3
4

12
13

   
Bo

go
ta

 D
.C

1.
56

2
1.

45
3

1.
48

0
1.

30
1

1.
25

1
6.

25
6

6.
16

8
6.

92
9

5.
97

1
5.

03
9

11
.3

54
9.

31
1

10
.4

49
8.

09
1

6.
75

9

3
.4

. 
D
E
L
IT
O
S
 C

O
N
T
R
A
 L
A
 P

R
O
P
IE
D
A
D
 (
H
U
R
T
O
S
) 
P
O
R
 L
O
C
A
L
ID
A
D
 1

9
9
0
-2

0
0
3



141

L
o

ca
lid

ad
H

u
rt

o
 a

 r
es

id
en

ci
as

H
u

rt
o

 a
 e

st
ab

le
ci

m
ie

n
to

s 
co

m
er

ci
al

es
H

u
rt

o
 a

 b
an

co
s

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

Sa
n 

C
ris

tó
ba

l
18

8
12

8
21

5
12

6
11

4
13

3
74

10
1

67
52

6
5

0
2

1

U
sm

e
46

9
25

20
23

3
32

23
21

20
73

0
2

0
0

0

Tu
nj

ue
lit

o
84

57
11

7
60

51
76

45
49

46
34

3
0

0
0

0

Bo
sa

14
2

10
3

29
2

94
90

11
4

85
13

0
86

88
0

2
0

0
0

Ke
nn

ed
y

52
1

46
1

89
8

68
1

67
1

44
9

31
4

40
2

46
8

44
1

14
15

5
2

0

Fo
nt

ib
ón

21
1

18
3

31
0

24
5

24
1

17
0

13
0

18
6

15
8

15
9

12
7

6
1

6

En
ga

tiv
á

48
1

39
1

78
5

61
6

52
5

32
6

25
8

38
0

35
4

34
5

19
17

6
2

4

Su
ba

76
0

53
6

96
3

79
7

80
2

41
8

27
5

31
0

36
8

33
6

18
12

7
7

0

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
21

6
21

1
21

3
19

2
22

5
41

6
28

3
28

1
27

8
33

7
8

15
2

6
3

Te
us

aq
ui

llo
21

6
17

0
16

0
24

2
31

3
26

2
16

0
12

5
17

9
25

3
13

13
3

0
0

Lo
s 

M
ár

tir
es

10
5

94
17

9
11

4
76

22
1

15
1

20
9

15
4

10
1

9
13

3
1

2

 A
nt

on
io

 N
ar

iñ
o

85
81

11
5

50
87

13
2

11
7

11
0

83
12

5
4

10
0

0
1

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
23

9
18

7
25

0
19

6
11

1
32

6
25

2
27

8
25

4
21

8
24

10
4

4
1

La
 C

an
de

la
ria

20
28

20
6

15
49

21
36

29
23

1
1

1
0

1

R
af

ae
l U

rib
e 

U
rib

e
13

6
74

16
0

57
82

11
3

62
90

57
46

3
4

0
0

0

C
iu

da
d 

Bo
lív

ar
10

6
78

19
3

14
3

37
1

90
66

83
66

12
2

3
3

2
0

0

Su
m

ap
az

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0

Ae
ro

pu
er

to
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

Si
n 

re
fe

re
nc

ia
r

0
1

0
0

0
0

1
4

4
5

0
0

0
0

0

Bo
go

ta
 D

.C
4.

56
4

3.
58

9
5.

79
4

4.
72

2
5.

04
1

4.
48

6
3.

03
6

3.
72

4
3.

58
2

3.
68

6
19

9
19

4
55

36
27

F
u

e
n

te
 p

a
ra

 m
u

e
rt

e
s
 v

io
le

n
ta

s
 I
n

s
ti
tu

to
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 M

e
d

ic
in

a
 L

e
g

a
l,
 a

c
tu

a
liz

a
c

ió
n

 0
9

:0
0

 h
o

ra
s
 d

e
l 
0

5
-e

n
e

/0
4

, 
d

a
to

s
 s

u
s
c

e
p

ti
b

le
s
 d

e
 v

a
ri
a

c
ió

n
 y

 p
a

ra
 d

e
lit

o
s
 d

e
 m

a
y
o

r 
im

p
a

c
to

 C
e

n
tr

o

d
e

 I
n

v
e

s
ti
g

a
c

io
n

e
s
 C

ri
m

in
o

ló
g

ic
a

s
 P

o
lic

ía
 M

e
tr

o
p

o
lit

a
n

a
.

3
.4

. 
D
E
L
IT
O
S
 C

O
N
T
R
A
 L
A
 P

R
O
P
IE
D
A
D
 (
C
O
N
T
IN
U
A
C
IÓ
N
)



142

US
AQ

UE
N

  C
HA

PI
NE

RO
  S

AN
TA

FE
SA

N
US

M
E

  T
UN

JU
EL

IT
O

  B
O

SA
  K

EN
NE

DY
  F

O
NT

IB
O

N
  E

NG
AT

IV
A

CR
IS

TO
BA

L

H
O

M
IC

ID
IO

 C
O

M
U

N
17

12
31

35
37

34
40

39
34

30
H

O
M

IC
ID

IO
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
8

13
7

9
10

12
13

26
14

19
H

U
RT

O
 A

U
TO

M
O

TO
R

ES
18

16
12

28
26

24
30

31
21

33
H

U
RT

O
 E

N
TI

D
AD

ES
 F

IN
AN

C
IE

R
AS

2
3

0
3

0
0

0
0

0
0

H
U

R
TO

 M
O

TO
S

1
6

2
5

5
4

7
10

4
6

H
U

RT
O

S 
C

O
M

ER
C

IO
6

24
17

4
12

23
19

38
12

21
H

U
RT

O
S 

PE
R

SO
N

AS
44

59
66

34
39

61
54

64
52

55
H

U
RT

O
S 

R
ES

ID
EN

C
IA

S
19

11
1

16
26

15
27

30
14

34
LE

SI
O

N
ES

 C
O

M
U

N
ES

48
45

55
58

69
69

67
87

60
72

LE
SI

O
N

ES
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
42

36
26

17
16

16
16

34
27

42
PI

R
AT

ER
IA

0
0

3
5

8
1

5
12

4
12

SE
C

U
ES

TR
O

S
1

1
3

2
4

6
3

11
1

7
TE

R
R

O
R

IS
M

O
2

0
3

1
10

2
2

4
2

3
EX

TO
R

SI
O

N
ES

2
2

5
5

5
14

2
9

6
5

To
ta

l
21

0
22

8
23

1
22

2
26

7
28

1
28

5
39

5
25

1
33

9

SU
BA

B
A

R
R

IO
S

TE
U

SA
-

M
A

R
TI

R
ES

 A
NT

O
NI

O
PU

EN
TE

C
A

N
D

E-
R

A
FA

EL
C

IU
D

A
D

SI
JI

N
To

ta
l

U
N

ID
O

S
Q

U
IL

LO
N

A
R

IÑ
O

AR
AN

DA
LA

R
IA

U
R

IB
E

B
O

LI
VA

R

H
O

M
IC

ID
IO

 C
O

M
U

N
33

14
13

23
14

19
7

37
42

79
59

0
HO

M
IC

ID
IO

 E
N 

AC
CI

DE
NT

E 
DE

 T
RA

NS
IT

O
17

9
6

7
10

10
2

12
15

0
21

9
H

U
R

TO
 A

U
TO

M
O

TO
R

ES
25

19
20

19
24

31
3

36
44

59
51

9
H

U
R

TO
 E

N
TI

D
AD

ES
 F

IN
AN

C
IE

R
AS

4
0

1
0

0
0

1
0

0
2

16
H

U
R

TO
 M

O
TO

S
7

2
5

4
2

4
3

5
5

10
97

H
U

R
TO

S 
C

O
M

ER
C

IO
20

20
13

21
14

23
0

12
14

11
32

4
H

U
R

TO
S 

PE
R

SO
N

AS
44

54
51

59
52

48
46

47
41

10
1

10
71

H
U

R
TO

S 
R

ES
ID

EN
C

IA
S

30
29

7
15

23
18

4
16

26
25

38
6

LE
SI

O
N

ES
 C

O
M

U
N

ES
64

55
47

54
53

49
25

51
81

51
11

60
LE

SI
O

NE
S 

EN
 A

CC
ID

EN
TE

 D
E 

TR
AN

SI
TO

35
31

20
28

19
36

8
31

10
2

49
2

PI
R

AT
ER

IA
5

1
0

3
0

1
0

0
7

34
10

1
SE

C
U

ES
TR

O
S

5
6

2
5

2
3

0
3

4
12

81
TE

R
R

O
R

IS
M

O
0

1
1

5
0

1
2

3
5

67
11

4
EX

TO
R

SI
O

N
ES

3
4

0
4

2
4

0
8

5
29

11
4

To
ta

l
29

2
24

5
18

6
24

7
21

5
24

7
10

1
26

1
29

9
48

2
52

84

3
.6

 N
Ú

M
ER

O
 D

E 
C

A
P
T

U
R

A
S 

P
O

R
 T

IP
O

 D
E 

D
EL

IT
O

 Y
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 2

0
0
2
.

3
.6

. 
N

Ú
M

ER
O

 D
E 

C
A

P
T

U
R

A
S 

P
O

R
 T

IP
O

 D
E 

D
EL

IT
O

 Y
 L

O
C

A
LI

D
A

D
  

2
0
0
2
 (
C
O
N
T
IN
U
A
C
IÓ
N
).



143

US
AQ

UE
N

CH
AP

IN
ER

O
SA

NT
AF

E
SA

N
US

M
E

TU
NJ

UE
LI

TO
BO

SA
KE

NN
ED

Y
FO

NT
IB

O
N

EN
G

AT
IV

A
 C

RI
ST

O
BA

L

H
O

M
IC

ID
IO

 C
O

M
U

N
18

12
31

32
30

34
38

40
29

32
H

O
M

IC
ID

IO
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
13

12
9

8
5

8
10

27
17

18
H

U
RT

O
 A

U
TO

M
O

TO
R

ES
7

18
6

28
25

23
30

33
22

30
H

U
RT

O
 E

N
TI

D
AD

ES
 F

IN
AN

C
IE

R
AS

0
1

0
0

0
0

0
0

2
2

H
U

RT
O

 M
O

TO
S

4
4

1
4

9
10

5
8

2
13

H
U

RT
O

S 
C

O
M

ER
C

IO
11

22
5

5
16

21
26

22
17

13
H

U
RT

O
S 

PE
R

SO
N

AS
54

75
78

48
48

56
57

59
49

55
H

U
RT

O
S 

R
ES

ID
EN

C
IA

S
21

14
12

26
31

10
35

33
11

28
LE

SI
O

N
ES

 C
O

M
U

N
ES

51
57

55
74

68
54

76
89

52
60

LE
SI

O
N

ES
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
33

35
24

27
30

33
26

47
38

46
PI

R
AT

ER
IA

0
0

0
4

5
7

11
15

6
7

SE
C

U
ES

TR
O

S
2

4
4

7
7

9
4

1
8

5
TE

R
R

O
R

IS
M

O
1

2
2

0
5

1
1

0
0

1
EX

TO
R

SI
O

N
ES

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

To
ta

l
21

5
25

6
22

7
26

3
27

9
26

6
31

9
37

4
25

3
31

0

SU
BA

BA
RR

IO
S 

 T
EU

SA
Q

UI
LL

O
 M

AR
TI

RE
S

  A
NT

O
NI

O
PU

EN
TE

  C
AN

DE
LA

RI
A

RA
FA

EL
CI

UD
AD

 S
IJ

IN
To

ta
l

UN
ID

O
S

NA
RI

ÑO
AR

AN
DA

UR
IB

E

H
O

M
IC

ID
IO

 C
O

M
U

N
30

17
19

31
20

27
15

41
39

85
62

0
H

O
M

IC
ID

IO
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
17

6
14

11
7

17
0

14
18

0
23

1
H

U
RT

O
 A

U
TO

M
O

TO
R

ES
23

21
18

19
14

33
4

28
33

66
48

1
H

U
RT

O
 E

N
TI

D
AD

ES
 F

IN
AN

C
IE

R
AS

0
0

0
0

0
0

0
5

0
1

11
H

U
R

TO
 M

O
TO

S
4

1
2

8
2

8
3

2
8

22
12

0
H

U
RT

O
S 

C
O

M
ER

C
IO

18
22

17
27

16
27

3
12

11
20

33
1

H
U

RT
O

S 
PE

R
SO

N
AS

60
46

60
65

54
54

55
55

48
12

3
11

99
H

U
RT

O
S 

R
ES

ID
EN

C
IA

S
29

24
21

14
11

24
9

17
33

25
42

8
LE

SI
O

N
ES

 C
O

M
U

N
ES

73
40

42
45

46
42

16
47

80
70

11
37

LE
SI

O
N

ES
 E

N
 A

C
C

ID
EN

TE
 D

E 
TR

AN
SI

TO
42

30
36

34
20

39
13

32
25

5
61

5
PI

R
AT

ER
IA

1
2

0
5

2
5

1
0

6
48

12
5

SE
C

U
ES

TR
O

S
6

1
7

3
3

3
1

6
3

18
10

2
TE

R
R

O
R

IS
M

O
0

0
1

2
1

1
0

1
6

26
51

EX
TO

R
SI

O
N

ES
0

0
0

0
0

0
0

0
0

0
0

To
ta

l
30

3
21

0
23

7
26

4
19

6
28

0
12

0
26

0
31

0
50

9
54

51

3
.7

. 
N

Ú
M

ER
O

 D
E 

C
A

P
T

U
R

A
S 

P
O

R
 T

IP
O

 D
E 

D
EL

IT
O

 Y
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 2

0
0
3
.

3
.7

. 
N

Ú
M

ER
O

 D
E 

C
A

P
T

U
R

A
S 

P
O

R
 T

IP
O

 D
E 

D
EL

IT
O

 Y
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 2

0
0
3
. 

( C
O
N
T
IN
U
A
C
IÓ
N
)

F
u
e
n
te

: 
C

á
lc

u
lo

s
 C

ID
 c

o
n
 D

a
to

s
 d

e
l 
C

e
n
tr

o
 d

e
 I

n
v
e
s
ti
g

a
c
io

n
e
s
 C

ri
m

in
o
lo

g
ic

a
s
 d

e
 l
a
 P

o
lic

ía
 M

e
tr

o
p

o
lit

a
n
a
 d

e
 B

o
g

o
tá

.
L
o
s
 d

a
to

s
 e

n
 c

a
d

a
 l
o
c
a
lid

a
d

 c
o
rr

e
s
p

o
n
d

e
n
 a

 l
a
s
 c

a
p

tu
ra

s
 e

n
 l
a
 e

s
ta

c
ió

n
 a

s
ig

n
a
d

a
 e

n
 c

a
d

a
 u

n
a
 d

e
 e

s
ta

s
. 

L
o
s
 a

rr
e
s
to

s
 r

e
u
n
id

o
s
 b

a
jo

 e
l 
n
o
m

b
re

 S
IJ

IN
 s

e
 r

e
fi
e
re

n
 a

 c
a
p

tu
ra

s
 p

o
r 

ti
p

o
 d

e
 d

e
lit

o
 s

in
e
s
p

e
c
if
ic

a
r 

lu
g

a
r 

d
o
n
d

e
 e

s
ta

 s
e
 e

fe
c
tu

ó
.



144

1.
99

0
   

   
   

   
1.

99
1

   
   

   
   

1.
99

2
   

   
   

   
1.

99
3

   
   

   
   

1.
99

4
   

   
   

   
1.

99
5

   
   

   
   

1.
99

6

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

   
   

  4
3,

6
   

   
   

   
  4

3,
2

   
   

   
   

  4
2,

8
   

   
   

   
  3

9,
1

   
   

   
   

  3
7,

5
   

   
   

   
  3

7,
8

   
   

   
   

  3
7,

3
 U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
   

   
  2

9,
0

   
   

   
   

  3
0,

5
   

   
   

   
  2

6,
3

   
   

   
   

  2
5,

0
   

   
   

   
  2

0,
8

   
   

   
   

  2
1,

1
   

   
   

   
  2

2,
9

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
   

  4
0,

7
   

   
   

   
  4

1,
8

   
   

   
   

  4
4,

0
   

   
   

   
  4

3,
1

   
   

   
   

  3
9,

2
   

   
   

   
  4

0,
8

   
   

   
   

  4
2,

3
Sa

n 
C

ris
to

ba
l

   
   

   
   

  5
5,

6
   

   
   

   
  5

6,
7

   
   

   
   

  5
4,

0
   

   
   

   
  5

0,
9

   
   

   
   

  4
8,

8
   

   
   

   
  5

4,
5

   
   

   
   

  5
0,

9
U

sm
e

   
   

   
   

  7
1,

7
   

   
   

   
  6

9,
4

   
   

   
   

  6
8,

6
   

   
   

   
  6

2,
8

   
   

   
   

  6
2,

0
   

   
   

   
  6

6,
0

   
   

   
   

  6
5,

9
Tu

nj
ue

lit
o 

y 
R

af
ae

l U
rib

e
   

   
   

   
  5

3,
1

   
   

   
   

  5
0,

3
   

   
   

   
  5

1,
0

   
   

   
   

  4
7,

5
   

   
   

   
  4

4,
6

   
   

   
   

  4
7,

4
   

   
   

   
  5

0,
3

Bo
sa

   
   

   
   

  6
1,

6
   

   
   

   
  5

7,
3

   
   

   
   

  6
3,

0
   

   
   

   
  5

2,
5

   
   

   
   

  5
1,

0
   

   
   

   
  4

9,
2

   
   

   
   

  4
4,

9
Ke

nn
ed

y
   

   
   

   
  4

3,
4

   
   

   
   

  4
3,

0
   

   
   

   
  4

1,
9

   
   

   
   

  3
6,

4
   

   
   

   
  3

9,
5

   
   

   
   

  3
3,

7
   

   
   

   
  3

2,
7

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
   

  3
8,

6
   

   
   

   
  3

6,
1

   
   

   
   

  3
7,

7
   

   
   

   
  3

4,
8

   
   

   
   

  3
0,

5
   

   
   

   
  3

2,
6

   
   

   
   

  2
9,

8
Su

ba
   

   
   

   
  3

5,
2

   
   

   
   

  3
3,

3
   

   
   

   
  3

2,
7

   
   

   
   

  2
9,

0
   

   
   

   
  3

1,
3

   
   

   
   

  3
1,

2
   

   
   

   
  2

7,
9

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

   
  1

9,
7

   
   

   
   

  2
0,

6
   

   
   

   
  1

9,
5

   
   

   
   

  1
9,

7
   

   
   

   
  1

7,
3

   
   

   
   

  1
4,

6
   

   
   

   
  1

7,
9

A.
 N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

   
   

  2
9,

5
   

   
   

   
  3

3,
4

   
   

   
   

  3
0,

4
   

   
   

   
  3

0,
7

   
   

   
   

  2
3,

7
   

   
   

   
  2

4,
7

   
   

   
   

  3
0,

0
C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

   
   

  6
5,

8
   

   
   

   
  6

8,
6

   
   

   
   

  6
8,

5
   

   
   

   
  5

8,
9

   
   

   
   

  6
0,

1
   

   
   

   
  5

8,
3

   
   

   
   

  5
7,

1

 
1.

99
7

   
   

   
   

1.
99

8
   

   
   

   
1.

99
9

   
   

   
   

2.
00

0
   

   
   

   
2.

00
1

   
   

   
   

2.
00

2
   

   
   

   
2.

00
3

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

   
   

  3
6,

8
   

   
   

   
  4

1,
6

   
   

   
   

  4
1,

0
   

   
   

   
  4

0,
9

   
   

   
   

  4
1,

7
   

   
   

   
  4

3,
4

   
   

   
   

  4
1,

9
U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
   

   
  2

4,
8

   
   

   
   

  2
2,

3
   

   
   

   
  2

6,
0

   
   

   
   

  2
7,

4
   

   
   

   
  2

2,
6

   
   

   
   

  2
2,

6
   

   
   

   
  2

4,
4

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
   

  3
4,

5
   

   
   

   
  4

3,
3

   
   

   
   

  4
6,

9
   

   
   

   
  5

0,
3

   
   

   
   

  4
9,

8
   

   
   

   
  4

3,
0

   
   

   
   

  4
4,

4
Sa

n 
C

ris
to

ba
l

   
   

   
   

  5
1,

3
   

   
   

   
  5

6,
5

   
   

   
   

  5
6,

4
   

   
   

   
  5

5,
5

   
   

   
   

  5
6,

7
   

   
   

   
  6

1,
4

   
   

   
   

  5
9,

3
U

sm
e

   
   

   
   

  6
0,

2
   

   
   

   
  6

7,
6

   
   

   
   

  6
1,

3
   

   
   

   
  6

7,
8

   
   

   
   

  6
8,

1
   

   
   

   
  6

8,
4

   
   

   
   

  6
7,

4
Tu

nj
ue

lit
o 

y 
R

af
ae

l U
rib

e
   

   
   

   
  4

9,
0

   
   

   
   

  5
2,

3
   

   
   

   
  5

2,
1

   
   

   
   

  4
9,

6
   

   
   

   
  4

8,
4

   
   

   
   

  5
3,

6
   

   
   

   
  5

1,
3

Bo
sa

   
   

   
   

  4
4,

7
   

   
   

   
  6

1,
4

   
   

   
   

  5
9,

0
   

   
   

   
  5

5,
8

   
   

   
   

  5
6,

3
   

   
   

   
  5

9,
7

   
   

   
   

  6
4,

1
Ke

nn
ed

y
   

   
   

   
  3

5,
9

   
   

   
   

  3
3,

6
   

   
   

   
  3

2,
6

   
   

   
   

  3
5,

3
   

   
   

   
  3

8,
4

   
   

   
   

  3
4,

8
   

   
   

   
  3

4,
5

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
   

  2
6,

6
   

   
   

   
  3

5,
9

   
   

   
   

  3
3,

3
   

   
   

   
  3

3,
5

   
   

   
   

  3
0,

7
   

   
   

   
  3

6,
8

   
   

   
   

  3
5,

1
Su

ba
   

   
   

   
  2

8,
7

   
   

   
   

  3
3,

8
   

   
   

   
  3

1,
8

   
   

   
   

  3
2,

1
   

   
   

   
  3

2,
6

   
   

   
   

  3
3,

9
   

   
   

   
  2

7,
7

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

   
  1

3,
0

   
   

   
   

  1
8,

2
   

   
   

   
  2

2,
1

   
   

   
   

  2
0,

5
   

   
   

   
  2

0,
7

   
   

   
   

  2
0,

7
   

   
   

   
  1

4,
8

A.
 N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

   
   

  2
4,

9
   

   
   

   
  2

8,
9

   
   

   
   

  2
8,

5
   

   
   

   
  2

8,
6

   
   

   
   

  3
8,

7
   

   
   

   
  3

7,
4

   
   

   
   

  3
5,

6
C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

   
   

  6
2,

0
   

   
   

   
  6

7,
6

   
   

   
   

  6
5,

8
   

   
   

   
  6

1,
4

   
   

   
   

  6
6,

5
   

   
   

   
  6

7,
2

   
   

   
   

  6
4,

7

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

 d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l

D
e

p
a

rt
a

m
e

n
to

 A
d

m
in

is
tr

a
ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D
.

4
. 

E
S
T
A

D
ÍS

T
IC

A
S
 D

E
 P

O
B
R

E
Z
A
 Y

 C
A

L
ID

A
D

 D
E
 V

ID
A

.

4
.1

. 
P
O

R
C

EN
TA

JE
 D

E 
P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
 D

E 
P
O

B
R

EZ
A
 E

N
 C

A
D

A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
. 

1
9
9
0
 -

 2
0
0
3



145
1
.9
9
0

1
.9
9
1

1
.9
9
2

1
.9
9
3

1
.9
9
4

1
.9
9
5

1
.9
9
6

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

2.
14

9.
65

2
   

   
2.

18
9.

93
9

   
   

2.
22

5.
20

4
   

   
2.

12
5.

05
9

   
   

2.
08

5.
27

2
   

   
2.

14
5.

94
3

   
   

2.
16

4.
22

0

U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

  1
23

.9
80

   
   

  1
33

.7
25

   
   

  1
18

.5
46

   
   

  1
18

.1
52

   
   

   
 9

9.
98

0
   

   
  1

03
.7

79
   

   
  1

14
.4

59
Sa

nt
af

é,
C

an
de

la
ria

 y
 M

ár
tir

es
   

   
   

 8
4.

78
1

   
   

   
 8

9.
40

0
   

   
   

 9
6.

88
1

   
   

   
 9

9.
36

6
   

   
   

 9
0.

04
2

   
   

   
 9

3.
99

7
   

   
   

 9
7.

20
0

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
   

   
  2

21
.1

36
   

   
  2

32
.3

53
   

   
  2

26
.7

51
   

   
  2

23
.8

62
   

   
  2

14
.9

93
   

   
  2

40
.7

67
   

   
  2

25
.8

97

U
sm

e
   

   
  1

30
.4

49
   

   
  1

29
.8

30
   

   
  1

31
.7

29
   

   
  1

26
.4

70
   

   
  1

28
.0

67
   

   
  1

39
.7

67
   

   
  1

43
.4

32
Tu

nj
ue

lit
o 

y 
R

af
ae

l U
rib

e
   

   
  2

80
.6

42
   

   
  2

73
.2

53
   

   
  2

84
.7

69
   

   
  2

77
.2

21
   

   
  2

61
.2

52
   

   
  2

77
.4

46
   

   
  2

94
.8

20
Bo

sa
   

   
  1

20
.2

96
   

   
  1

15
.3

43
   

   
  1

30
.0

33
   

   
  1

13
.6

06
   

   
  1

22
.3

11
   

   
  1

29
.6

58
   

   
  1

29
.2

48

Ke
nn

ed
y

   
   

  2
98

.2
11

   
   

  3
03

.1
75

   
   

  3
04

.4
74

   
   

  2
76

.0
63

   
   

  3
07

.2
65

   
   

  2
69

.2
82

   
   

  2
68

.0
80

 F
on

tib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

  3
05

.4
34

   
   

  2
93

.4
07

   
   

  3
14

.5
66

   
   

  3
04

.0
04

   
   

  2
72

.9
94

   
   

  2
97

.5
21

   
   

  2
77

.9
08

Su
ba

   
   

  1
79

.4
11

   
   

  1
75

.5
85

   
   

  1
76

.1
30

   
   

  1
63

.5
24

   
   

  1
82

.2
02

   
   

  1
87

.9
41

   
   

  1
71

.9
01

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

 5
3.

84
6

   
   

   
 5

7.
93

6
   

   
   

 5
6.

26
9

   
   

   
 5

9.
41

2
   

   
   

 5
2.

42
6

   
   

   
 4

4.
04

1
   

   
   

 5
4.

04
4

A.
 N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

  1
01

.9
53

   
   

  1
18

.3
37

   
   

  1
10

.6
04

   
   

  1
16

.7
39

   
   

   
 9

0.
24

2
   

   
   

 9
4.

24
4

   
   

  1
14

.2
41

C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
  2

49
.5

13
   

   
  2

67
.5

95
   

   
  2

74
.4

52
   

   
  2

46
.6

40
   

   
  2

63
.4

98
   

   
  2

67
.5

00
   

   
  2

72
.9

90
 

1.
99

7
   

   
   

   
1.

99
8

   
   

   
   

1.
99

9
   

   
   

   
2.

00
0

   
   

   
   

2.
00

1
   

   
   

   
2.

00
2

   
   

   
   

2.
00

3

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

2.
17

6.
38

1
   

   
2.

51
4.

10
1

   
   

2.
54

0.
02

9
   

   
2.

60
8.

68
2

   
   

2.
70

6.
59

0
   

   
2.

87
7.

29
9

   
   

2.
84

5.
00

4

U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

  1
26

.4
60

   
   

  1
16

.2
19

   
   

  1
38

.1
87

   
   

  1
49

.1
34

   
   

  1
24

.8
26

   
   

  1
26

.8
96

   
   

  1
39

.8
69

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
 7

9.
34

7
   

   
   

 9
9.

68
5

   
   

  1
07

.8
31

   
   

  1
01

.8
68

   
   

  1
00

.8
55

   
   

   
 9

8.
81

2
   

   
  1

02
.1

30
Sa

n 
C

ris
to

ba
l

   
   

  2
28

.6
58

   
   

  2
53

.1
53

   
   

  2
54

.8
26

   
   

  2
52

.5
89

   
   

  2
58

.4
31

   
   

  2
80

.9
05

   
   

  2
73

.1
63

U
sm

e
   

   
  1

34
.2

07
   

   
  1

55
.2

28
   

   
  1

45
.0

34
   

   
  1

65
.7

51
   

   
  1

71
.0

94
   

   
  1

77
.2

88
   

   
  1

80
.1

80
Tu

nj
ue

lit
o 

y 
R

af
ae

l U
rib

e
   

   
  2

87
.8

07
   

   
  3

07
.1

73
   

   
  3

06
.0

92
   

   
  2

92
.5

11
   

   
  2

85
.3

78
   

   
  3

16
.3

41
   

   
  3

02
.36

1
Bo

sa
   

   
  1

39
.1

72
   

   
  2

09
.4

22
   

   
  2

20
.4

54
   

   
  2

28
.7

74
   

   
  2

40
.5

14
   

   
  2

68
.9

89
   

   
  3

05
.0

10

Ke
nn

ed
y

   
   

  3
02

.2
06

   
   

  2
89

.1
83

   
   

  2
89

.1
58

   
   

  3
22

.5
65

   
   

  3
57

.6
09

   
   

  3
31

.2
87

   
   

  3
36

.2
20

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

  2
53

.5
39

   
   

  3
50

.5
17

   
   

  3
32

.7
43

   
   

  3
44

.2
28

   
   

  3
21

.2
31

   
   

  3
93

.6
71

   
   

  3
83

.5
49

Su
ba

   
   

  1
82

.1
30

   
   

  2
22

.1
14

   
   

  2
16

.4
03

   
   

  2
27

.0
83

   
   

  2
37

.5
13

   
   

  2
55

.4
57

   
   

  2
16

.4
64

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

 3
9.

29
7

   
   

   
 5

5.
12

6
   

   
   

 6
6.

84
9

   
   

   
 6

1.
97

6
   

   
   

 6
2.

75
0

   
   

   
 6

2.
66

9
   

   
   

 4
4.

87
9

A.
 N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

   
 9

4.
58

1
   

   
  1

09
.9

70
   

   
  1

08
.6

93
   

   
  1

09
.0

62
   

   
  1

47
.2

54
   

   
  1

42
.4

97
   

   
  1

35
.3

65
C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

  3
08

.9
77

   
   

  3
46

.3
11

   
   

  3
53

.7
59

   
   

  3
53

.1
41

   
   

  3
99

.1
35

   
   

  4
22

.4
87

   
   

  4
25

.8
14

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

 d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l

D
e

p
a

rt
a

m
e

n
to

 A
d

m
in

is
tr

a
ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D
.

4
.2

.T
O

TA
L 

D
E 

P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
 D

E 
P
O

B
R

EZ
A
 E

N
 C

A
D

A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 1

9
9
0
-2

0
0
3



146
1
.9
9
0

1
.9
9
1

1
.9
9
2

1
.9
9
3

1
.9
9
4

1
.9
9
5

1
.9
9
6

T
ot

al
 B

og
ot

á
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

 U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

   
   

  5
,7

7
   

   
   

   
  6

,1
1

   
   

   
   

  5
,3

3
   

   
   

   
  5

,5
6

   
   

   
   

  4
,7

9
   

   
   

   
  4

,8
4

   
   

   
   

  5
,2

9

 S
an

ta
fé

,C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
   

3,
94

   
   

   
   

  4
,0

8
   

   
   

   
  4

,3
5

   
   

   
   

  4
,6

8
   

   
   

   
  4

,3
2

   
   

   
   

  4
,3

8
   

   
   

   
  4

,4
9

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
   

   
   

   
10

,2
9

   
   

   
   

10
,6

1
   

   
   

   
10

,1
9

   
   

   
   

10
,5

3
   

   
   

   
10

,3
1

   
   

   
   

11
,2

2
   

   
   

   
10

,4
4

U
sm

e
   

   
   

   
  6

,0
7

   
   

   
   

  5
,9

3
   

   
   

   
  5

,9
2

   
   

   
   

  5
,9

5
   

   
   

   
  6

,1
4

   
   

   
   

  6
,5

1
   

   
   

   
  6

,6
3

Tu
nj

ue
lit

o 
y 

R
af

ae
l U

rib
e

   
   

   
   

13
,0

6
   

   
   

   
12

,4
8

   
   

   
   

12
,8

0
   

   
   

   
13

,0
5

   
   

   
   

12
,5

3
   

   
   

   
12

,9
3

   
   

   
   

13
,6

2
Bo

sa
   

   
   

   
  5

,6
0

   
   

   
   

  5
,2

7
   

   
   

   
  5

,8
4

   
   

   
   

  5
,3

5
   

   
   

   
  5

,8
7

   
   

   
   

  6
,0

4
   

   
   

   
  5

,9
7

Ke
nn

ed
y

   
   

   
   

13
,8

7
   

   
   

   
13

,8
4

   
   

   
   

13
,6

8
   

   
   

   
12

,9
9

   
   

   
   

14
,7

4
   

   
   

   
12

,5
5

   
   

   
   

12
,3

9

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
   

14
,2

1
   

   
   

   
13

,4
0

   
   

   
   

14
,1

4
   

   
   

   
14

,3
1

   
   

   
   

13
,0

9
   

   
   

   
13

,8
6

   
   

   
   

12
,8

4
Su

ba
   

   
   

   
  8

,3
5

   
   

   
   

  8
,0

2
   

   
   

   
  7

,9
2

   
   

   
   

  7
,7

0
   

   
   

   
  8

,7
4

   
   

   
   

  8
,7

6
   

   
   

   
  7

,9
4

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

   
  2

,5
0

   
   

   
   

  2
,6

5
   

   
   

   
  2

,5
3

   
   

   
   

  2
,8

0
   

   
   

   
  2

,5
1

   
   

   
   

  2
,0

5
   

   
   

   
  2

,5
0

A.
 N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

   
   

  4
,7

4
   

   
   

   
  5

,4
0

   
   

   
   

  4
,9

7
   

   
   

   
  5

,4
9

   
   

   
   

  4
,3

3
   

   
   

   
  4

,3
9

   
   

   
   

  5
,2

8
C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

   
   

11
,6

1
   

   
   

   
12

,2
2

   
   

   
   

12
,3

3
   

   
   

   
11

,6
1

   
   

   
   

12
,6

4
   

   
   

   
12

,4
7

   
   

   
   

12
,6

1
 

 1
.9

97
   

   
   

   
1.

99
8

   
   

   
   

1.
99

9
   

   
   

   
2.

00
0

   
   

   
   

2.
00

1
   

   
   

   
2.

00
2

   
   

   
   

2.
00

3

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
   

   
   

 1
00

,0
0

   
   

   
 1

00
,0

0
U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
   

   
  5

,8
1

   
   

   
   

  4
,6

2
   

   
   

   
  5

,4
4

   
   

   
   

  5
,7

2
   

   
   

   
  4

,6
1

   
   

   
   

  4
,4

1
   

   
   

   
  4

,9
2

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
   

 3
,6

5
   

   
   

   
  3

,9
7

   
   

   
   

  4
,2

5
   

   
   

   
  3

,9
0

   
   

   
   

  3
,7

3
   

   
   

   
  3

,4
3

   
   

   
   

  3
,5

9

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
   

   
   

   
10

,5
1

   
   

   
   

10
,0

7
   

   
   

   
10

,0
3

   
   

   
   

  9
,6

8
   

   
   

   
  9

,5
5

   
   

   
   

  9
,7

6
   

   
   

   
  9

,6
0

U
sm

e
   

   
   

   
  6

,1
7

   
   

   
   

  6
,1

7
   

   
   

   
  5

,7
1

   
   

   
   

  6
,3

5
   

   
   

   
  6

,3
2

   
   

   
   

  6
,1

6
   

   
   

   
  6

,3
3

Tu
nj

ue
lit

o 
y 

R
af

ae
l U

rib
e

   
   

   
   

13
,2

2
   

   
   

   
12

,2
2

   
   

   
   

12
,0

5
   

   
   

   
11

,2
1

   
   

   
   

10
,5

4
   

   
   

   
10

,9
9

   
   

   
   

10
,6

3

Bo
sa

   
   

   
   

  6
,3

9
   

   
   

   
  8

,3
3

   
   

   
   

  8
,6

8
   

   
   

   
  8

,7
7

   
   

   
   

  8
,8

9
   

   
   

   
  9

,3
5

   
   

   
   

10
,7

2
Ke

nn
ed

y
   

   
   

   
13

,8
9

   
   

   
   

11
,5

0
   

   
   

   
11

,3
8

   
   

   
   

12
,3

7
   

   
   

   
13

,2
1

   
   

   
   

11
,5

1
   

   
   

   
11

,8
2

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
   

11
,6

5
   

   
   

   
13

,9
4

   
   

   
   

13
,1

0
   

   
   

   
13

,2
0

   
   

   
   

11
,8

7
   

   
   

   
13

,6
8

   
   

   
   

13
,4

8

Su
ba

   
   

   
   

  8
,3

7
   

   
   

   
  8

,8
3

   
   

   
   

  8
,5

2
   

   
   

   
  8

,7
0

   
   

   
   

  8
,7

8
   

   
   

   
  8

,8
8

   
   

   
   

  7
,6

1
Ba

rri
os

 U
ni

do
s 

y 
Te

us
aq

ui
llo

   
   

   
   

  1
,8

1
   

   
   

   
  2

,1
9

   
   

   
   

  2
,6

3
   

   
   

   
  2

,3
8

   
   

   
   

  2
,3

2
   

   
   

   
  2

,1
8

   
   

   
   

  1
,5

8
A.

 N
ar

iñ
o 

y 
Pt

e.
 A

ra
nd

a
   

   
   

   
  4

,3
5

   
   

   
   

  4
,3

7
   

   
   

   
  4

,2
8

   
   

   
   

  4
,1

8
   

   
   

   
  5

,4
4

   
   

   
   

  4
,9

5
   

   
   

   
  4

,7
6

C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
   

   
14

,2
0

   
   

   
   

13
,7

7
   

   
   

   
13

,9
3

   
   

   
   

13
,5

4
   

   
   

   
14

,7
5

   
   

   
   

14
,6

8
   

   
   

   
14

,9

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

 d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l

D
e

p
a

rt
a

m
e

n
to

 A
d

m
in

is
tr

a
ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D

4
.3

. 
PA

R
T

IC
IP

A
C

IÓ
N

 D
E 

C
A

D
A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 D

EN
T

R
O

 D
EL

 T
O

TA
L 

D
E 

P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
D

E 
P
O

B
R

EZ
A

 E
N

 B
O

G
O

T
Á

 1
9
9
0
-2

0
0
3
.



147
1
.9
9
0

1
.9
9
1

1
.9
9
2

1
.9
9
3

1
.9
9
4

1
.9
9
5

1
.9
9
6

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

   
10

,0
7

   
   

   
10

,8
8

   
   

   
  9

,6
5

   
   

   
  8

,3
1

   
   

   
  7

,4
8

   
   

   
  7

,5
7

   
   

   
  8

,3
1

U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

   
  6

,7
9

   
   

   
  7

,7
1

   
   

   
  5

,8
4

   
   

   
  4

,9
7

   
   

   
  3

,5
7

   
   

   
  3

,8
4

   
   

   
  5

,2
4

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
10

,3
5

   
   

   
11

,4
7

   
   

   
11

,8
2

   
   

   
11

,1
5

   
   

   
  9

,3
4

   
   

   
  9

,1
3

   
   

   
11

,9
3

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
   

   
   

13
,0

3
   

   
   

14
,2

7
   

   
   

12
,3

8
   

   
   

12
,5

9
   

   
   

11
,4

8
   

   
   

10
,7

3
   

   
   

12
,7

3

U
sm

e
   

   
   

21
,5

5
   

   
   

20
,4

7
   

   
   

22
,2

4
   

   
   

16
,0

7
   

   
   

17
,1

9
   

   
   

16
,1

2
   

   
   

20
,8

9
Tu

nj
ue

lit
o 

y 
R

af
ae

l U
rib

e
   

   
   

12
,6

7
   

   
   

12
,6

8
   

   
   

12
,3

3
   

   
   

11
,1

7
   

   
   

10
,3

5
   

   
   

10
,1

1
   

   
   

12
,5

1
Bo

sa
   

   
   

17
,4

5
   

   
   

13
,7

8
   

   
   

15
,0

8
   

   
   

12
,0

3
   

   
   

  7
,0

1
   

   
   

  9
,6

2
   

   
   

  8
,1

8

Ke
nn

ed
y

   
   

   
  8

,9
4

   
   

   
10

,8
6

   
   

   
  8

,3
5

   
   

   
  7

,1
6

   
   

   
  6

,7
8

   
   

   
  5

,5
8

   
   

   
  6

,5
1

Fo
nt

ib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
  6

,9
4

   
   

   
  7

,4
9

   
   

   
  6

,5
4

   
   

   
  5

,5
7

   
   

   
  5

,2
2

   
   

   
  6

,7
3

   
   

   
  5

,1
2

Su
ba

   
   

   
  7

,6
2

   
   

   
  6

,2
6

   
   

   
  5

,2
4

   
   

   
  5

,9
4

   
   

   
  6

,0
8

   
   

   
  5

,6
4

   
   

   
  5

,7
6

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

  3
,3

8
   

   
   

  4
,1

0
   

   
   

  4
,9

4
   

   
   

  3
,9

8
   

   
   

  3
,0

0
   

   
   

  3
,1

6
   

   
   

  3
,9

7
A.

 N
ar

iñ
o 

y 
Pt

e.
 A

ra
nd

a
   

   
   

  3
,9

2
   

   
   

  6
,4

5
   

   
   

  5
,4

6
   

   
   

  4
,5

4
   

   
   

  2
,8

9
   

   
   

  3
,5

3
   

   
   

  5
,4

4
 C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

   
19

,8
3

   
   

   
24

,2
1

   
   

   
19

,2
0

   
   

   
13

,9
6

   
   

   
13

,4
4

   
   

   
13

,3
8

   
   

   
12

,4
9

 
1.

99
7

   
   

   
1.

99
8

   
   

   
1.

99
9

   
   

   
2.

00
0

   
   

   
2.

00
1

   
   

   
2.

00
2

   
   

   
2.

00
3

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

   
  9

,5
6

   
   

   
11

,0
2

   
   

   
11

,5
9

   
   

   
11

,8
3

   
   

   
10

,7
0

   
   

   
11

,3
7

   
   

   
10

,4
5

U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

   
  5

,2
9

   
   

   
  6

,1
1

   
   

   
  5

,7
7

   
   

   
  8

,2
8

   
   

   
  5

,0
3

   
   

   
  5

,5
1

   
   

   
  5

,2
0

Sa
nt

af
é,

C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
  9

,3
5

   
   

   
11

,8
3

   
   

   
15

,8
2

   
   

   
13

,4
7

   
   

   
14

,8
8

   
   

   
11

,1
4

   
   

   
  9

,9
6

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
   

   
   

14
,6

5
   

   
   

15
,4

4
   

   
   

16
,3

9
   

   
   

20
,2

2
   

   
   

14
,7

1
   

   
   

19
,0

1
   

   
   

16
,8

5
U

sm
e

   
   

   
16

,8
2

   
   

   
20

,8
7

   
   

   
24

,1
5

   
   

   
19

,8
4

   
   

   
24

,5
1

   
   

   
21

,7
0

   
   

   
17

,8
2

Tu
nj

ue
lit

o 
y 

R
af

ae
l U

rib
e

   
   

   
12

,3
8

   
   

   
11

,6
9

   
   

   
15

,0
2

   
   

   
12

,8
2

   
   

   
13

,3
4

   
   

   
13

,3
3

   
   

   
14

,1
7

Bo
sa

   
   

   
11

,2
0

   
   

   
16

,3
7

   
   

   
19

,2
8

   
   

   
14

,0
7

   
   

   
12

,7
5

   
   

   
20

,2
8

   
   

   
18

,7
3

Ke
nn

ed
y

   
   

   
  9

,0
4

   
   

   
  8

,8
0

   
   

   
  6

,4
1

   
   

   
10

,9
5

   
   

   
  7

,9
9

   
   

   
  7

,7
7

   
   

   
  5

,8
6

 F
on

tib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
  5

,3
1

   
   

   
  8

,4
8

   
   

   
  8

,8
4

   
   

   
  9

,1
7

   
   

   
  6

,4
5

   
   

   
  7

,6
9

   
   

   
  7

,8
0

Su
ba

   
   

   
  7

,2
7

   
   

   
  8

,9
1

   
   

   
  6

,1
9

   
   

   
10

,8
0

   
   

   
  7

,6
3

   
   

   
  7

,5
4

   
   

   
  5

,5
8

Ba
rri

os
 U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

  3
,4

3
   

   
   

  4
,9

2
   

   
   

  6
,3

0
   

   
   

  5
,5

0
   

   
   

  3
,6

0
   

   
   

  5
,5

7
   

   
   

  3
,7

0
 A

. N
ar

iñ
o 

y 
Pt

e.
 A

ra
nd

a
   

   
   

  6
,1

9
   

   
   

  6
,2

6
   

   
   

  6
,6

4
   

   
   

  8
,6

7
   

   
   

  7
,9

9
   

   
   

  5
,9

7
   

   
   

  7
,2

5

C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
   

20
,1

0
   

   
   

21
,5

2
   

   
   

23
,8

4
   

   
   

15
,3

8
   

   
   

22
,7

8
   

   
   

21
,0

5
   

   
   

20
,3

0

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

 d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l

D
e

p
a

rt
a

m
e

n
to

 A
d

m
in

is
tr

a
ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D

4
.4

. 
P
O

R
C

EN
TA

JE
 D

E 
P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
 D

E 
IN

D
IG

EN
C

IA
 E

N
 C

A
D

A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
.1

9
9
0
-2

0
0
3



148

1.
99

0
1.

99
1

1.
99

2
 1

.9
93

1.
99

4
1.

99
5

1.
99

6

 T
ot

al
 B

og
ot

á
   

   
49

5.
83

0
   

   
55

0.
97

7
   

   
50

1.
53

3
   

   
45

2.
25

9
   

   
41

5.
94

3
   

   
43

0.
20

7
   

   
48

1.
48

5
 U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
  2

9.
00

3
   

   
  3

3.
84

1
   

   
  2

6.
35

8
   

   
  2

3.
45

6
   

   
  1

7.
15

3
   

   
  1

8.
84

8
   

   
  2

6.
23

4
 S

an
ta

fé
,C

an
de

la
ria

 y
 M

ár
tir

es
   

   
  2

1.
53

5
   

   
  2

4.
52

8
   

   
  2

6.
03

5
   

   
  2

5.
68

6
   

   
  2

1.
45

1
   

   
  2

1.
02

1
   

   
  2

7.
43

9

 S
an

 C
ris

to
ba

l
   

   
  5

1.
80

5
   

   
  5

8.
44

6
   

   
  5

1.
98

5
   

   
  5

5.
35

5
   

   
  5

0.
57

5
   

   
  4

7.
37

2
   

   
  5

6.
46

8
 U

sm
e

   
   

  3
9.

20
6

   
   

  3
8.

26
4

   
   

  4
2.

73
6

   
   

  3
2.

37
1

   
   

  3
5.

48
4

   
   

  3
4.

13
9

   
   

  4
5.

43
8

 T
un

ju
el

ito
 y

 R
af

ae
l U

rib
e

   
   

  6
6.

99
7

   
   

  6
8.

88
4

   
   

  6
8.

82
6

   
   

  6
5.

16
4

   
   

  6
0.

58
5

   
   

  5
9.

14
1

   
   

  7
3.

26
7

 B
os

a
   

   
  3

4.
06

4
   

   
  2

7.
70

7
   

   
  3

1.
11

5
   

   
  2

6.
02

1
   

   
  1

6.
82

4
   

   
  2

5.
37

1
   

   
  2

3.
54

5
 K

en
ne

dy
   

   
  6

1.
42

3
   

   
  7

6.
68

0
   

   
  6

0.
65

1
   

   
  5

4.
30

4
   

   
  5

2.
77

8
   

   
  4

4.
54

7
   

   
  5

3.
36

5
 F

on
tib

ón
 y

 E
ng

at
iv

á
   

   
  5

4.
90

4
   

   
  6

0.
80

4
   

   
  5

4.
54

2
   

   
  4

8.
62

5
   

   
  4

6.
69

1
   

   
  6

1.
47

3
   

   
  4

7.
71

7

 S
ub

a
   

   
  3

8.
90

5
   

   
  3

2.
94

9
   

   
  2

8.
25

3
   

   
  3

3.
52

1
   

   
  3

5.
34

4
   

   
  3

3.
94

0
   

   
  3

5.
51

9
 B

ar
rio

s 
U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

9.
25

8
   

   
  1

1.
55

5
   

   
  1

4.
28

2
   

   
  1

2.
03

1
   

   
   

9.
08

4
   

   
   

9.
54

8
   

   
  1

2.
02

6
 A

. N
ar

iñ
o 

y 
Pt

e.
 A

ra
nd

a
   

   
  1

3.
54

5
   

   
  2

2.
86

9
   

   
  1

9.
85

8
   

   
  1

7.
26

7
   

   
  1

1.
01

5
   

   
  1

3.
47

7
   

   
  2

0.
71

4
 C

iu
da

d 
Bo

liv
ar

   
   

  7
5.

18
5

   
   

  9
4.

45
0

   
   

  7
6.

89
2

   
   

  5
8.

45
8

   
   

  5
8.

95
9

   
   

  6
1.

33
0

   
   

  5
9.

75
3

 
   

   
   

1.
99

7
   

   
   

1.
99

8
   

   
   

1.
99

9
   

   
   

2.
00

0
   

   
   

2.
00

1
   

   
   

2.
00

2
   

   
   

2.
00

3

 T
ot

al
 B

og
ot

á
   

   
56

5.
78

7
   

   
66

6.
63

2
   

   
71

8.
70

2
   

   
75

4.
73

1
   

   
69

5.
19

4
   

   
75

4.
82

4
   

   
70

8.
99

6
 U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
  2

6.
97

9
   

   
  3

1.
80

5
   

   
  3

0.
69

2
   

   
  4

5.
02

9
   

   
  2

7.
81

3
   

   
  3

1.
00

6
   

   
  2

9.
77

2

 S
an

ta
fé

,C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

  2
1.

50
0

   
   

  2
7.

22
3

   
   

  3
6.

40
9

   
   

  2
7.

30
1

   
   

  3
0.

14
4

   
   

  2
5.

62
1

   
   

  2
2.

89
3

 S
an

 C
ris

to
ba

l
   

   
  6

5.
24

9
   

   
  6

9.
21

8
   

   
  7

4.
04

7
   

   
  9

2.
00

9
   

   
  6

7.
02

4
   

   
  8

7.
02

7
   

   
  7

7.
59

6
 U

sm
e

   
   

  3
7.

51
7

   
   

  4
7.

90
8

   
   

  5
7.

15
2

   
   

  4
8.

49
0

   
   

  6
1.

57
5

   
   

  5
6.

23
3

   
   

  4
7.

67
2

 T
un

ju
el

ito
 y

 R
af

ae
l U

rib
e

   
   

  7
2.

73
6

   
   

  6
8.

68
5

   
   

  8
8.

32
2

   
   

  7
5.

54
6

   
   

  7
8.

61
5

   
   

  7
8.

63
1

   
   

  8
3.

53
5

 B
os

a
   

   
  3

4.
90

0
   

   
  5

5.
83

5
   

   
  7

2.
01

9
   

   
  5

7.
71

8
   

   
  5

4.
50

7
   

   
  9

1.
34

6
   

   
  8

9.
12

0
 K

en
ne

dy
   

   
  7

5.
99

2
   

   
  7

5.
80

5
   

   
  5

6.
87

6
   

   
  9

9.
95

3
   

   
  7

4.
37

0
   

   
  7

3.
89

2
   

   
  5

7.
06

5

 F
on

tib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

50
.6

23
  8

2.
75

1
88

.4
86

94
.1

90
67

.5
61

82
.2

94
85

.3
01

 S
ub

a
   

   
  4

6.
14

5
   

   
  5

8.
50

7
   

   
  4

2.
14

0
   

   
  7

6.
29

4
   

   
  5

5.
54

0
   

   
  5

6.
81

2
   

   
  4

3.
52

2
 B

ar
rio

s 
U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
  1

0.
36

6
   

   
  1

4.
89

3
   

   
  1

9.
07

4
   

   
  1

6.
64

5
   

   
  1

0.
89

2
   

   
  1

6.
87

9
   

   
  1

1.
21

3

 A
. N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

  2
3.

55
0

   
   

  2
3.

81
6

   
   

  2
5.

30
2

   
   

  3
3.

00
0

   
   

  3
0.

41
4

   
   

  2
2.

71
8

   
   

  2
7.

62
3

 C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
10

0.
23

0
   

   
11

0.
18

6
   

   
12

8.
18

3
   

   
  8

8.
55

6
   

   
13

6.
73

9
   

   
13

2.
36

5
   

   
13

3.
68

4

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

 d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l

D
e

p
a

rt
a

m
e

n
to

 A
d

m
in

is
tr

a
ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D
.

4
.5

. 
TO

TA
L 

D
E 

P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
 D

E 
IN

D
IG

EN
C

IA
 E

N
 C

A
D

A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 1

9
9
0
-2

0
0
3



149

4
.6

 P
A

R
T

IC
IP

A
C

IÓ
N

 D
E 

C
A

D
A
 L

O
C

A
LI

D
A

D
 D

EN
T

R
O

 D
EL

 T
O

TA
L 

D
E 

P
O

B
LA

C
IÓ

N
 B

A
JO

 L
IN

EA
 D

E
IN

D
IG

EN
C

IA
 E

N
 B

O
G

O
T

Á
 1

9
9
9
-2

0
0
3

1.
99

0
1.

99
1

1.
99

2
1.

99
3

1.
99

4
1.

99
5

1.
99

6

To
ta

l B
og

ot
á

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

   
   

  1
00

,0
0

 U
sa

qu
én

 y
 C

ha
pi

ne
ro

   
   

   
  5

,8
5

   
   

   
  6

,1
4

   
   

   
  5

,2
6

   
   

   
  5

,1
9

   
   

   
  4

,1
2

   
   

   
  4

,3
8

   
   

   
  5

,4
5

 S
an

ta
fé

,C
an

de
la

ria
 y

 M
ár

tir
es

   
   

   
  4

,3
4

   
   

   
  4

,4
5

   
   

   
  5

,1
9

   
   

   
  5

,6
8

   
   

   
  5

,1
6

   
   

   
  4

,8
9

   
   

   
  5

,7
0

 S
an

 C
ris

to
ba

l
   

   
   

10
,4

5
   

   
   

10
,6

1
   

   
   

10
,3

7
   

   
   

12
,2

4
   

   
   

12
,1

6
   

   
   

11
,0

1
   

   
   

11
,7

3

 U
sm

e
   

   
   

  7
,9

1
   

   
   

  6
,9

4
   

   
   

  8
,5

2
   

   
   

  7
,1

6
   

   
   

  8
,5

3
   

   
   

  7
,9

4
   

   
   

  9
,4

4
 T

un
ju

el
ito

 y
 R

af
ae

l U
rib

e
   

   
   

13
,5

1
   

   
   

12
,5

0
   

   
   

13
,7

2
   

   
   

14
,4

1
   

   
   

14
,5

7
   

   
   

13
,7

5
   

   
   

15
,2

2
 B

os
a

   
   

   
  6

,8
7

   
   

   
  5

,0
3

   
   

   
  6

,2
0

   
   

   
  5

,7
5

   
   

   
  4

,0
4

   
   

   
  5

,9
0

   
   

   
  4

,8
9

 K
en

ne
dy

   
   

   
12

,3
9

   
   

   
13

,9
2

   
   

   
12

,0
9

   
   

   
12

,0
1

   
   

   
12

,6
9

   
   

   
10

,3
5

   
   

   
11

,0
8

 F
on

tib
ón

 y
 E

ng
at

iv
á

   
   

   
11

,0
7

   
   

   
11

,0
4

   
   

   
10

,8
8

   
   

   
10

,7
5

   
   

   
11

,2
3

   
   

   
14

,2
9

   
   

   
  9

,9
1

 S
ub

a
   

   
   

  7
,8

5
   

   
   

  5
,9

8
   

   
   

  5
,6

3
   

   
   

  7
,4

1
   

   
   

  8
,5

0
   

   
   

  7
,8

9
   

   
   

  7
,3

8

 B
ar

rio
s 

U
ni

do
s 

y 
Te

us
aq

ui
llo

   
   

   
  1

,8
7

   
   

   
  2

,1
0

   
   

   
  2

,8
5

   
   

   
  2

,6
6

   
   

   
  2

,1
8

   
   

   
  2

,2
2

   
   

   
  2

,5
0

 A
. N

ar
iñ

o 
y 

Pt
e.

 A
ra

nd
a

   
   

   
  2

,7
3

   
   

   
  4

,1
5

   
   

   
  3

,9
6

   
   

   
  3

,8
2

   
   

   
  2

,6
5

   
   

   
  3

,1
3

   
   

   
  4

,3
0

 C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
   

15
,1

6
   

   
   

17
,1

4
   

   
   

15
,3

3
   

   
   

12
,9

3
   

   
   

14
,1

7
   

   
   

14
,2

6
   

   
   

12
,4

1

 
   

   
   

1.
99

7
   

   
   

1.
99

8
   

   
   

1.
99

9
   

   
   

2.
00

0
   

   
   

2.
00

1
   

   
   

2.
00

2
   

   
   

2.
00

3

 T
ot

al
 B

og
ot

á
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
   

   
  1

00
,0

0
 U

sa
qu

én
 y

 C
ha

pi
ne

ro
   

   
   

  4
,7

7
   

   
   

  4
,7

7
   

   
   

  4
,2

7
   

   
   

  5
,9

7
   

   
   

  4
,0

0
   

   
   

  4
,1

1
   

   
   

  4
,2

0
 S

an
ta

fé
,C

an
de

la
ria

 y
 M

ár
tir

es
   

   
   

  3
,8

0
   

   
   

  4
,0

8
   

   
   

  5
,0

7
   

   
   

  3
,6

2
   

   
   

  4
,3

4
   

   
   

  3
,3

9
   

   
   

  3
,2

3

 S
an

 C
ris

to
ba

l
   

   
   

11
,5

3
   

   
   

10
,3

8
   

   
   

10
,3

0
   

   
   

12
,1

9
   

   
   

  9
,6

4
   

   
   

11
,5

3
   

   
   

10
,9

4
 U

sm
e

   
   

   
  6

,6
3

   
   

   
  7

,1
9

   
   

   
  7

,9
5

   
   

   
  6

,4
2

   
   

   
  8

,8
6

   
   

   
  7

,4
5

   
   

   
  6

,7
2

 T
un

ju
el

ito
 y

 R
af

ae
l U

rib
e

   
   

   
12

,8
6

   
   

   
10

,3
0

   
   

   
12

,2
9

   
   

   
10

,0
1

   
   

   
11

,3
1

   
   

   
10

,4
2

   
   

   
11

,7
8

 B
os

a
   

   
   

  6
,1

7
   

   
   

  8
,3

8
   

   
   

10
,0

2
   

   
   

  7
,6

5
   

   
   

  7
,8

4
   

   
   

12
,1

0
   

   
   

12
,5

7
 K

en
ne

dy
   

   
   

13
,4

3
   

   
   

11
,3

7
   

   
   

  7
,9

1
   

   
   

13
,2

4
   

   
   

10
,7

0
   

   
   

  9
,7

9
   

   
   

  8
,0

5
 F

on
tib

ón
 y

 E
ng

at
iv

á
   

   
   

  8
,9

5
   

   
   

12
,4

1
   

   
   

12
,3

1
   

   
   

12
,4

8
   

   
   

  9
,7

2
   

   
   

10
,9

0
   

   
   

12
,0

3

 S
ub

a
   

   
   

  8
,1

6
   

   
   

  8
,7

8
   

   
   

  5
,8

6
   

   
   

10
,1

1
   

   
   

  7
,9

9
   

   
   

  7
,5

3
   

   
   

  6
,1

4
 B

ar
rio

s 
U

ni
do

s 
y 

Te
us

aq
ui

llo
   

   
   

  1
,8

3
   

   
   

  2
,2

3
   

   
   

  2
,6

5
   

   
   

  2
,2

1
   

   
   

  1
,5

7
   

   
   

  2
,2

4
   

   
   

  1
,5

8
 A

. N
ar

iñ
o 

y 
Pt

e.
 A

ra
nd

a
   

   
   

  4
,1

6
   

   
   

  3
,5

7
   

   
   

  3
,5

2
   

   
   

  4
,3

7
   

   
   

  4
,3

7
   

   
   

  3
,0

1
   

   
   

  3
,9

0

 C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
   

   
   

17
,7

2
   

   
   

16
,5

3
   

   
   

17
,8

4
   

   
   

11
,7

3
   

   
   

19
,6

7
   

   
   

17
,5

4
   

   
   

18
,8

6

F
u

e
n

te
: 

C
ID

, 
U

n
iv

e
rs

id
a

d
 N

a
c

io
n

a
l 
d

e
 C

o
lo

m
b

ia
, 

c
o

n
 b

a
s
e

 e
n

 E
n

c
u

e
s
ta

s
 d

e
 H

o
g

a
re

s
 d

e
l 
D

a
n

e
, 

p
ro

y
e

c
c

io
n

e
s
 d

e
 p

o
b

la
c

ió
n

d
e

l 
D

A
N

E
 y

 d
e

l 
D

e
p

a
rt

a
m

e
n

to
 A

d
m

in
is

tr
a

ti
v
o

 d
e

 P
la

n
e

a
c

ió
n

 D
is

tr
it
a

l-
D

A
P

D
.



150

V
A
R
IA
B
L
E

V
IG
E
N
C
IA

V
IG
E
N
C
IA

V
A
R
IA
C
IO
N
*

2
0
0
2

2
0
0
3

Po
bl

ac
ió

n 
qu

e 
de

m
an

da
 e

l s
er

vi
ci

o
5.

47
4.

58
4

5.
58

8.
32

1
2,

08
%

Po
bl

ac
ió

n 
qu

e 
se

 p
ro

pu
so

 a
te

nd
er

72
0.

00
0

80
0.

00
0

11
,1

1%

Po
bl

ac
ió

n 
at

en
di

da
77

0.
00

0
82

0.
00

0
6,

49
%

Co
be

rtu
ra

 G
en

er
al

 d
el

 S
er

vi
ci

o
14

,0
6%

14
,6

7%
0,

04
%

(P
ob

la
ci

ón
 a

te
nd

id
a/

Po
bl

ac
ió

n 
qu

e 
de

m
an

da
 e

l s
er

vi
ci

o)
*1

00
 

 
 

Cu
m

pl
im

ie
nt

o 
de

 C
ob

er
tu

ra
10

6,
94

%
10

2,
50

%
-0

,0
4%

( P
ob

la
ci

ón
 a

te
nd

id
a/

Po
bl

ac
ió

n 
qu

e 
se

 p
ro

pu
so

 a
te

nd
er

)*
10

0

5
. 

E
S
T
A

D
ÍS

T
IC

A
S
 D

E
 T

R
A

N
S
P
O

R
T

E
 Y

 E
S
P
A

C
IO

 P
Ú

B
L
IC

O

5
.1

  
C
O
B
E
R
T
U
R
A
 T

R
A
N
S
M
IL
E
N
IO

 2
0
0
2
-2

0
0
3

F
u

e
n

te
: 

C
o

n
tr

a
lo

rí
a

 d
e

 B
o

g
o

ta
. 

D
.C

, 
D

ir
e

c
c

ió
n

 d
e

 E
c

o
n

o
m

ía
 y

 F
in

a
n

z
a

s
 D

is
tr

it
a

le
s
, 

S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 P
la

n
 d

e
 D

e
s
a

rr
o

llo
 y

 B
a

la
n

c
e

 S
o

c
ia

l



151

C
R
IT
E
R
IO
*

V
IG
E
N
C
IA

V
IG
E
N
C
IA

V
A
R
IA
C
IO
N

L
O
C
A
L
ID
A
D

2
0
0
2

2
0
0
3

 

En
ga

tiv
á

26
.9

15
.1

91
24

.5
17

.0
53

10
%

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
20

.2
22

.0
57

18
.5

33
.1

81
9%

C
ha

pi
ne

ro
34

.3
27

.3
47

32
.6

82
.9

89
5%

Te
us

aq
ui

llo
18

.2
78

.5
54

16
.2

35
.8

65
13

%

Sa
nt

af
é-

C
an

de
la

ria
20

.7
01

.1
65

19
.3

63
.5

77
7%

Lo
s 

M
ár

tir
es

12
.2

63
.9

81
10

.9
95

.8
82

12
%

La
 C

an
de

la
ria

**
N

.A
N

.A
N

.A

Su
ba

11
.9

86
.1

77
9.

05
2.

19
2

32
%

An
to

ni
o 

N
ar

iñ
o

11
.0

39
.2

39
9.

78
1.

37
8

13
%

R
af

ae
l U

rib
e

16
.3

88
.4

35
14

.1
39

.8
39

16
%

Tu
nj

ue
lit

o
9.

43
9.

06
3

7.
14

0.
13

7
32

%

U
sa

qu
én

37
.1

14
.2

59
35

.4
48

.3
19

5%

U
sm

e
10

.8
47

.3
38

9.
80

5.
74

2
11

%

Ke
nn

ed
y

10
6.

55
3

N
.A

N
.A

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
54

3.
93

7
N

.A
N

.A

F
u

e
n

te
: 

C
o

n
tr

a
lo

rí
a

 d
e

 B
o

g
o

ta
. 

D
.C

, 
D

ir
e

c
c

ió
n

 d
e

 E
c

o
n

o
m

ía
 y

 F
in

a
n

z
a

s
 D

is
tr

it
a

le
s
, 

S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 P
la

n
 d

e

D
e

s
a

rr
o

llo
 y

 B
a

la
n

c
e

 S
o

c
ia

l

*U
b

ic
a

c
ió

n
 g

e
o

g
rá

fi
c

a
, 

E
s
tr

a
to

s
, 

E
d

a
d

e
s
, 

S
e

x
o

 u
 o

tr
o
s

**
E

s
 c

o
m

p
lic

a
d

o
 d

e
te

rm
in

a
r 

la
 p

ro
c

e
d

e
n

c
ia

 d
e

 l
o

s
 p

a
s
a

je
ro

s
 d

e
 e

s
ta

 l
o

c
a

lid
a

d
 d

e
b

id
o

 a
 s

u
 c

e
rc

a
n

ía

c
o

n
 l
a

 l
o

c
a

lid
a

d
 d

e
 S

a
n

ta
fe

, 
p

o
r 

e
s
ta

 r
a

z
ó

n
 n

o
 s

e
 l
e

 a
s
ig

n
a

ro
n

 v
ia

je
s
 a

 e
s
ta

 y
 s

e
 l
la

m
ó

 a
 l
a

 l
o

c
a

lid
a

d
 d

e

S
a

n
ta

fe
; 

S
a

n
ta

fe
-C

a
n

d
e

la
ri
a

 p
a

ra
 l
a

 v
ig

e
n

c
ia

 a
c

tu
a

l

5
.2

. 
P
O
B
L
A
C
IÓ
N
 A
T
E
N
D
ID
A
 P

O
R
 T

R
A
N
S
M
IL
E
N
IO

 P
O
R
 L
O
C
A
L
ID
A
D
 2

0
0
2
-2

0
0
3



152

C
R

IT
E

R
IO

*
V

IG
E

N
C

IA
V

IG
E

N
C

IA
V

A
R

IA
C

IO
N

E
S

T
R

A
T

O
A

C
T

U
A

L
 2

0
0
3

A
N

T
E

R
IO

R
 2

0
0
2

 1
10

.0
27

.6
84

5.
96

6.
82

4
68

%

2
21

.7
02

.6
97

20
.3

20
.4

97
7%

3
11

9.
26

1.
04

8
10

7.
14

2.
57

9
11

%

4
54

.2
98

.7
50

52
.0

59
.4

91
4%

5
13

.0
03

.0
93

11
.7

26
.4

53
11

%

6
11

.8
80

.0
24

10
.4

80
.3

12
13

%

To
ta

l
23

0.
17

3.
29

6
20

7.
69

6.
15

6
1

F
u

e
n

te
: 

C
o

n
tr

a
lo

rí
a

 d
e

 B
o

g
o

ta
. 

D
.C

, 
D

ir
e

c
c

ió
n

 d
e

 E
c

o
n

o
m

ía
 y

 F
in

a
n

z
a

s
 D

is
tr

it
a

le
s
,

S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 P
la

n
 d

e
 D

e
s
a

rr
o

llo
 y

 B
a

la
n

c
e

 S
o

c
ia

l

5
.3

. 
P
O
B
L
A
C
IÓ
N
 A
T
E
N
D
ID
A
 P

O
R
 T

R
A
S
M
IL
E
N
IO

 P
O
R
 E
S
T
R
A
T
O
 2

0
0
2
-2

0
0
3

T
IP

O
 D

E
 S

E
R

V
IC

IO
V

IG
E

N
C

IA
V

IG
E

N
C

IA
V

A
R

IA
C

IO
N

*

2
0

0
2

2
0

0
3

Se
rv

ic
io

 tr
on

ca
l

77
0.

00
0

82
0.

00
0

6,
49

%

Se
rv

ic
io

 a
lim

en
ta

do
r

39
0.

00
0

41
0.

00
0

5,
13

%

F
u

e
n

te
: 

C
o

n
tr

a
lo

rí
a

 d
e

 B
o

g
o

ta
. 

D
.C

, 
D

ir
e

c
c

ió
n

 d
e

 E
c

o
n

o
m

ía
 y

 F
in

a
n

z
a

s
 D

is
tr

it
a

le
s
,

S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 P
la

n
 d

e
 D

e
s
a

rr
o

llo
 y

 B
a

la
n

c
e

 S
o

c
ia

l

5
.4

. 
P
O

B
L
A

C
IÓ

N
 A

T
E
N

D
ID

A
 P

O
R

 T
R

A
N

S
M

IL
E
N

IO
 P

O
R

 T
IP

O
 D

E
 S

E
R
V

IC
IO

 2
0
0
2
-2

0
0
3



153

Pa
sa

je
ro

s 
To

ta
le

s
57

5.
30

6.
37

8
Pa

sa
je

ro
s

Pa
sa

je
ro

s 
pr

om
ed

io
 h

or
a 

pi
co

 d
om

in
go

30
.5

06
Pa

sa
je

ro
s

Pa
sa

je
ro

s 
Al

im
en

ta
do

s 
to

ta
le

s
25

3.
68

1.
76

4
Pa

sa
je

ro
s

Pa
sa

je
ro

s 
In

te
rm

un
ic

ip
al

es
 to

ta
le

s
34

.5
27

.0
08

Pa
sa

je
ro

s

Es
ta

ci
on

es
 e

n 
O

pe
ra

ci
ón

76
Es

ta
ci

on
es

Ki
lo

m
et

ro
s 

de
 v

ia
 e

n 
op

er
ac

ió
n 

tro
nc

al
58

km

Fl
ot

a 
tro

nc
al

 d
is

po
ni

bl
e

51
0

Bu
se

s

Ve
lo

ci
da

d 
pr

om
ed

io
 fl

ot
a 

tro
nc

al
27

.3
2

Km
/h

or
a

Ki
lo

m
et

ro
s 

re
co

rri
do

s 
flo

ta
 tr

on
ca

l
10

8.
00

3.
62

7
Km

R
ut

as
 a

lim
en

ta
do

ra
s

43
R

ut
as

Fl
ot

a 
al

im
en

ta
ci

ón
 d

is
po

ni
bl

e
26

9
Bu

se
s

Ba
rri

os
 a

lim
en

ta
do

s 
(a

pr
ox

)
74

Ba
rri

os

Km
 e

n 
op

er
ac

ió
n 

de
 a

lim
en

ta
ci

ón
 (a

pr
ox

.)
30

9
Km

F
u

e
n

te
: 

Tr
a

n
s
m

ile
n

io
 S

.A
.

5.
5.

  D
at

os
 g

en
er

al
es

 d
e 

tra
sm

ile
ni

o 
20

04
 (f

eb
re

ro
)



154

5
.6

. 
S
U
P
E
R
F
IC
IE
 Y

 P
A
R
T
IC
IP
A
C
IÓ
N
 D

E
 P
A
R
Q
U
E
S 
P
O
R
 L
O
C
A
L
ID
A
D
 P

E
R
ÍO
D
O
 1

9
9
7
 -

 2
0
0
0
. 

B
O
G
O
T
Á
, 

D
. 

C
.

19
97

19
98

19
99

20
00

To
ta
l

N
ú
m
er
o

S
u
p
er
fi
ci
e

P
ar
ti
ci
p
ac
ió
n

N
ú
m
er
o

S
u
p
er
fi
ci
e

P
ar
ti
ci
p
ac
ió
n

N
ú
m
er
o

S
u
p
er
fi
ci
e

P
ar
ti
ci
p
ac
ió
n

N
ú
m
er
o

S
u
p
er
fi
ci
e

P
ar
ti
ci
p
ac
ió
n

N
ú
m
er
o

S
u
p
er
fi
ci
e

d
e

d
e

d
e

d
e

d
e

p
ar
q
u
es

p
ar
q
u
es

p
ar
q
u
es

p
ar
q
u
es

p
ar
q
u
es

U
sa
qu
én

12
3

40
5.
81
4,
5

37
,1

27
85
.1
59
,3

7,
8

72
45
9.
16
7,
8

41
,9

16
14
4.
67
5,
2

13
,2

23
8

1.
09
4.
81
6,
7

C
ha
pi
ne
ro

77
18
3.
06
5,
4

37
,8

0
0,
0

0,
0

1
16
1.
30
5,
8

33
,3

30
13
9.
89
9,
1

28
,9

10
8

48
4.

27
0,

4

Sa
nt

a 
Fé

25
12

5.
69

5,
1

61
,4

13
57

.8
21

,5
28

,2
13

21
.1

71
,8

10
,3

0
0,

0
0,

0
51

20
4.

68
8,

4

Sa
n 

C
ris

to
ba

l
78

24
2.

17
2,

9
30

,9
18

70
.3

40
,8

9,
0

39
38

5.
66

3,
4

49
,2

4
86

.3
88

,0
11

,0
13

9
78

4.
56

5,
0

U
sm

e
71

12
7.

20
2,

3
42

,8
9

51
.4

30
,2

17
,3

39
11

3.
66

2,
5

38
,2

1
4.

98
0,

4
1,

7
12

0
29

7.
27

5,
4

Tu
nj

ue
lit

o
26

51
.5

24
,9

6,
9

1
11

.1
40

,0
1,

5
7

23
.1

28
,8

3,
1

4
66

3.
31

8,
2

88
,5

38
74

9.
11

1,
9

Bo
sa

76
20

0.
10

6,
9

39
,2

18
17

8.
97

9,
9

35
,1

38
12

3.
43

7,
4

24
,2

6
7.

84
9,

6
1,

5
13

8
51

0.
37

3,
7

Ke
nn

ed
y

31
0

1.
01

4.
91

9,
8

58
,2

31
25

7.
57

2,
3

14
,8

62
34

4.
21

2,
2

19
,8

27
12

6.
12

3,
4

7,
2

43
0

1.
74

2.
82

7,
7

Fo
nt

ib
ón

61
46

5.
90

7,
4

71
,6

12
34

.8
50

,8
5,

4
28

14
7.

85
6,

7
22

,7
2

1.
80

0,
3

0,
3

10
3

65
0.

41
5,

3

En
ga

tiv
á

31
8

2.
34

2.
83

5,
5

39
,0

7
39

.7
76

,2
0,

7
62

37
3.

83
1,

0
6,

2
34

3.
24

8.
70

8,
5

54
,1

42
1

6.
00

5.
15

1,
3

Su
ba

12
8

42
3.

97
3,

5
41

,5
10

23
.5

18
,5

2,
3

68
51

3.
18

0,
8

50
,2

16
61

.9
06

,9
6,

1
22

2
1.

02
2.

57
9,

7

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
48

74
.0

58
,8

5,
3

10
70

3.
18

7,
7

50
,1

17
62

6.
49

1,
6

44
,6

0
0,

0
0,

0
75

1.
40

3.
73

8,
2

Te
us

aq
ui

llo
67

13
5.

53
5,

4
9,

9
0

0,
0

0,
0

19
15

0.
47

5,
4

11
,0

3
1.

08
3.

76
2,

3
79

,1
89

1.
36

9.
77

3,
0

Lo
s 

M
ár

tir
es

15
47

.4
13

,7
63

,1
0

0,
0

0,
0

7
27

.7
74

,1
36

,9
0

0,
0

0,
0

22
75

.1
87

,8

An
to

ni
o 

N
ar

iñ
o

11
14

6.
99

9,
3

39
,4

2
28

.6
56

,4
7,

7
15

19
6.

96
6,

7
52

,9
0

0,
0

0,
0

28
37

2.
62

2,
3

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
17

2
43

5.
61

5,
3

56
,8

9
29

.8
06

,5
3,

9
31

28
3.

73
7,

0
37

,0
2

18
.3

83
,4

2,
4

21
4

76
7.

54
2,

2

La
 C

an
de

la
ria

6
10

.4
18

,2
74

,3
0

0,
0

0,
0

2
3.

60
1,

7
25

,7
0

0,
0

0,
0

8
14

.0
19

,9

R
af

ae
l U

rib
e

98
20

8.
22

2,
3

57
,0

7
67

.9
03

,8
18

,6
27

85
.6

90
,7

23
,4

3
3.

78
3,

7
1,

0
13

5
36

5.
60

0,
5

C
iu

da
d 

Bo
liv

ar
13

7
34

9.
61

8,
3

59
,2

13
80

.5
64

,0
13

,6
31

10
3.

17
4,

2
17

,5
16

56
.9

41
,6

9,
6

19
7

59
0.

29
8,

1

To
ta

l
18

47
6.

99
1.

09
9,

5
37

,8
18

7
1.

72
0.

70
7,

8
9,

3
57

8
4.

14
4.

52
9,

5
22

,4
16

4
5.

64
8.

52
0,

5
30

,5
2.

77
6

18
.5

04
.8

57
,3

F
u

e
n

te
: 

In
s
ti
tu

to
 D

is
tr

it
a

l 
d

e
 R

e
c

re
a

c
ió

n
 y

 D
e

p
o

rt
e

 -
 I

D
R

D
. 

C
á

lc
u

lo
s
 r

e
a

liz
a

d
o

s
 p

o
r 

la
 G

e
re

n
c

ia
 d

e
 D

in
á

m
ic

a
 U

rb
a

n
a

 d
e

 l
a

 S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 E
c

o
n

ó
m

ic
a

, 
d

e
 C

o
m

p
e

ti
ti
v
id

a
d

 e
 I

n
n

o
v
a

c
ió

n

d
e

l 
D

A
P

D
.



155

Po
bl

ac
ió

n
M

2
 de

 P
ar

qu
e

20
02

y 
Zo

na
 V

er
de

Lo
ca

lid
ad

C
an

tid
ad

Á
re

a 
M

2
x 

H
ab

. 
 

Te
us

aq
ui

llo
11

5
1.

59
7.

02
8,

68
12

6.
12

5
12

,6
6

Sa
nt

a 
Fe

85
1.

14
3.

28
8,

97
10

7.
04

4
10

,6
8

U
sa

qu
én

27
5

4.
50

6.
19

8,
32

43
9.

34
1

10
,2

6

Ba
rri

os
 U

ni
do

s
11

1
1.

78
7.

92
2,

85
17

6.
55

2
10

,1
3

Fo
nt

ib
ón

14
9

2.
63

9.
78

8,
29

30
0.

35
2

8,
79

En
ga

tiv
á

52
6

5.
21

6.
57

1,
74

76
9.

25
9

6,
78

An
to

ni
o 

N
ar

iñ
o

66
44

6.
06

4,
85

98
.3

55
4,

54

Tu
nj

ue
lit

o
73

86
5.

69
4,

20
20

4.
36

7
4,

24

C
ha

pi
ne

ro
14

1
49

7.
73

3,
40

12
2.

99
1

4,
05

Sa
n 

C
ris

tó
ba

l
25

4
1.

76
4.

55
4,

08
45

7.
72

6
3,

86

Pu
en

te
 A

ra
nd

a
30

5
1.

07
3.

75
3,

43
28

2.
49

1
3,

8

Ke
nn

ed
y

53
5

3.
04

9.
00

8,
69

95
1.

33
0

3,
2

Su
ba

39
0

2.
39

3.
21

6,
10

75
3.

59
3

3,
18

R
af

ae
l U

rib
e

25
1

1.
10

4.
47

4,
15

38
5.

11
4

2,
87

U
sm

e
17

4
68

3.
93

5,
62

25
9.

18
9

2,
64

Lo
s 

M
ár

tir
es

52
21

7.
02

2,
62

95
.5

41
2,

27

Bo
sa

20
2

91
5.

33
7,

37
45

0.
46

8
2,

03

C
iu

da
d 

Bo
lív

ar
29

5
1.

22
0.

97
5,

32
62

8.
67

2
1,

94

La
 C

an
de

la
ria

16
35

.2
54

,2
0

27
.4

50
1,

28

To
ta

l
4.

01
5

31
.1

57
.8

22
,8

8
6.

63
5.

96
0

4,
7

F
u

e
n

te
: 

In
s
ti
tu

to
 D

is
tr

it
a

l 
d

e
 R

e
c

re
a

c
ió

n
 y

 D
e

p
o

rt
e

 y
 D

A
P

D
, 

S
u

b
d

ir
e

c
c

ió
n

 d
e

 D
e

s
a

rr
o

llo
 S

o
c

ia
l,
 B

o
g

o
tá

, 
D

.C
.

5
.7

. 
M

2
 D

E
 Á

R
E
A
 V

E
R
D
E
 P

O
R
 L

O
C
A
L
ID
A
D
 2

0
0
2

Pa
rq

ue
s 

A
ct

ua
le

s


